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DDEDICATION 


Este libro está dedicado con amor a los preciosos. 
Cordero de Dios 
cuya sangre fue derramada para redimir al hombre caído. Sin la 


sangre, lo haríamos 
perderse por la eternidad. 
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PREFACE 


POR 
DR. TL LOWERY 


IL. La vida de Johnson de Boswell, se cita a Mary 
Knowles diciendo que Johnson "capta la esencia de un 
libro directamente; le arranca el corazón". 


Esta línea describe lo que Mary K. Baxter y yo hemos 
intentado en nuestra escritura. En cuatro libros 
anteriores, Una Divina Revelación del Infierno, Una 
Divina Revelación del Cielo, Una Divina Revelación del 
Reino del Espíritu y Una Divina Revelación de los Ángeles, 
hemos deseado "arrancar el corazón" de nuestros temas 
al llegar a su esencia. . 


Mary K. Baxter es una sierva escogida de Dios, y es 
especialmente dotada y bendecida por Él en el ámbito de 
las revelaciones y visiones especiales. Ministra mientras 
escribe, bajo una gran unción y con la audacia de 
proclamar la verdad. Desde su gira de testigos oculares 
por el cielo y el infierno hasta una visión especial de la 
doctrina de los ángeles, su escritura es fascinante. 
Siempre quieres leer la siguiente página. Como su pastor 
por varios años, he visto a María crecer más 
profundamente en el Señor y en su conocimiento de Su 
Palabra. Su uso de la Palabra en sus libros le da riqueza y 
deleite a la lectura de ellos. 


Cientos de miles de personas en muchos países han 
leído y han sido bendecidas por las obras de Mary K. 
Baxter. Ella es una oradora y escritora popular. Ella 
disfruta de una amplia aceptación y comentarios 
increíblemente positivos de sus lectores. 


Estoy muy interesado en el tema de la sangre de 
Jesucristo, y he colaborado con María en la redacción de 
este libro. Hemos estudiado diligentemente la Palabra de 
Dios, y presentamos este material con la plena seguridad 
de que sus enseñanzas están respaldadas por la Biblia. 


Mi oración por este libro es que sea aún más 
ampliamente leído y aceptado que sus otros trabajos. Que 
sus palabras ungidas hablen al corazón de cada lector que 
abra estas páginas. 


Mi oración por ti es que Dios te bendiga y te guarde. 
Que haga que su rostro brille sobre ti, y que te bendiga en 
todo lo que hagas. Que Dios te dé una nueva unción 
apostólica y una visión renovada mientras lees estas 
páginas. Que sean abundantemente fructíferos en la 
construcción de Su reino y en la cosecha de la cosecha del 
tiempo del fin . 


PREFACE AND 
ACKNOWLEDGMENTS 


V 


¿Es importante la sangre de Cristo para el 
cristianismo? Se ha dicho que "la Biblia es un libro de 
sangre". No solo da una cuenta fiel de los pecados del 
hombre y los crímenes atroces, sino que también muestra 
a Dios trayendo la redención a la humanidad a través del 
derramamiento de la sangre de Su Hijo. 


Este libro es un resumen de lo que dice la Biblia acerca 
de nuestra expiación y liberación a través de la sangre de 
Cristo, así como un relato de la revelación que Dios me ha 
dado con respecto a la sangre. 


El Señor me impresionó la importancia de que Su 
pueblo supiera por qué creemos en la sangre y por qué es 
tan crucial para nuestra fe. He sentido la unción del 
Espíritu Santo al escribir estas palabras, y creo que Él 
quiere que su mensaje salga. Finalmente, el mensaje de la 
sangre revela cuán profundamente Dios nos ama y la 
poderosa provisión que ha hecho para nosotros. 


Deseo agradecer a algunas de las muchas personas que 
han ayudado a hacer posible este proyecto. Mi pastor, 
mentor y consejero espiritual, el Dr. TL Lowery, ha escrito 
este libro conmigo. Además, ha brindado asistencia 
invaluable en todo el proyecto. Sin él y su consejo, oración 
y ayuda, este libro no hubiera seguido adelante. También 
honro su 


hermosa esposa, Mildred, por su apoyo, aliento y valiosa 
asistencia en este ministerio. 


Quiero agradecer sinceramente a mi iglesia, a la Iglesia 
Nacional de Dios en Washington, DC, y a mi pastor, el 
reverendo Stephen Lowery, por su apoyo y aliento. 


Agradezco reconocer y agradecer a aquellos en 
Whitaker House en New Kensington, Pennsylvania, que 
han sido tan instrumentales en hacer que estos mensajes 
de Dios estén disponibles para el público. 


Sobre todo, doy agradecidos homenajes y alabanzas a 
Dios, quien me llamó y me ungió para compartir estos 
mensajes. Alabo, honro y glorifico a Dios Padre, Dios Hijo 
y Dios Espíritu Santo. 


ONE 


THE MEANING OF 
THE BLOOD 


"Porque si cuando éramos enemigos nos 
reconciliéramos con Dios a través de la muerte de su 
Hijo, mucho más, habiéndonos reconciliado, su vida 
nos salvará". 


-Romanos 5:10 


l( La película La Pasión de Cristo ha recibido 


mucha atención en todo el mundo. Ha provocado que 
cientos de miles de personas consideren cuánto sufrió 
Jesucristo cuando sangró y murió en la cruz. Sin embargo, 
muchos no entienden completamente el significado de la 
sangre que derramó. Tienen un entendimiento general de 
que Jesús murió en su nombre, pero no se dan cuenta de 
todas las implicaciones de este precioso regalo. 


Comprender la muerte de Jesucristo y la sangre que 
derramó no es solo por curiosidad o por conocimiento 
histórico. Los resultados de la muerte y resurrección de 
Jesús alcanzan a través de los siglos y están disponibles 
para nosotros hoy. Muchos de nosotros no hemos 
reconocido cómo se debe aplicar la sangre de Jesús a 
todos los aspectos de nuestras vidas, cómo puede traer 
curación, protección y liberación para nosotros mismos y 
para aquellos a quienes amamos. Su sangre nos brinda 
mayor libertad, poder y liberación de lo que podemos 
imaginar. Cuando aplicamos la verdad de la sangre a 
nuestras vidas, podemos vivir en la plenitud y el poder 
que Jesús nos proporciona. 


TRES DIMENSIONES DE LA SANGRE 


Una noche, mientras hablaba en una iglesia en 
Phoenix, comencé a ver una visión del gran poder de 
Dios. El Señor abrió mis ojos espirituales, y las 
manifestaciones de Su poder parecían estar rodando en el 
horizonte de una manera que nunca antes había visto. 
Podía "ver" a través de la azotea de la iglesia, y todo el 
cielo estaba lleno de una niebla de sangre roja. 


La atmósfera en esa iglesia estaba cargada de una 
energía que he presenciado solo unas pocas veces antes o 
desde entonces. Vi a un ángel incitar a varias personas en 
la congregación y barrer las alfombras de la iglesia, 


preparando el camino para la recepción de la Palabra de 
Dios. Le pregunté al Señor qué significaban estas cosas : la 
niebla roja en el cielo y el ángel preparando el camino. 
Me dijo que simbolizaban la sangre limpiadora y 
santificadora del Cordero de Dios. 


El Señor también me mostró lo que parecía un gran 
espejo, que de repente apareció en la pared. Se parecía a 
una gran pantalla de cine, y comenzaron a aparecer 
impresionantes escenas en ella. A través de él, Dios 
comenzó a mostrarme tres dimensiones de la sangre de 
Su Hijo, el precioso Cordero de Dios, y el sacrificio que 
hizo por nosotros en el Calvario. 


LA DIMENSIÓN HISTÓRICA 


La primera dimensión de la sangre del Cordero es 
histórica. Esta dimensión se refiere al período de tiempo 
hace unos 2.000 años durante el cual Jesús vivió en la 
tierra y sufrió indignidades, heridas y derramamiento de 
sangre. Ese espacio de tiempo relativamente corto es el 
período más significativo que haya tenido lugar en la 
historia del mundo. Cuando Jesús tomó los pecados de la 
humanidad sobre sí mismo en el Calvario, una vez y para 
toda la humanidad, se le dio la capacidad de reconciliarse 
con su Creador. Se nos dio el don de poder acercarnos a Él 
en una relación de amor, como siempre quiso. 


LA DIMENSIÓN ETERNA 


Segundo, los sufrimientos de Jesús también existen de 
alguna manera en una dimensión atemporal. La Biblia 
dice que "Jesucristo es el mismo ayer, hoy y siempre" 
(Hebreos 13: 8). La Palabra de Dios también describe a 
Jesucristo como 


"el Cordero inmolado desde la fundación del mundo" 
(Apocalipsis 13: 8). Dios preordenó los sufrimientos de 
Jesús en la eternidad, y también se consideran completos 
en toda la eternidad. La sangre de Jesús es suficiente, y la 
misericordia de Dios se extiende a la humanidad en todo 
tiempo y espacio. 


LA DIMENSIÓN CONTINUA 


Tercero, hay una dimensión continua de la sangre de 
Cristo. La sangre derramada de Jesús es una provisión 
continua para aquellos que han confiado en Él; todavía 
puede y debe aplicarse en la vida de los creyentes en todo 
el mundo. 


Esta disposición debe seguir siendo real para nosotros. 
Una de las cosas que Dios me dijo en las muchas 
revelaciones que me dio fue: "¡Recuerda la sangre!" 
Debemos recordar la razón del derramamiento de su 
sangre. Somos el pueblo redimido de Dios, y debemos 
proclamar el sacrificio único y perfecto de Jesús y su 
sangre, que fue derramado para limpiar a la humanidad 
de la ignorancia y el pecado. 


La conmemoración en curso de la muerte de Cristo y la 
sangre derramada nos fue dada por Jesús mismo en la 
última Pascua que compartió con sus discípulos. Es una 
práctica que no debemos ignorar ni dar por sentado. La 
sangre de Cristo no debe ser tratada como algo ordinario 
o común. Es precioso para Dios y para nosotros. Sin la 
sangre, ninguno de nosotros podría tener una relación 
con nuestro Padre celestial o vivir en victoria sobre la 
tentación, el pecado y el enemigo. A través de la sangre de 
Jesús, estamos unidos con nuestro Padre celestial y se nos 
da el poder para vencer estas cosas. 


La dimensión continua de la sangre, y lo que significa 
para nuestras vidas, es el enfoque central de este libro. 


LA DISPOSICIÓN DE LA SANGRE 


La sangre de Jesucristo es una fuente carmesí que no 
solo fluye a través de los siglos y abarca las generaciones, 
sino que también reemplaza las culturas y costumbres. 
Rompe muros que dividen a las personas. Se puede 
derretir más 


corazón insensible, asesino, vengativo y rencoroso 
conocido por la humanidad. Toca corazones rotos y 


despreciados. Trae esperanza, limpieza, curación y 
liberación. 


Por la sangre de Jesús, tenemos estas y otras 
provisiones maravillosas, que veremos a lo largo de este 
libro: 


e Recibimos la remisión (perdón) de nuestros pecados (Mateo 
26:28). 


e Estamos completamente lavados de nuestros pecados 
(Apocalipsis 1: 5). 


* Somos redimidos (Efesios 1: 7; Colosenses 1:14). 


* Estamos reducidos consideran justificado como 
inocente antes de Dios (Romanos 5: 9). 


* Nos acercamos a Dios (Efesios 2:13). 


Tenemos paz con Dios (Colosenses 1:20). 


Estamos limpios en nuestras conciencias (Hebreos 9:14). 
* Somos hechos santos y apartados para Dios (Hebreos 13:12). 


* Podemos tener una nueva audacia para 
acercarnos a Dios y pedirle ayuda (Hebreos 
10:19). 


Podemos tener una limpieza continua del pecado (1 Juan 1: 7). 
e Podemos vencer al enemigo (Apocalipsis 12:11). 
UNA VISIÓN DE LA CRUCIFIXIÓN 


Una vez, cuando estaba orando diligentemente, tuve 
una visión del día en que Cristo fue crucificado. Me 
rompió el corazón. Vi a los soldados romanos clavando 
sus manos en la cruz con enormes clavos. Vi su sangre 
gotear y correr. Recuerdo haber visto la sangre que venía 
no solo de sus manos, sino también de todo su cuerpo. Lo 
habían golpeado tanto que quería consolarlo y hacer algo 
para ayudarlo. 


Los hombres que estaban haciendo este acto terrible lo 
estaban maldiciendo y blasfemando. Entonces, los ojos 
del Señor miraron directamente a los hombres, y cayeron 
hacia atrás. Después de un rato, sin embargo, continuaron 
preparándolo para la crucifixión. Los vi levantar al Señor 
en la cruz. ¡Fue tan horrible y triste! Estaba llorando 
cuando vi esta poderosa visión. 


Entonces vi lo que parecían miles de ángeles. Parecían 
invisibles para quienes estaban en la crucifixión, pero 
podía verlos claramente. Los ángeles colocaron cada gota 
de sangre que Jesús derramó en vasos que tenían en sus 
manos, y luego llevaron la sangre de Jesús al cielo. 


Los ángeles lloraban mientras cargaban las gotas de 
sangre. El precioso tesoro que llevaban representaba un 
tremendo sacrificio por Jesús. Mientras observaba con 
asombro, comencé a llorar tanto que ya no podía ver la 
visión. Estaba abrumado por el increíble precio que pagó 
por ti y por mí. 


Dios comenzó a hablarme acerca de escribir un libro 
sobre la sangre del Cordero. Me mostró cosas en el 
Espíritu que demostraron lo que la Palabra dice sobre el 
poder de la sangre. Él comenzó a mostrarme lo que 
significa ser limpiado, mantenido y liberado por esta 
preciosa sangre que Jesús derramó en el Calvario. 


Mi alma ardió dentro de mí cuando el Señor me llevó a 
escribir y hablar con otros acerca de la preciosa sangre 
del Cordero de Dios. A través de varias visiones y 
revelaciones, comencé a ver, cada vez más, la necesidad 
absoluta de derramar la sangre de Cristo. Una de las 
principales razones de esta necesidad es que nuestras 
vidas tuvieron que ser rescatadas, y "la vida ... está en la 
sangre" (Levítico 17:11). Veremos la naturaleza de esta 
sangre vital en el próximo capítulo. 


TWO 


THE LIFE IS IN 
THE BLOOD 


"Porque la vida de la carne está en la sangre". 


-Levítico 17:11 


Il La sangre que corre por nuestras venas es un 


denominador común para toda la humanidad. Es a través 
de la sangre que cada ser humano tiene vida física. En 
1628, el médico y anatomista Dr. William Harvey publicó 
Sobre la circulación de la sangre, en el que propuso que la 
vida está en la sangre. El descubrimiento de cómo circula 
la sangre fue quizás el avance médico más significativo 
del siglo XVII. Este conocimiento fue esencial para 
comprender cómo funciona el cuerpo humano, así como 
la curación de enfermedades. 


Sin embargo, el hecho crucial de que la vida de todo el 
cuerpo se deriva de su sangre ya se afirmó claramente en 
la Biblia miles de años antes. Dios le dijo al patriarca del 
Antiguo Testamento Noé: 


Toda cosa conmovedora que viva será comida para ti. 
Te he dado todas las cosas, incluso las hierbas verdes. 
Pero no comerás carne con su vida, es decir, su 
sangre. Seguramente para su sangre vital exigiré un 
ajuste de cuentas; de la mano de cada bestia lo 
requeriré, y de la mano del hombre. De la mano del 
hermano de cada hombre requeriré la vida del 
hombre. Quien derrama la sangre del hombre, por el 
hombre su sangre será derramada; porque a imagen 
de Dios hizo al hombre. 


(Génesis 9: 3-6, énfasis agregado) 


LA NATURALEZA Y LA FUNCIÓN DE LA SANGRE 


Los diversos compuestos y productos químicos que 
componen la fisiología de la sangre operan de una 
manera que aún no se comprende completamente, 
incluso con nuestros avances médicos modernos. La 
sangre humana y su funcionamiento en el cuerpo es 
un tema tan complejo que una especialidad médica 
completa , hematología, se dedica a su estudio. 


Este fluido misterioso circula por todo el cuerpo 
aproximadamente cada veintitrés segundos. Está 
constantemente en movimiento, circulando en el corazón, 
arterias, capilares y venas. 


Dios dice que la vida, ese misterioso algo que los 
científicos [con sus tubos de ensayo e instrumentos 
modernos] nunca han podido definir o comprender, 
está en la sangre de la carne, de modo que no puede 
haber vida sin la sangre. 


En el cuerpo humano hay muchos tipos 
diferentes de tejidos. Los definimos como músculo, 
nervio, grasa, glándula, hueso, tejidos conectivos, etc. 
Todos estos tejidos tienen una cosa en común: son 
células fijas, microscópicamente pequeñas y tienen 
una función específica y limitada. A diferencia de 
estos tejidos fijos, la sangre es fluida y móvil, es 
decir, no se limita a una parte del cuerpo, sino que es 
libre de moverse por todo el cuerpo y alimentar a las 
células fijas con nutrientes y eliminar los productos 
de desecho". 


El adulto promedio tiene diez pintas de sangre en su 
cuerpo. Normalmente, el siete por ciento del peso del 
cuerpo es sangre '. La sangre se produce en la médula 
ósea, y se recicla y se limpia cientos de veces al día. 
Circula a través del cuerpo, bombeado por el corazón y 
oxigenado por los pulmones. Aporta nutrientes y oxígeno, 
así como hormonas y otras sustancias, a las células y 
elimina el dióxido de carbono y otros productos de 
desecho. Los agentes que luchan contra las enfermedades 
atacan la sangre y destruyen los gérmenes invasores. 


La sangre, por lo tanto, nos da fuerza. Hace posible el 
crecimiento. Es el protector del cuerpo. Combate 
enfermedades y dolencias. Es la defensa de primera línea 
del cuerpo contra gérmenes, bacterias y microorganismos 
dañinos. Proporciona una resistencia organizada contra 
cualquier cosa que sea perjudicial para el cuerpo. 
Desempeña un papel vital en nuestro sistema inmunitario 
y en mantener una temperatura corporal relativamente 
constante. Es un presagio de salud y bienestar. 


Una donación de sangre saludable es una tremenda 
bendición para los enfermos. Aproximadamente 
treinta y dos mil pintas de sangre se usan en los Estados 
Unidos todos los días del año. La Cruz Roja dice que un 
estadounidense necesita una transfusión de sangre para 
recibir tratamiento médico cada dos segundos.4 Se 
necesitan transfusiones de sangre para cirugías, el 
tratamiento de víctimas de accidentes y para personas 
con problemas circulatorios. La buena salud no es posible 
con sangre pobre, y las transfusiones de sangre salvan 
literalmente miles de vidas cada año. 


LA SANGRE ES UN "RÍO DE VIDA" 


La sangre es un fluido milagroso que solo Dios podría 
hacer. Aunque la ciencia todavía no comprende 
completamente cómo funciona la sangre, está claro que, 
sin sangre, la vida termina. Por ejemplo, en general, 
cuando un músculo deja de funcionar, el resto del cuerpo 
continúa trabajando; pero si la sangre falla, todo el 
cuerpo muere. La sangre contiene ese ingrediente 
indefinible que da vida a cada célula del cuerpo. 


La Biblia revela la importancia de este vital "río de la 
vida" que fluye en nuestros cuerpos. Dios ha asignado a la 
sangre un cierto carácter sagrado que está 
misteriosamente conectado a la vida por su propio 
decreto: 


Este será un estatuto perpetuo a lo largo de tus 
generaciones en todas tus viviendas: no comerás ni 
grasa ni sangre. 


(Levítico 3:17) 


Solo asegúrate de no comer la sangre, porque la 
sangre es la vida; no puedes comer la vida con la 
carne. No lo comerás; la derramarás sobre la tierra 
como agua. No lo comerás para que se vaya 


bien con usted y sus hijos después de usted, cuando 
hace lo que es correcto a la vista de la LoRD. 


(Deuteronomio 12: 23-25) 
LA CORRUPCIÓN DE LA SANGRE DE LA HUMANIDAD 


La sangre es preciosa y vital para la vida, pero la 
sangre que tenemos hoy no es la misma sangre que Dios 
originalmente le dio a la humanidad. Cuando la 
humanidad se rebeló contra Dios, su propia naturaleza se 
corrompió y su sangre se contaminó. HA Maxwell Whyte 
explicó: 


El pecado de Adán ... trajo el pecado y la enfermedad 
a la sangre humana. Si Adán no hubiera pecado, no 
habría muerto. Pero por su pecado, introdujo la 
muerte en la familia humana. El cuerpo humano, por 
lo tanto, quedó sujeto a la corrupción y la 
descomposición, y la muerte finalmente llega a cada 
uno de nosotros.5 


MR DeHaan, autor de The Chemistry of the Blood, estuvo de 
acuerdo: 


Como la VIDA está en la sangre, de acuerdo con las 
Escrituras, y la paga del pecado es la muerte, el 
pecado afectó la sangre de Adán y lo hizo morir. 
Debido a que [todos los hombres descienden de Adán 
y] la sangre de todos los hombres participa del 
pecado de Adán, solo puede limpiarse mediante la 
aplicación de sangre sin pecado, ya que es la sangre 
la que hace expiación por el alma". 


El primer derramamiento de sangre 


A menudo pensamos que el derramamiento inicial de 
sangre en la Biblia ocurrió cuando Caín mató a su 


hermano, Abel. Sin embargo, hubo una instancia antes de 
eso, y revela la necesidad del sacrificio de sangre para 
expiar el pecado y el derramamiento de sangre. 


La primera vez que se derramó sangre fue en el jardín 
del Edén cuando Dios sacrificó un animal o animales para 
cubrir la vergúenza de la humanidad. Cuando Adán y Eva 
se rebelaron contra Dios e intentaron 


vivir sin Él, la Biblia dice: "Entonces se les abrieron los 
ojos a ambos, y supieron que estaban desnudos; cosieron 
hojas de higuera y se hicieron coberturas" (Génesis 3: 7). 
Las hojas de higuera aparentemente no cubrían lo 
suficiente, porque la Biblia dice: "También para Adán y su 
esposa, el Señor Dios hizo túnicas de piel y las vistió" (v. 
21). 


¿De dónde vienen estas pieles? Los animales debieron 
ser sacrificados para que sus pieles pudieran convertirse 
en cubiertas para la desnudez de Adán y Eva. Este 
derramamiento de sangre no fue solo para cubrir su 
desnudez física, sino también para cubrir su desnudez 
espiritual. Las hojas de higuera podrían haber sido 
suficientes para cubrir la desnudez física, pero no serían 
suficientes para expiar el pecado o permitir que una 
persona tenga una relación restaurada con un Dios santo. 


En Génesis 4: 3-5, cuando los hijos de Adán y Eva, Caín 
y Abel, trajeron sus ofrendas al Señor, vemos que el 
sacrificio de animales al Señor era aceptable para Él 
mientras que la ofrenda de cosechas no lo era. Esto no fue 
porque cuidar ovejas fuera una vocación más honorable 
que labrar el suelo. Ambas eran ocupaciones legítimas. 
Sin embargo, para que Caín y Abel fueran aceptables ante 
el Señor, sus pecados debían ser abordados, y sus pecados 
solo podían ser cubiertos mediante un sacrificio de 
sangre. El libro de Hebreos dice: "Por fe, Abel ofreció a 
Dios un sacrificio más excelente que Caín, a través del 
cual obtuvo testimonio de que era justo, Dios testificando 
de sus dones" (Hebreos 11: 4). En un lenguaje 


inconfundible, la Biblia declara: "Sin derramamiento de 
sangre no hay remisión [del pecado]" (Hebreos 9:22). 


Desde el momento de la rebelión de Adán y Eva, por lo 
tanto, se tuvieron que hacer sacrificios de animales para 
expiar los pecados de la humanidad para que pudieran 
tener una relación con su Dios santo. La sangre inocente 
tuvo que ser sacrificada por los pecados de la 
humanidad, en este caso, la sangre de los animales. Sin 
embargo, estos sacrificios no fueron una solución 
permanente al pecado. Eran simplemente un precursor 
del último sacrificio de Jesucristo, un hombre sin pecado 
, por los pecados del mundo. 


LA PRIMERA TOMA DE LA VIDA HUMANA 


La naturaleza preciosa de la sangre continúa 
desarrollándose a medida que leemos más el relato 
bíblico del comienzo de la humanidad. Debido a que la 
sangre es sagrada, es un motivo de juicio si se derrama 
sin motivo. Trágicamente, un desprecio por la vida 
humana se manifestó poco después de que comenzara la 
raza humana. Caín estaba enojado cuando su oferta de 
cultivos no fue aceptada. Aunque Dios advirtió a Caín que 
su ira podría conducir al pecado, Caín lo ignoró y mató a 
su hermano por celos por el primer asesinato cometido 
en la tierra. 


Dios le preguntó a Caín: 


¿Qué has hecho? La voz de la sangre de tu hermano 
me grita desde el suelo. Entonces ahora estás maldito 
de la tierra, que ha abierto su boca para recibir la 
sangre de tu hermano de tu mano. 


(Génesis 4: 10-11) 


Este incidente enfatiza el valor de la sangre de los seres 
humanos. El acto de asesinato y el derramamiento de la 
sangre de otra persona es un acto tan terrible que cuando 


la sangre de Abel se derramó sobre la tierra, "clamó" a 
Dios por justicia. 


El Señor le dijo a Moisés cuando le dio la ley: 


No contaminarás la tierra donde estás; porque la 
sangre contamina la tierra, y no se puede hacer 
expiación por la tierra, por la sangre que se derrama 
sobre ella, excepto por la sangre del que la derramó. 


(Números 35:33) 


Como la vida está en la sangre, solo la sangre puede 
enmendar la muerte. Dios les dijo a los israelitas: 


Porque la vida de la carne está en la sangre, y se la 
he dado sobre el altar para hacer expiación por sus 
almas; porque es la sangre que hace expiación por el 
alma ... porque es la vida de toda carne. Su sangre 
sostiene su vida. Por eso les dije a los hijos de Israel: 
"No comeréis la sangre de ninguna carne, porque la 
vida de toda carne es su sangre. El que la coma será 
cortado". 


(Levítico 17:11, 14, énfasis agregado) 


Lamentablemente, desde la época de Caín hasta hoy, los 
seres humanos han seguido derramando sangre unos a 
otros, destruyendo a los que están hechos a la imagen de 
Dios e ignorando la invalidez de la vida. El profeta del 
Antiguo Testamento .Miqueas describió el estado 
desesperado de la humanidad de esta manera: 


El hombre fiel ha perecido de la tierra, y no hay 
nadie recto entre los hombres. Todos acechan la 
sangre; cada hombre caza a su hermano con una 
red. Para que puedan hacer el mal con éxito con 
ambas manos; el príncipe pide regalos, el juez busca 
un soborno y el gran hombre expresa su malvado 
deseo; entonces planean juntos. El mejor de ellos es 


como un brier; el más vertical es más afilado que un 
seto de espinas. 


(Miqueas 7: 2-4) 


La humanidad está en un estado caído. Si bien la 
mayoría de nosotros no somos asesinos, cada uno de 
nosotros demuestra nuestra naturaleza caída en el 
sentido de que todos hemos perdido la marca. Todos 
hemos pecado, de una forma u otra. Ninguno de nosotros 
ha vivido una vida perfecta. No importa cuán bondadosos 
seamos o cuán amables y generosos seamos, todavía 
tenemos casos de egoísmo, celos u otros vicios. Además, la 
naturaleza caída de este mundo se demuestra por el 
hecho de que el sufrimiento, de alguna forma, es la suerte 
común de todas las personas. Las cosas no están bien para 
nosotros personalmente, y no están bien en el mundo. 


No solo la vida humana se ha vuelto barata a los ojos de 
muchas personas, sino que la comprensión y reacción de 
la humanidad a la sangre misma se ha distorsionado. La 
sangre parece tener un fuerte efecto en los seres 
humanos: rechaza a una persona o le atrae. Muchos son 
aprensivos a la vista de 


sangre. Otros tienen curiosidad mórbida al respecto, 
fascinados con la sangre misma y con sus símbolos. 


Muchas personas han intentado comprender el poder 
inusual de la sangre para intrigar. Hollywood y los 
medios entienden el poder de atracción del 
derramamiento de sangre y la sangre. Las personas 
involucradas en lo oculto usan la sangre en varios ritos y 
ceremonias como parte central de sus religiones falsas. 
Estas cosas apelan a los instintos básicos del hombre. El 
hecho es que nuestro enemigo, Satanás, entiende lo 
sagrado de la sangre y hace que las personas la usen mal 
para sus propósitos perversos y malvados. 


Después de la caída de la humanidad, el mal y la 
violencia en la tierra se volvieron tan graves que, en el 
momento de Noé, Dios destruyó a todas las personas en el 


mundo con una inundación, a excepción de Noé y su 
familia, que eran justos a los ojos de Dios. La Biblia dice: 


Entonces el SEÑOR vio que la maldad del hombre era 
grande en la tierra, y que cada intento de los 
pensamientos de su corazón era solo el mal 
continuamente. Y el SEÑOR lamentaba haber hecho 
al hombre en la tierra, y se entristeció en su corazón. 


(Génesis 6: 5-6, énfasis agregado) 


ATAQUE A LA IMAGEN DE DIOS 


A través de las instrucciones de Dios a Noé y su familia 
después del diluvio, llegamos a comprender aún más 
sobre la naturaleza de la sangre y por qué es tan preciosa. 
En Génesis 9: 6, Dios explicó a Noé y su familia que la vida 
y la sangre de cada persona no tienen precio porque 
somos hechos a Su imagen: "El que derrame la sangre del 
hombre, por el hombre su sangre será derramada; 
porque a la imagen de Dios Él hecho por el hombre." 
Incluso las vidas de los seres humanos caídos se valoran a 
la vista de Dios porque fuimos creados a su imagen y 
cualquier violación de nuestras vidas debe ser explicada. 


EXPIACIÓN NECESARIA 


¿Crees que cuando Adán y Eva desobedecieron a Dios, 
sabían que desatarían un baño de sangre en la tierra? 
Indudablemente no, pero eso es lo que sucedió cuando lo 
ignoraron a Él y a Sus caminos. Hemos experimentado 
miles de años de derramamiento de sangre a través de 
guerras, masacres, genocidios y asesinatos que finalmente 
resultaron de esa primera desobediencia. El problema no 
es solo el derramamiento de sangre físico; La rebelión 
contra Dios es la causa general, y debe ser expiada. Como 
Jesús nos dijo: 


Has oído que se decía a los antiguos: "No matarás, y 
cualquiera que asesine estará en peligro de juicio". 
Pero te digo que quien esté enojado con su hermano 
sin una causa estará en peligro del juicio. 


(Mateo 5: 21-22) 


Todo pecado, incluido el asesinato, conduce a la muerte 
espiritual y solo puede ser expiado mediante un sacrificio 
de sangre. El precio es alto y debe pagarse. El pecado debe 
ser tratado. El derramamiento de sangre debe pagarse 
con sangre. Hace muchos siglos, estas verdades eran 
evidentes en las profecías y prácticas del Antiguo 
Testamento. El sistema de sacrificios fue la forma en que 
Dios nos ilustró lo que la muerte de Cristo, el 
derramamiento de su sangre, lograría para nosotros al 
restaurarnos a Dios y darnos vida eterna. 


THREE 


THE BLOOD IN 
OLD TESTAMENT 
SACRIFICES 


"Sin derramamiento de sangre no hay remisión". 


-Hebreos 9:22 


l( La necesidad del derramamiento de sangre 


para la reconciliación con Dios se encuentra en el centro 
mismo del mensaje cristiano de redención. Desde las 
primeras historias de Génesis hasta las últimas visiones 
de Apocalipsis, este tema se repite en diversas situaciones 
y de muchas maneras. 


Muchas Biblias tienen las palabras de Cristo escritas en 
tinta roja. Sin embargo, se ha dicho que toda la Biblia fue 
escrita en rojo sangre roja. Esto se debe a que hay un "hilo 
carmesí" que se extiende desde las pieles de los animales 
que Dios mató para cubrir la desnudez de Adán y Eva 
hasta el Jinete del caballo blanco en el libro de 
Apocalipsis. La Biblia llama el nombre de ese Jinete "Fiel y 
Verdadero" y dice que "Estaba vestido con una túnica 
bañada en sangre, y Su nombre se llama La Palabra de 
Dios" (Apocalipsis 19:11, 13). 


De los cientos de apariciones de la palabra sangre en el 
Antiguo Testamento, más de cien se refieren a la sangre 
de los sacrificios. Estos sacrificios fueron un tipo, o 
presagio, del sacrificio supremo del Cristo sin pecado y de 
la reconciliación con Dios provista a través de Su 


derramar sangre. Si bien los sacrificios del Antiguo 
Testamento debían ofrecerse diariamente, anualmente y 
para situaciones específicas, solo Su sangre podía expiar 
los pecados del mundo entero de una vez por todas. 


El sistema de sacrificios practicado por el pueblo judío 
desde la época del Éxodo hasta el resto del Antiguo 
Testamento es rico en simbolismo. Los sacrificios del 
Antiguo Testamento que Israel ofreció a Dios fueron 
definidos y explicados en detalle exacto a través de los 
mandamientos que el Señor le dio a Moisés en el monte. 
Sinaí El sistema de sacrificios no solo transmite el fuerte 
mensaje de que el pecado debe pagarse, sino que también 
expresa la verdad de que, en la justicia de Dios, solo la 


sangre puede pagar el precio del pecado. Prepara el 
camino para que entendamos el sacrificio de Cristo. 


REFORZAR EL COSTO PERSONAL DEL PECADO 


En las instrucciones levíticas para llevar a cabo los 
rituales de sacrificio, la sangre era prominente. Si la gente 
seguía las instrucciones de Dios al pie de la letra, traían 
animales para el sacrificio de sus propios rebaños y 
manadas en lugar de comprarlos de otra persona. Solo 
más tarde, cuando la adoración en el templo se había 
corrompido y sus practicantes simplemente estaban 
haciendo los movimientos, los judíos compraron animales 
para sacrificarlos dentro de los terrenos del templo. (Ver, 
por ejemplo, Marcos 11:15.) 


Al principio, sin embargo, las instrucciones de Dios 
eran que debían traer solo animales de la más alta 
calidad y valor que ya les pertenecía. Este requisito 
reforzó el mensaje del costo personal del pecado. 


Muchas personas hoy, que ven animales muertos solo 
en supermercados, cuidadosamente empaquetados, 
piensan que el acto de sacrificio es algo aborrecible o 
despreciable. De hecho, algunos incluso han llamado al 
sistema de sacrificios una "religión de matadero". 
Primero, no debemos olvidar que los israelitas vivían en 
una cultura donde la gente criaba su propio ganado, y 
matar animales para la alimentación era una cuestión 
cotidiana. Sin embargo, una razón principal por la que 
Dios le dio a su pueblo este sistema fue para que 
entendieran que el pecado es costoso y debe ser expiado. 
Aquellos que traían ofrendas a los sacerdotes debían 
comprender el hecho de que 


había que pagar un precio por haber pecado y ese no 
puede entrar a la ligera en la presencia de un Dios santo. 


Los sacrificios se llevaron a cabo en el tabernáculo y 
luego en el templo, siguiendo una presentación ritual que 
a menudo iba acompañada de una confesión de pecado. 
De esta manera, la verdad espiritual de la importancia del 


sacrificio estaba destinada a golpear el hogar de la gente. 
Debían comprender claramente que la sangre era 
necesaria para la expiación. 


EL SIGNIFICADO DE LA EXPIACIÓN 


La palabra hebrea que se usa con mayor frecuencia en 
el Antiguo Testamento para expiación es kaphar. El 
significado literal de esta palabra es "cubrir". La palabra 
inglesa expiación es una construcción de "uno", lo que 
significa que, como resultado de las acciones de Jesús en 
nuestro nombre, estamos reconciliados o "unidos" con 
nuestro Padre celestial. El sacrificio sangriento es una 
cobertura del pecado para que el pecado ya no se 
interponga en nuestra relación con Dios. 


LOS SACRIFICIOS PRESCRITOS DE DIOS 


En el sistema levítico, ciertas ofrendas fueron 
prescritas por Dios. Entre ellos estaban los sacrificios de 
animales, como la ofrenda quemada, la ofrenda por el 
pecado, la ofrenda por la culpa (o transgresión) y las 
ofrendas de paz, que siempre se expresaron en plural. Las 
ofrendas de paz se dividieron en tres: la ofrenda de 
agradecimiento (o alabanza), la ofrenda votiva (o de voto) 
y la ofrenda voluntaria. También hubo sacrificios de 
verduras, como la ofrenda de cereales (o "carne”). 


Miremos brevemente las prácticas y los significados de 
estos sacrificios, ya que revelan mucho sobre cómo Dios 
ve nuestra relación con Él y sobre el sacrificio expiatorio 
del Cordero de Dios en nuestro nombre. 


OFFERTA ACABADA 


El sacrificio ofrecido con mayor frecuencia fue la 
ofrenda quemada, descrita en detalle en Levítico 1 y 
Levítico 6: 8-13. La ofrenda quemada se ofrecía 
diariamente por la mañana y por la tarde y, en ciertos 
días, más 


frecuentemente. El diccionario ilustrado de Zondervan 
explica: "El propósito de la ofrenda era la propiciación, 


pero con esta idea se unió otra, toda la consagración del 
adorador a Jehová ... Esto era normal 

sacrificio del israelita en una relación de pacto apropiada 
con Dios ".1 Ofreciendo una perspectiva más amplia, el 
Diccionario Bíblico del Nuevo Unger dice:" Este ritual 
expone a Cristo ofreciéndose sin mancha a Dios al 
realizar la voluntad divina con alegría, incluso hasta el 
punto de muerte." 


Este sacrificio requería un animal macho joven del 
rebaño o rebaño del oferente, un toro, carnero, cordero o 
cabra, sin ningún tipo de defecto corporal. Sin embargo, 
se consideró la posición económica de los concursantes, y 
los muy pobres podían ofrecer pájaros en lugar de los 
animales más caros. 


A diferencia de los otros sacrificios, este se quemó por 
completo, lo que significa la plena consagración oO 
rendición de la persona o la congregación al Señor. Es por 
eso que a menudo se llama todo el holocausto. El que 
traía el animal sacrificado lo presentó al sacerdote en la 
entrada del tabernáculo (más tarde, el templo). En el 
proceso, el oferente pondría su mano sobre la cabeza del 
animal, simbolizando la transmisión del pecado de la 
persona al sustituto del animal. El mismo concursante 
tomaría un cuchillo y mataría al animal. El sacerdote 
asistente rociaría la sangre sobre el altar. Entonces la 
persona cortaba el sacrificio en pedazos y lo presentaba 
al sacerdote para quemarlo. (Ver Levítico 1: 3-9.) 


OFERTA DE PECADO 


La ofrenda por el pecado se describe en Levítico 4: 1-35 
y Levítico 6: 24-30, En general, fue hecho por alguien que 
había cometido pecado sin darse cuenta, en ese momento, 
de que lo que había hecho era pecaminoso. También se 
aplicaba a los pecados cometidos involuntariamente en 
lugar de activa y deliberadamente. "Fue ... la ofrenda 
entre los hebreos en la que las ideas de propiciación y de 
expiación por el pecado fueron marcadas de manera más 
distintiva. Su presentación presuponía la conciencia del 
pecado por parte de la persona que lo presenta". 3 


Cuando se hacía una ofrenda por el pecado para un 
sacerdote o para toda la congregación de personas, la 
sangre del sacrificio, un toro joven , era llevada al Lugar 
Santo por el sacerdote oficiante y se rociaba siete veces 
frente al velo del santuario. Parte de la sangre se colocó 
en los cuernos del altar de incienso dulce en el 
tabernáculo de reunión. El resto de la sangre se vertió en 
la base del altar del holocausto. 


Si la ofrenda por el pecado era para un individuo (que 
no fuera un sacerdote), la sangre del sacrificio, una cabra 
hembra , se colocaba sobre los cuernos del altar del 
holocausto, y el resto se vierte en la base del altar. 


Las porciones gordas de estos sacrificios fueron 
quemadas en el altar. Las ofrendas para los sacerdotes o 
toda la congregación fueron llevadas fuera del 
campamento y quemadas. Los sacerdotes comían 
ofrendas para los individuos en el Lugar Santo. 
Instrucciones especiales aplicadas al Día de la Expiación, 
que revisaremos más adelante. 


OFERTA DE CULPA (TRASPASS) 


Las instrucciones para la ofrenda por la culpa o la 
transgresión están registradas en Levítico 5: 14-6: 7. Se 
diferenciaba de la ofrenda por el pecado en que requería 
no solo el sacrificio habitual, sino también el pago de la 
restitución, ya sea a la persona ofendida o a los sacerdotes 
(si el delito era contra Dios). La persona infractora tuvo 
que devolver el equivalente de lo que se tomó o perdió y 
agregarle una quinta parte del valor. "Este ritual 
prefigura la expiación de Cristo por el daño del pecado ... 
Tiene en vista no tanto la culpa del pecado, que es 
el aspecto de la ofrenda por el pecado, sino más bien la 
lesión ". 4 El sacrificio se ofreció después de la restitución. 


OFERTAS DE PAZ 


Como mencioné anteriormente, las tres ofrendas de 
paz descritas en Levítico 3 son la ofrenda de 
agradecimiento (o alabanza), la ofrenda votiva (o voto) y 
la ofrenda voluntaria. Los nombres indican el propósito 
de cada uno: dar gracias por alguna bendición recibida, 
demostrar que se ha cumplido un voto o expresar 
gratitud de un corazón alegre. 


El Diccionario Bíblico Ilustrado de Zondervan dice: 
"Estos fueron llamados ofrendas de paz porque fueron 
ofrecidos por aquellos que estaban en paz con Dios, para 
expresar gratitud y obligación a Dios, y compañerismo 
con Él. No se les ordenó que se ofrecieran en ningún 
conjunto tiempo, excepto Pentecostés (Lev. 23:20), y se 
presentaron espontáneamente a medida que los 
sentimientos del adorador incitaban (Lev. 19: 5). "5 Unger 
agrega que esta ofrenda fue un precursor de Cristo:" Este 
ritual retrata a Cristo como nuestra paz "6 


Las ofrendas de paz eran sacrificios de animales. Las 
porciones grasas fueron quemadas en el altar ante el 
Señor y las partes restantes fueron comidas. Las partes de 
las ofrendas de paz que se podían comer se distribuyeron 
entre el que trajo la ofrenda y los sacerdotes que la 
aceptaron. Levítico indica que la carne de tales sacrificios 
tenía que comerse el mismo día en que se ofrecían en el 
templo o al día siguiente. (Ver Levítico 7: 15-17). 


OFERTA DE CEREALES ("CARNE”) 


La ofrenda de cereal o "carne" era una ofrenda de 
grano. La versión King James enumera esta ofrenda como 
"carne" porque, en los días en que se tradujo esta versión 
de la Biblia, la palabra carne significaba lo que 
transmitimos hoy por la palabra comida. Técnicamente, 
no se requería Carne, aunque los versículos de 
prescripción indican que la ofrenda de cereales a menudo 
acompañaba un sacrificio de animales. (Ver Levítico 
2: 1-16 y 6: 14-23.) De hecho, la ofrenda de cereal se hizo 
dos veces al día junto con las ofrendas quemadas. 


La ofrenda de cereal podría llevarse al sacerdote en 
varias formas, incluyendo pasteles cocidos o porciones de 
grano. Si se tratara de un producto cocinado, solo se 
podrían emplear los mejores ingredientes y no se 
permitiría la levadura ni la miel. Una parte simbólica (un 
puñado) fue presentada al sacerdote para quemarla, y el 
resto podría ser comido por los sacerdotes. El propósito 
principal de la ofrenda de cereales parecía ser asegurar O 
mantener la buena voluntad del Señor. Con respecto a su 
simbolismo en relación con el Sacrificio Supremo, "esta 
ofrenda exhibe a Cristo en sus perfecciones humanas 
probadas por el sufrimiento. La harina fina representa la 


humanidad sin pecado de nuestro Señor. El fuego está 
probando sufriendo hasta la muerte". 


EL SIGNIFICADO DEL SACRIFICIO 


El significado de la ofrenda de un sacrificio se captura 
en Levítico 1: 3-4: 


Lo ofrecerá por su propia voluntad en la puerta del 
tabernáculo de reunión ante el LoRD. Luego pondrá 
su mano sobre la cabeza del holocausto, y será 
aceptado en su nombre hacer expiación por él. 


Una cierta realización dolorosa debe haber afectado al 
que trajo el sacrificio, porque estaba trayendo un animal 
de valor superior que había criado desde su nacimiento. 
Sabía que la razón por la que el animal moría era porque 
él, el oferente, había pecado. Su entrega del animal, 
colocando su mano sobre su cabeza para conferirle su 
propio pecado, presentándolo al sacerdote: toda esta serie 
de actos debieron recordarle el terrible precio del pecado. 
La víctima del sacrificio tuvo que morir para poder 
realizar la expiación. Esto se debe a que la vida de la 
carne está en la sangre, y la sangre debe ser derramada 
para la remisión del pecado. 


EL PAPEL DEL SACERDOTE 


Un examen del sistema de sacrificios no está completo 
sin una consideración del papel del sacerdote. Era 
responsabilidad del sacerdote informar a la congregación 
de sus deberes de sacrificio. El ministerio del sacerdote se 
contrasta con el del profeta. Mientras que el profeta 
escuchó de Dios y anunció a la gente lo que Dios deseaba 
que oyeran, el trabajo principal del sacerdote era tomar 
los sacrificios de la gente y presentarlos a Dios. 


Podemos imaginar al profeta con su rostro vuelto hacia 
Dios, escuchando su revelación, luego volviendo su rostro 
hacia la gente y proclamando lo que Dios ha dicho. En 
contraste, podemos imaginar al sacerdote con la cara 


vuelta hacia la gente, escuchando su confesión de pecado 
y recibiendo sus ofrendas, luego volviendo su cara hacia 
Dios y ofreciéndole sus sacrificios. 


El trabajo del sacerdote era mantener el fuego 
encendido sobre el altar y rociar, aplicar y / o verter la 
sangre sobre el altar y otros lugares sagrados. Cabe 
señalar que el mismo sacerdote tuvo que hacer ofrendas 
por su propio pecado, tal como lo hizo la gente, con una 
excepción. Si bien la gente a menudo podía comer una 
parte del sacrificio que traían, el sacerdote no podía 
comer ninguna parte de su propio sacrificio. Todo lo que 
quedaba después de que las partes prescritas se habían 
quemado en el altar tenía que ser quemado por el 
sacerdote fuera del campamento. Cuando miramos de 
cerca la ofrenda de sacrificio de Jesús mismo y el papel 
que cumplió como el Gran Sumo Sacerdote, se hará aún 
más evidente que estos tipos del Antiguo Testamento 
están llenos de significado para nosotros. 


EL TABERNÁCULO: UN PATRÓN DE COSAS CELESTIALES 


Hemos hablado sobre los diversos sacrificios y el papel 
del sacerdote. Ahora, veamos el tabernáculo mismo (más 
tarde, los israelitas construyeron el templo con el 
propósito de adoración y sacrificio). El altar del 
holocausto estaba ubicado en el patio exterior del 
tabernáculo. Anteriormente, mencioné los "cuernos" del 
altar. Estos fueron sus rincones. Dentro del tabernáculo 
estaba el Lugar Santo, que contenía el altar de oro del 
incienso. 


Un velo o cortina separaba el Lugar Santo de la 
habitación interior especial llamada el Lugar Santísimo o 
Lugar Santísimo. ¡La parte más sagrada del 
Lugar Santísimo, para Dios y para el hombre, era el arca 
del pacto, también llamada el arca del testimonio. El arca 
era una caja rectangular de aproximadamente 
cuarenta y cinco pulgadas de largo, veintisiete pulgadas 
de ancho y veintisiete pulgadas de alto. Estaba hecho de 
madera de acacia y recubierto con oro puro, por dentro y 


por fuera. La tapa de este cofre se llamaba propiciatorio o 
cubierta de expiación. 


Dios le dio instrucciones a Moisés de colocar réplicas de 
dos querubines en cada extremo del propiciatorio, sobre 
las cuales se rociaría la sangre de la expiación. Las alas de 
ambos se extendieron hacia adelante y proporcionaron 
una cubierta simbólica para la expiación. Los siguientes 
son los planes que Dios le dio a Moisés para el 
propiciatorio. 


Harás un propiciatorio de oro puro; dos codos y 
medio serán su longitud y un codo y medio su ancho. 
Y harás dos querubines de oro; de trabajo martillado 
los harás en los dos extremos del propiciatorio. Haga 
un querubín en un extremo y el otro querubín en el 
otro extremo; harás los querubines en los dos 
extremos de una pieza con el propiciatorio. Y los 
querubines extenderán sus alas arriba, cubriendo el 
propiciatorio con sus alas, y se enfrentarán entre sí; 
los rostros de los querubines estarán hacia el 
propiciatorio. Pondrás el propiciatorio encima del 
arca, y en el arca pondrás el Testimonio que te daré. 
Y allí me reuniré con ustedes y les hablaré desde 
arriba del propiciatorio, entre los dos querubines 
que están en el arca del Testimonio, sobre todo lo 
que les daré como mandamiento a los hijos de Israel. 


(Éxodo 25: 17-22) 
EL DIA DE LA EXPIACION 


El Día de la Expiación tiene un significado especial 
dentro del sistema de sacrificios. La palabra hebrea para 
expiación en este contexto es kippur. Significativamente, 
la Nueva Concordancia Estándar Americana dice que 
kippur se deriva de una palabra hebrea que significa "el 
precio de una vida". 8 


Cabe señalar que, aunque el antiguo sistema judío de 
sacrificios de animales ha sido descontinuado durante 
mucho tiempo, el Día de la Expiación, llamado hoy Yom 
Kippur, todavía se observa como el día más sagrado en el 
año religioso judío. 


El Día de la Expiación fue todo menos una celebración: 
fue un día de trabajo y arrepentimiento. Fue un día en 
que los israelitas reconocieron sus pecados ante el Señor 
y su impotencia para quitar sus pecados. En Levítico 16, 
se hace evidente que el día fue significativo porque 
presentó una oportunidad para todos, desde el sumo 
sacerdote hasta la mayoría 


ciudadano común, e incluso el santuario mismo, para ser 
presentado ante Dios para su limpieza. 


El aspecto central del Día de la Expiación fue la ofrenda 
de dos cabras machos. Uno fue presentado como un 
sacrificio de sangre, y su sangre fue llevada al Lugar 
Santísimo y rociada en el propiciatorio, donde las figuras 
de los querubines alados representaban un acercamiento 
al trono de Dios. Fue en el propiciatorio que se manifestó 
la presencia de Dios. (Ver Levítico 16: 2.) Donde hay 
expiación, la presencia de Dios puede comunicarse con el 
hombre. 


El sumo sacerdote colocó ambas manos sobre la cabeza 
de la otra cabra, representando la transferencia de los 
pecados de las personas sobre el animal. La cabra fue 
conducida al desierto y se soltó. Esta cabra se llamaba 
"chivo expiatorio". 


En hebreo, la palabra para chivo expiatorio es azazel. 
Esta palabra ha causado un gran debate entre los 
estudiosos de la Biblia. Algunos han creído que Azazel era 
un demonio o representante de Satanás. Sin embargo, 
parece más probable que la palabra simplemente refleje 
otra palabra de la que deriva. Esta palabra hebrea, azal, 
significa "quitar", que denota que el pecado del pueblo ha 


sido eliminado. De hecho, una definición dada para azazel 
es "eliminación completa". 


La cabra sacrificada, cuya sangre fue rociada en el 
propiciatorio, representa la cobertura del pecado de Dios, 
mientras que la cabra que fue liberada al desierto 
representa la liberación de Dios de su pueblo del pecado. 
Ambos juntos ilustran la verdad de que la expiación de 
Dios es plena y completa. 


En el Día de la Expiación, el sumo sacerdote primero 
expió por sí mismo y su familia, luego por el tabernáculo 
y luego por todo Israel. (Ver Levítico 16.) Esta expiación le 
permitió ganar prestigio con Dios y presentar la sangre en 
el propiciatorio, lo que proveería los pecados de la gente. 
Cuando el sumo sacerdote entró en el Lugar Santísimo 
para ofrecer la sangre para propiciación, las justas 
demandas de Dios sobre los pecadores se cumplieron por 
un período de un año. 


Al año siguiente, tuvo que hacerlo todo de nuevo. 
En la plenitud del tiempo 


Los estudiosos de la Biblia que investigan el sistema de 
sacrificios del Antiguo Testamento nos dicen que toda la 
sangre derramada en los altares judíos a través de los 
siglos nunca quitó un solo pecado. Sin embargo, Dios 
ordenó este sistema para proporcionar una "cobertura" 
para el pecado de las personas hasta que se realizara el 
Sacrificio Supremo, que lavaría para siempre todos los 
pecados. "[Jesús] es la propiciación por nuestros pecados: 
y no solo por los nuestros, sino también por los pecados 
del mundo entero" (1 Juan 2: 2 RV). 


Aun así, cada sacrificio de sangre en el Antiguo 
Testamento fue un evento sagrado debido a la sangre que 
fue derramada y derramada sobre el altar. Cada ofrenda 
era importante para Dios, porque cada animal sacrificado 
era una ofrenda, un testimonio y una promesa. 


* Como ofrenda, cada sacrificio expiatorio 
cubría los pecados del adorador. 


* Como testimonio, cada sacrificio proclamó la 
venida del verdadero Cordero de Dios. 


* Como promesa, cada sacrificio señalaba la 
preciosa sangre del Cordero de Dios, que sería 
suficiente para terminar con todos los sacrificios 
de sangre. 


Solo la sangre de Cristo es suficiente para expiar 
completamente el pecado. El Día de la Expiación del 
Antiguo Testamento  prefigura el sacrificio de 
una vez por todas que Jesús pagó en la cruz. Jesús, 
nuestro Gran Sumo Sacerdote, no tenía necesidad de 
ofrecer sacrificios por sus propios pecados, porque era 
nuestro portador de pecado sin pecado. El sacrificio que 
hizo de su propia sangre fue presentado por Él en el 
Lugar Santísimo celestial, un sacrificio que nunca 
necesita repetirse. 


En el tiempo perfecto del Padre celestial, Jesús cumplió 
cada profecía y toda promesa de Dios cuando derramó Su 
sangre por ti y por mí: 


Cuando llegó la plenitud del tiempo, Dios envió a su 
Hijo, nacido de una mujer, nacido bajo la ley, para 
redimir a los que estaban bajo la ley, para que 
pudiéramos recibir la adopción como hijos. 


(Gálatas 4: 4-5) 


FOUR 


THE ONE SACRIFICE 


"Mediante un sacrificio ha perfeccionado para 
siempre a los que se hacen santos". 


-Hebreos 10:14 (NVI) 


JE, donde quiera que voy hoy, me encuentro con 


personas que están experimentando una sensación de 
pérdida. No solo carecen de sentido en sus vidas, sino que 
también sienten una especie de desolación en sus almas. 
A lo largo de los siglos, la mayoría de los hombres y 
mujeres han sentido la misma profunda sensación de 
estar perdidos y solos. A veces, sienten que están a un 
millón de millas de Dios. 


Independientemente de sus religiones y de si lo 
admitirán o no, muchas personas buscan hacer las paces 
con Dios a través del sacrificio y las obras. Incluso los 
paganos en tierras extranjeras buscan instintivamente la 
reconciliación con la deidad. Independientemente de los 
dioses que adoren las personas de todo el mundo, su 
adoración generalmente implica algún tipo de ritual de 
sacrificio para ganar el favor de los dioses. Las 
conciencias de las personas parecen clamar por una 
forma de llegar a su Creador. 


Esta sensación de pérdida proviene del hecho de que 
no pueden reconciliarse con Dios por sí mismos. 
Necesitan un mediador. Veamos más de cerca por qué el 
sacrificio de Jesús es la única forma en que podemos ser 
restaurados a Dios. 


LA INADECUZACIA DEL ANTIGUO PACTO 


Aunque el sistema de sacrificio mosaico fue dado a los 
israelitas, sus verdades son aplicables a todas las 
personas. Los sacrificios, los sacerdotes, el propiciatorio 
en el Lugar Santísimo y otros aspectos del tabernáculo 
eran solo 


copias terrenales de la realidad celestial que aún no se 
habían manifestado. (Ver Hebreos 8: 4-5.) 


En la segunda parte [del tabernáculo] el sumo 
sacerdote iba solo una vez al año, no sin sangre, que 
ofrecía por sí mismo y por los pecados del pueblo 
cometidos por ignorancia; el Espíritu Santo indica 
esto, que el camino hacia el Lugar Santísimo de 
Todos aún no se había manifestado mientras el 
primer tabernáculo aún estaba en pie. Era simbólico 
en la actualidad en que se ofrecen tanto los dones 
como los sacrificios que no pueden hacer que quien 
realiza el servicio sea perfecto con respecto a la 
conciencia; preocupado solo con alimentos y 
bebidas, diversos lavados y ordenanzas carnales 
impuestas hasta el momento de la reforma. 


(Hebreos 9: 7-10) 


El primer pacto, basado en la obediencia de la gente a 
la ley y la ofrenda de sacrificios de animales, fue inferior 
al segundo pacto que vino a través de Jesucristo y se basa 
en la gracia y la fe. "Porque la ley fue dada por medio de 
Moisés, pero la gracia y la verdad vinieron por medio de 
Jesucristo” (Juan 1:17). 


El antiguo pacto de la ley nunca podría hacer el trabajo 
de reconciliar al hombre con Dios y limpiarlo de la 
terrible mancha de pecado que ha arruinado la raza 
humana. Su propósito era recordarle a la gente su pecado 
mientras demostraba las consecuencias del pecado. 


El Señor hizo una proclamación clara, concisa y 
fuertemente redactada sobre las consecuencias del 
pecado cuando dijo por medio del profeta Ezequiel: "El 
alma que pecare, esa morirá" (Ezequiel 18:20). La justicia 
y la santidad de Dios no le permitirían perdonar el 
pecado simplemente emitiendo un decreto divino. Él no 
solo mira hacia abajo y dice: "Tus intenciones fueron 
buenas, así que está bien" o "Debido a que has hecho 
muchas cosas buenas la semana pasada, pasaré por alto 


"o" 


tus pecados y los dejaré pasar esta vez". ”. 


Una vez tuve una visión de Dios en su pureza y 
majestad. La vista prístina fue realmente impresionante. 
Cuando ola tras ola de Su gloria me invadió, tuve 


un sentido de la verdadera santidad de Dios. Me di cuenta 
de que la santidad de Dios no le permitirá pasar por alto 
el pecado. La Biblia dice: "Porque la paga del pecado es 
muerte” (Romanos 6:23). Sin embargo, mi muerte o la 
tuya no serán suficientes para pagar la deuda que le 
debemos a Dios ni para expiar nuestros pecados. Ni la 
sangre de los animales ni ningún esfuerzo humano por la 
salvación es suficiente. El único sacrificio calificado para 
pagar nuestros pecados y reconciliarnos con Dios es la 
sangre perfecta que Jesús derramó en la cruz. 


El sistema de sacrificios también está destinado a 
señalar a las personas su necesidad de reconciliación y 
comunión con Dios. Si el pecador mismo no debe morir 
por sus pecados y no debe permanecer separado de Dios, 
entonces un representante debe soportar la muerte del 
pecador. Este es el corazón del mensaje del sistema de 
sacrificios. 


LA NECESIDAD DEL NUEVO PACTO 


Una de las grandes deficiencias del sistema de 
sacrificios era su temporalidad. Un sacrificio valido por 
un pecado, pero si se repitió un pecado, se debía 
presentar un nuevo sacrificio en el altar. Quizás no se 
ofrezca una explicación más completa de la necesidad del 
sacrificio de sangre de Cristo que en los siguientes 
pasajes: 


Porque si ese primer pacto hubiera sido impecable, 
entonces no se habría buscado lugar por un segundo. 


(Hebreos 8: 7) 


Porque no es posible que la sangre de toros y cabras 
pueda quitar los pecados. Por lo tanto, cuando vino 
al mundo, dijo: "Sacrificio y ofrenda que no deseaste, 
sino un cuerpo que has preparado para decir:" 
Sacrificio y ofrenda, holocaustos y ofrendas por el 


pecado que no deseaste, ni tuviste placer en ellos " 
(que se ofrecen de acuerdo con la ley), y luego dijo:" 
He aquí, he venido a hacer tu voluntad, oh Dios ". 
Quita lo primero para establecer lo segundo. 


(Hebreos 10: 4-5, 8-9) 


LA SANGRE DE JESUS PAGO EL PRECIO 


El sumo sacerdote del Antiguo Testamento y el 
tabernáculo fueron limpiados ceremonialmente con 
sangre. En el Día de la Expiación todos los años, el sumo 
sacerdote entraba al Lugar Santísimo con un recipiente 
con sangre para rociar nuevamente el propiciatorio. Este 
fue un tipo o precursor de lo que Jesús haría a través de 
su muerte en la cruz. 


Era necesario que las copias de las cosas en los cielos 
se purificaran con estos, pero las cosas celestiales 
mismas con mejores sacrificios que estos. Porque 
Cristo no ha entrado en los lugares santos hechos con 
manos, que son copias de la verdad, sino en el cielo 
mismo, ahora para aparecer en la presencia de Dios 
para nosotros. 


(Hebreos 9: 23-24) 


La muerte de Jesús en la cruz fue superior a la sangre 
de miles y miles de animales sacrificados. (Véase Miqueas 
6: 7.) Su trabajo sumo sacerdotal en la mediación entre 
Dios y el hombre es superior a todos los sacerdotes de 
todas las edades combinadas. 


Pero Cristo vino como Sumo Sacerdote de las cosas 
buenas por venir, con el tabernáculo más grande y 
perfecto no hecho con manos, es decir, no de esta 
creación. No con la sangre de cabras y terneros, sino 
con Su propia sangre. Entró en el Lugar Santísimo de 
una vez por todas, habiendo obtenido la redención 
eterna. Porque si la sangre de toros y cabras y las 
cenizas de una novilla, rociando lo inmundo, 
santifica para la purificación de la carne, ¿cuánto 


más la sangre de Cristo, que por el Espíritu eterno se 
ofreció sin mancha a Dios, limpiará tu conciencia de 
obras muertas para servir al Dios vivo? Y por esta 
razón Él es el Mediador del nuevo pacto, por medio 
de la muerte, para la redención de las transgresiones 
bajo el primer pacto, para que aquellos que son 
llamados puedan recibir la promesa de la herencia 
eterna. 


(Hebreos 9: 11-15) 


En los Estados Unidos, las personas ratifican acuerdos 
con sus firmas. Luego, tenemos testigos que firman los 
acuerdos que hemos hecho. Finalmente, a menudo 
tenemos los documentos notariados. En un sentido 
espiritual, Dios ha verificado, ratificado y notarizado su 
acuerdo con nosotros en sangre, la sangre de su Hijo 
unigénito Jesucristo. 


La sangre del sacrificio sirvió como propiciación por el 
pecado. "Él es la propiciación por nuestros pecados: y no 
solo por los nuestros, sino también por los pecados del 
mundo entero" (1 Juan 2: 2 RV). "Propiciar" significa 
conciliar o apaciguar o inclinarse favorablemente. Este 
fue el propósito del sacrificio de la sangre, y satisfizo los 
requisitos de un Dios justo. Debido al gran amor de Dios 
por nosotros, Él pagó por nuestros pecados. ¡La sangre de 
Jesucristo paga nuestra deuda en su totalidad! 


Por cuanto todos pecaron y están destituidos de la 
gloria de Dios, y son justificados libremente por su 
gracia a través de la redención que vino por Cristo 
Jesús. Dios lo presentó como un sacrificio de 
expiación, a través de la fe en su sangre. Hizo esto 
para demostrar su justicia, porque en su tolerancia 
había dejado los pecados cometidos de antemano 

sin castigo; lo hizo para demostrar su justicia en el 
momento actual, para ser justo y el que justifica a los 
que tienen fe en Jesús. 


(Romanos 3: 24-26 NIV) 


Echemos un vistazo más de cerca a cómo Jesús pagó la 
deuda que nadie más podía pagar e hizo expiación por 
nuestros pecados, permitiéndonos tener vida eterna. 


CALVARIO HISTÓRICO 


Cada año, miles de turistas visitan Jerusalén y caminan 
por las calles donde Jesús una vez caminó. Los guías 
turísticos generalmente llevan a los visitantes a la Tumba 
del Jardín, que muchos creen es el lugar donde Jesús se 
levantó de entre los muertos. Después de recorrer un 
jardín de olivos, lo conducen por un camino hacia una 
plataforma de observación que domina las calles de la 
antigua ciudad de Jerusalén. 


Su atención se dirige inmediatamente a una colina y un 
acantilado a la izquierda de la plataforma. El acantilado 
tiene varias hendiduras físicas, y sus sombras oscuras le 
dan la apariencia inconfundible de un cráneo. Allí, la guía 
te dice, es lo que se conoce como Calvario o, en hebreo, 
Gólgota. 


En los días de Jesús, solo la mención del Calvario 
probablemente causó temor en los corazones de las 
personas, especialmente los infractores de la ley, porque 
el Calvario era un lugar de ejecución (de la misma 
manera que la silla eléctrica, la cámara de gas o la 
inyección letal causa miedo en los infractores hoy). Hace 
dos mil años, esa pequeña colina aparentemente ocupaba 
un lugar importante en el sistema punitivo romano. Era 
uno de los muchos sitios donde los romanos solían llevar 
a cabo la pena capital en forma de crucifixión, una de las 
formas más insoportables en que una persona puede 
morir. A través de muchas horas  tortuosas 
, Incluso días de sufrimiento, la persona condenada 
colgaba entre el cielo y la tierra, suspendida por clavos 
clavados en su carne. 


En lo alto de esa colina relativamente pequeña, hay un 
cementerio con varios monumentos erigidos en memoria 


de las personas enterradas allí Para los hebreos 
modernos , el Calvario es simplemente un lugar para 
enterrar a los muertos. Los musulmanes, los seguidores 
del Islam, lo llaman el lugar donde el profeta menor, 
Jesús, sufrió a manos de los infieles. 


Para algunos ateos y laicos, el Calvario es objeto de 
bromas, un lugar de ridículo. Para los racionalistas, el 
Calvario es simplemente el lugar donde murió una figura 
histórica llamada Jesús. Si bien pueden admitir que su 
muerte fue quizás trágica, no le asignan ningún 
significado espiritual. Ellos razonan, "Él no debe haber 
sido el Hijo de Dios, ya que Dios no puede morir. Si no se 
pudo encontrar el cuerpo de Jesús, entonces Jesús no 
murió sino que solo resultó gravemente herido y luego 
recuperó la conciencia, o Sus discípulos le robaron Su 
cuerpo y lo escondió, luego afirmando que Jesús resucitó 


Sin embargo, en el gran diseño de nuestro Padre 
celestial, el Calvario fue el escenario de una 
reconciliación mundial entre Dios y la humanidad. Él 
eligió hacer de esa pequeña colina un altar en el que se 
haría el sacrificio supremo. En su sabiduría divina y 
misteriosa, lo convirtió en el lugar donde el Hijo de Dios 
derramó Su sangre para la remisión total de nuestros 
pecados. 


Para aquellos que han sido perdonados y adoptados 
como hijos de Dios, el Calvario es tierra sagrada. Fue allí 
donde el Hijo de Dios compró su redención por toda la 
eternidad. Permanece para siempre como un 
recordatorio de sus sufrimientos y un sacrificio completo 
en su nombre. 


LOS SUFRIMIENTOS DE JESÚS 
AGONIA DEL ALMA 


En el capítulo uno, mencioné parte de la visión de la 
crucifixión que me fue revelada. Dios también me 
permitió ver a Jesús en el jardín de Getsemaní, donde oró 
la noche antes de su muerte. La Escritura dice: “Y estando 


en agonía, oró más fervientemente. Entonces su sudor se 
convirtió en grandes gotas de sangre cayendo al suelo " 
(Lucas 22:44). Escuché a Jesús decir a sus discípulos:" Mi 
alma está muy triste, hasta la muerte "(Mateo 26:38). 


Pude ver y sentir la extrema pesadez de su misión; su 
peso descansaba sobre sus hombros. Creo que fue capaz 
de soportar una carga tan pesada solo porque era el Hijo 
de Dios. ¡Soportó bien la carga! Pero como el Hijo del 
Hombre, su cuerpo era débil y el estrés había comenzado 
a afectarlo. Sin embargo, esto fue solo el comienzo, ya que 
no solo sería ejecutado, sino que también sufriría de 
muchas otras formas antes de su crucifixión. 


TRAICIÓN 


En la visión, me encontré con muchas de las figuras 
centrales involucradas en la crucifixión. Judas fue el peor 
de todos los que vi en la visión porque había sido 
discípulo de Jesús durante tres años y medio , solo para 
convertirse en un traidor debido a la codicia. Por solo 
treinta monedas de plata, Judas traicionó al Señor a 
quienes intentaban matarlo. Según la Biblia, Satanás 
había entrado en el corazón de Judas Iscariote (Lucas 22: 
3). 


El método de traición de Judas fue horrible y 
repugnante. Dirigió a los principales sacerdotes, capitanes 
del templo y los ancianos, junto con una gran multitud de 


gente, al lugar donde Jesús estaba orando. Cuando se 
acercó a Jesús, lo besó. Jesús preguntó: "Judas, ¿estás 
traicionando al Hijo del Hombre con un beso?" (Lucas 
22:48). El Hijo de Dios sufrió la traición de alguien que 
había estado en su círculo íntimo más cercano. 


También me encontré con los principales sacerdotes y 
escribas. La Biblia dice que, justo antes de que Jesús fuera 
crucificado, "buscaron cómo podrían matar a [Jesús]" 
(Lucas 22: 2). Estos líderes religiosos, que fueron 
venerados y respetados por el pueblo israelita, se 


convirtieron en las primeras voces en pedir la ejecución 
de Jesús. Eran los primeros de los cientos de personas que 
eventualmente formarían una multitud sedienta de 
sangre que clamaba por su crucifixión. 


Golpeado y burlado 


También presencié otra parte del sufrimiento de Jesús: 
Sus captores lo golpearon brutalmente. Vi a este grupo de 
líderes religiosos llevar a Cristo a la casa del sumo 
sacerdote. Comenzaron a interrogarlo. Le pusieron una 
venda en los ojos y lo golpearon con los puños. Al hacer 
esto, le exigirían: "¡Profetiza! ¿Quién es el que te golpeó?" 
(Lucas 22:64) Esta paliza continuó durante toda la noche. 


Cuando amaneció, los líderes religiosos celebraron un 
consejo. Acusaron falsamente a Jesús y finalmente 
declararon que era culpable de blasfemia. Luego lo 
llevaron a Pilato, el procurador romano. 


Cuando Pilato se enteró de que Jesús era galileo, lo 
envió a Herodes, otro funcionario romano en Jerusalén, 
porque Galilea estaba bajo la jurisdicción de Herodes. 
Después de burlarse de Jesús, Herodes le puso una túnica 
de aspecto regio y lo devolvió a Pilato. Las Escrituras nos 
dicen que ese día, Pilato y Herodes, que habían sido 
enemigos mutuos, se hicieron amigos (Lucas 23:12). 
Estaban diabólicamente unidos en amistad a través de la 
agonía que impusieron a Jesús. 


FALSAMENTE CONDENADO A LA MUERTE 


Pilato finalmente llevó a Jesús ante los líderes religiosos 
y el pueblo. Estaba convencido de que Jesús era inocente 
y quería liberarlo. 


Sin embargo, obviamente estaba dividido entre un deseo 
de hacer lo correcto y un deseo de complacer a la gente. 


Vi a Pilato levantar la mano ante la multitud, y se hizo 
el silencio. Pilato le preguntó a la multitud en tonos claros 
qué debía hacer con Jesús. Los principales sacerdotes 
agitaron a la multitud. Azotado en una turba frenética, la 


gente comenzó a gritar en voz alta: "¡Crucifícalo!" (Ver, 
por ejemplo, Marcos 15:13.) 


En un intento inútil por librarse de la responsabilidad 
de la muerte de Jesús, Pilato se lavó las manos en un 
recipiente y dijo: "Lo tomas y lo crucificas, porque no 
encuentro falta en él" (Juan 19: 6). 


Pilato luego sentenció a muerte a Jesús y lo azotó antes 
de entregarlo para ser crucificado. Vi al soldado romano 
levantar el látigo atroz y golpearlo ferozmente y con 
fuerza en la espalda de Jesús. 


CRUELLY SCOURGED 


La flagelación romana era una forma extrema de 
castigo. El prisionero estaba atado a un poste con los 
brazos atados sobre su cabeza. Los soldados romanos que 
azotaban eran típicamente bien practicados en su oficio. 
Eran expertos en infligir el máximo dolor. 


El látigo que usaban era similar a un cato'-nueve-colas, 
aunque, en lugar de nudos, las bandas de cuero tenían 
pedazos de metal dentado o fragmentos de hueso atados. 
Cada golpe traería ronchas rojas furiosas a la superficie 
de la piel inmediatamente. Los pedazos de metal o 
fragmentos de hueso lacerarían la piel hinchada, cavando 
cada vez más en la carne. Cuando la flagelación 
finalmente se detuvo, tiras de carne desgarrada colgarían 
de la espalda de la persona, y él habría perdido una gran 
cantidad de sangre. 


RIDICULADO Y ABUSADO 


Pilato finalmente entregó a Jesús para ser ejecutado. 
Toda la guarnición de soldados romanos se reunió 
alrededor de Jesús y lo ridiculizó por su pretensión de ser 
el Rey de los judíos. Lo desnudaron, le pusieron una 
túnica escarlata 


alrededor de sus hombros, y colocó una caña en su mano. 
Entonces vi a Sus torturadores tomar una larga hilera de 


enredaderas espinosas y espinosas y torcerla en una 
horrible corona de espinas. Arrodillándose ante Él en 
irreverencia, le dieron un homenaje simulado. Los 
soldados escupidos gritaron en su rostro. 


Observé con horror cómo colocaban esa afilada corona 
de espinas en la cabeza de Jesús y la empujaban con 
fuerza. Cuando se cansaron de esto, uno de los soldados 
agarró la caña y comenzó a golpear las espinas más 
profundamente en el cuero cabelludo de Jesús. Así es 
como la Biblia describe la escena espantosa: 


Cuando habían torcido una corona de espinas, se la 
pusieron en la cabeza y una caña en la mano derecha. 
Y doblaron la rodilla ante Él y se burlaron de Él, 
diciendo: "¡Salve, Rey de los judíos!" Luego le 
escupieron, tomaron la caña y lo golpearon en la 
cabeza. Y cuando se burlaron de Él, le quitaron la 
bata, le pusieron su propia ropa y se lo llevaron para 
ser crucificado. 


(Mateo 27: 29-31) 


Tanto Pilato como Herodes tuvieron la oportunidad de 
liberar a Jesús cuando vieron que no había hecho nada 
que mereciera la muerte. Sin embargo, fueron 
influenciados por la opinión popular, y no lo liberaron. 
Los soldados romanos azotaron a Jesús mientras los 
líderes religiosos judíos gritaban: "¡Crucifícalo!" Un líder 
romano lo condenó a muerte mientras la multitud 
gritaba: "¡Crucifícalo!" (Véanse los versículos 20, 22-23 
NIV.) 


Todo esto es lo que Jesús sufrió incluso antes de ir a la 
cruz. Me entristece pensar en el abigarrado equipo 
involucrado en los eventos que llevaron a la muerte de 
Jesús. Los jefes de los sacerdotes, los escribas, los fariseos 
y el tribunal del Sanedrín participaron en lograr que los 
gobernantes romanos sentenciaran a muerte a Jesús y 
llevaran a cabo la ejecución. Juntos, incitaron a las turbas 
de la gente común en las calles de Jerusalén a clamar por 
su muerte. 


Judío y gentil señor y sirviente, gobernante y 
campesino, todos estaban unidos en pedir que se 


derramara la sangre de Jesús. La gente a veces 


debate quién fue realmente responsable de la crucifixión 
de Cristo. Sin embargo, si intentara establecer un 
culpable, sería difícil encontrar una sola persona o grupo 
con más culpabilidad que cualquier otro. Podías culpar a 
Judas, Pilato, los miembros de la Corte del Sanedrín, los 
romanos o la multitud de personas, pero fue un esfuerzo 
conjunto entre todos ellos y nosotros. 


Las Escrituras confirman esta verdad, porque fue para 
pagar nuestros pecados que Jesús fue a esa cruz: 


Está escrito: "No hay justo, no, ninguno; no hay quien 
entienda; no hay quien busque a Dios. Todos se han 
desviado; se han vuelto no rentables; no hay quien 
haga el bien, no, ni uno." 


(Romanos 3: 10-12) 


Ninguna persona o grupo fue más responsable que los 
demás por la muerte de Cristo. Así como todos son 
culpables de pecado, todos son responsables del 
derramamiento de la sangre de Cristo en el Calvario. 


Las visiones que Dios me dio de la crucifixión son tan 
reales en mi mente y corazón como siempre. El dedo de 
Dios ha grabado las escenas de su muerte allí. Han pasado 
dos mil años desde ese terrible día. Somos dos milenios 
separados de sus horrores. Aún así, en mi corazón, sé que 
tú y yo somos tan responsables de la muerte de Jesús 
como aquellos que realmente la llevaron a cabo. 


CRUCIFICADO 


El concepto de la crucifixión que muchas personas 
tienen es el de Jesús colgado en la cruz. Saben que es así 
como murió, pero no están familiarizados con la 
verdadera agonía de tal muerte. 


En la visión, vi a cuatro hombres sosteniendo las 
extremidades de Jesús mientras que un quinto soldado 


clavó las espinas a través de Su carne y la llevó a la cruz. 
Las extremidades de Jesús no se estiraron por completo, 
pero se le permitió un pequeño espacio para moverse. 


Más tarde supe que esto no era por lástima, sino para 
hacer que sus sufrimientos fueran más extremos. 


Cuando una persona estaba suspendida en una cruz, su 
peso se apoyaba en las uñas de sus manos y pies. El peso 
que tiraba de las uñas en sus manos pronto se volvería 
insoportable, por lo que tendría que empujarse hacia 
arriba para aliviar el dolor en sus manos. Sin embargo, 
esto presionaría las uñas dolorosas en sus pies. Cuando 
esto se volviera demasiado doloroso, nuevamente tendría 
que dejar que su peso dependiera de sus manos. Horas y 
días de este ciclo despiadado produjeron una agonía 
insoportable. 


Cada movimiento que Jesús hizo también habría 
raspado la carne desgarrada y hecha jirones de su espalda 
a través de la textura áspera y astillada de la cruz. No 
hubo consuelo, solo niveles de dolor cada vez más 
profundos. 


Sus músculos torácicos y abdominales , las partes del 
cuerpo que controlan la respiración, se quedarían 
esencialmente paralizados mientras colgaba en esa 
posición. Así que el condenado no tuvo más remedio que 
presionar una vez más las uñas en sus pies para aliviar la 
tensión y recuperar el aliento. 


Finalmente, la muerte usualmente llegaba a una 
víctima de crucifixión por asfixia. La persona se 
debilitaría con el tiempo, y un horror final lo alcanzaría. 
Agotado, el hombre crucificado se volvería demasiado 
débil para levantarse para aliviar el dolor en sus manos, y 
se encontraría incapaz de respirar. 


A todo lo anterior se agregó la burla adicional que 
sufrió Jesús incluso mientras estaba en tal agonía física: 


[Los soldados] dividieron sus vestiduras y echaron 
suertes. Y la gente se quedó mirando. Pero incluso los 
gobernantes con ellos se burlaron, diciendo: "Él salvó 
a otros; que se salve a sí mismo si Él es el Cristo, el 
elegido de Dios". Los soldados también se burlaron 
de él, vinieron y le ofrecieron vino agrio, y le dijeron: 
"Si eres el rey de los judíos, sálvate a ti mismo". Y 
también se escribió sobre él una inscripción en letras 
de griego, latín y hebreo: ESTE ES EL REY DE LOS 
JUDÍOS. Entonces uno de 


los criminales que fueron ahorcados lo blasfemaron 
diciendo: "Si tú eres el Cristo, sálvate a ti mismo ya 
nosotros”. 


(Lucas 23: 34-39) 


Nuevamente, el proceso de crucifixión podría durar 
días. Sin embargo, si los funcionarios querían acelerar la 
muerte de una persona crucificada, se le rompieron las 
piernas para que ya no pudiera empujar las uñas de sus 
pies y así recuperar el aliento. Jesús fue crucificado junto 
a los dos criminales, y los líderes religiosos no querían 
que sus cuerpos permanecieran en las cruces durante el 
sábado especial que se observaría al día siguiente. Por lo 
tanto, le pidieron a Pilato que otorgara permiso para que 
les rompieran las piernas. Estuvo de acuerdo, pero 
cuando los soldados vinieron a Jesús, vieron que ya 
estaba muerto, por lo que no le rompieron las piernas. 
(Ver Juan 19: 31-33.) 


Sin embargo, para asegurarse de que Jesús estaba 
muerto, un soldado romano arrojó una lanza a su 
costado, y de la herida salió sangre y agua, una señal de 
muerte ". La Biblia nos dice 


Estas cosas fueron hechas para que la Escritura se 
cumpliera, "Ninguno de sus huesos será 
quebrantado". Y nuevamente otra Escritura dice: 
"Mirarán al que traspasaron". 


(Juan 19: 36-37) 


Los horrores de la crucifixión deben haber sido incluso 
peores que el terrible sufrimiento que presencié en mis 
visiones. Siempre debemos tener en cuenta que Jesús 
soportó estos sufrimientos por nosotros para que 
podamos ser perdonados, restaurados a una relación con 
Dios y disfrutar de la vida abundante y eterna. 


CARGADO CON EL PESO DEL PECADO 


Jesús ofreció voluntariamente su cuerpo, mente y 
espíritu al sufrimiento de la cruz. Algunas personas 
consideran solo el sufrimiento físico que sufrió. Jesús 
soportó un terrible dolor físico, pero probablemente fue 
menos doloroso que la otra agonía que experimentó. 


Mientras colgaba de la cruz, Jesús sintió el insoportable 
peso de los pecados de cada persona que haya vivido. 
Necesitamos recordar que Jesucristo nunca cometió un 
pecado y que todos nuestros pecados y males vinieron a 
descansar sobre Él de una vez. Esto sería más de lo que 
cualquier persona normal podría soportar. Además, como 
Dios es santo y el pecado lo aborrece, el Padre se retiró de 
Su Hijo por primera vez cuando Jesús estaba en la cruz. 
Experimentó la desolación de la separación de Dios, al 
igual que el resto de la humanidad. ¡Jesús estaba 
completamente solo! 


JESÚS CUMPLIÓ LOS REQUISITOS DE UNA EXPIACIÓN 
SACRIFICIO 


UN SACRIFICIO DE VALOR SIN PRECIOS 


En el último capítulo, vimos que alguien que ofrecía un 
sacrificio bajo el antiguo pacto tenía que presentar un 
producto animal o vegetal de valor que le perteneciera 
personalmente. Al hacer el sacrificio supremo en nuestro 
nombre, Jesús ofreció lo más precioso que le pertenecía 
: SU propia vida. 


Mi padre me ama, porque yo doy mi vida para poder 
tomarla de nuevo. Nadie me lo quita, pero yo lo 


pongo de mi parte. Tengo poder para dejarlo, y tengo 
poder para tomarlo de nuevo. Este mandamiento lo 
he recibido de mi Padre. 


(Juan 10: 17-18) 


Cristo no fue simplemente una víctima de hombres 
odiosos y celosos, como algunos creen. Más bien, Él 
consciente y voluntariamente entregó Su vida por 
nosotros. La cruz es la pieza central del plan eterno de 
redención de Dios. Nuestro Padre celestial no solo previó 
el Calvario, sino que también lo arregló. Los hombres 
malvados, sin importar cuántos en número o fuerza, 
nunca podrían haber clavado al Hijo de Dios en la cruz 
sin el permiso expreso del Padre celestial y la voluntad 
del Hijo. 


UN SACRIFICIO PURO 


Recordemos también que los sacrificios del sistema 
mosaico tuvieron que ser sin mancha. Jesús, como 
nuestro último sacrificio y sustituto, también tenía que 
ser totalmente puro, y estaba sin pecado ante Dios cuando 
se ofreció a sí mismo como nuestro sustituto. Muchas 
Escrituras dan testimonio de su pureza y santidad ante 
Dios y el mundo, como las siguientes: 


[Jesús dijo: "¿Puede alguno de ustedes probarme 
culpable de pecado? Si estoy diciendo la verdad, ¿por 
qué no me creen?" 


(Juan 8:46 NIV) 
[Jesús] no cometió pecado, ni se halló engaño en su boca. 
(1 Pedro 2:22) 


Él se manifestó para quitar nuestros pecados, y en Él no hay 
pecado. 


(1 Juan 3: 5) 


La sangre de Jesús es perfecta. Es la sangre del Hijo 
unigénito de Dios, el Dios- hombre, Cristo Jesús. 


Cristo Jesús .., al estar en la forma de Dios, no 
consideró que el robo fuera igual a Dios, pero no se 
hizo famoso, tomando la forma de un siervo y 
viniendo a la semejanza de los hombres. Y al 
encontrarse en apariencia como hombre, se humilló 
a sí mismo y se hizo obediente hasta el punto de la 
muerte, incluso la muerte de la cruz. 


(Filipenses 2: 5-8) 


La sangre de Cristo representa el sacrificio perfecto y 
completo de sí mismo, que se ofreció por los pecados del 
mundo. Todo lo relacionado con la vida de Cristo era 
puro: no tenía una sola mancha o mancha de pecado. Su 
obediencia a Dios fue perfecta. Él era el único sacrificio 
aceptable que podía expiar los pecados de la gente. 


No fuiste redimido con cosas corruptables, como plata u oro ... 
pero con la preciosa sangre de Cristo, como de un 

cordero sin mancha y sin mancha. De hecho, fue 
preordenado antes de la fundación del mundo. 


(1 Pedro 1: 18-20) 
UN SACRIFICIO TRAIDO FUERA DE LA CIUDAD 


Además, Jesús satisfizo los requisitos de un sacrificio 
expiatorio en el sentido de que fue crucificado fuera de la 
ciudad de Jerusalén. Como dice la Escritura: 


Porque los cuerpos de esos animales, cuya sangre es 
traída al santuario por el sumo sacerdote por el 
pecado, se queman fuera del campamento. Por lo 
tanto, Jesús también, para santificar a las personas 
con su propia sangre, sufrió fuera de la puerta. 


(Hebreos 13: 11-12) 


La mayor donación de sangre en la historia tuvo lugar 
en la cruz del Calvario hace dos mil años. ¡Solo la sangre 
de Jesús puede dar una transfusión de vida eterna! La 
sangre que fue derramada en ese día ha sido suficiente 


para la salvación de cada pecador que haya nacido y 
continuará siendo efectiva hasta el final de los tiempos. 


UN SACRIFICIO SUSTITUCIONARIO 


Otra forma importante en que Jesús cumplió los 
requisitos de un sacrificio expiatorio es que su muerte fue 
completamente sustitutiva. Se realizó para satisfacer la 
demanda de Dios de justicia y justicia. Su sangre satisfizo 
completamente esa demanda y efectivamente eliminó el 
pecado. 


Cuando hablamos de la muerte de Jesucristo como 
sustituto, esto significa que Jesucristo murió en lugar de 
los pecadores. La palabra sustitutivo no se encuentra en 
la Biblia, así como la palabra evangelismo no se 
encuentra allí. Pero el concepto es uno que se repite a lo 
largo de las Escrituras. 


Cuando Jesús expió el pecado, se puso en el lugar de 
hombres y mujeres culpables. Por lo tanto, Dios el Padre 
planeó para Jesús "que no sabía que el pecado era pecado 
para nosotros, para que pudiéramos convertirnos en la 
justicia de Dios en Él" (2 Corintios 5:21). 


Nuevamente, la muerte del Señor Jesucristo no fue el 
castigo de un criminal o la muerte de un mártir. Fue 
sustitutivo. "Porque Cristo también sufrió una vez por los 
pecados, los justos por los injustos, para que Él nos lleve a 
Dios, siendo muerto en la carne pero vivificado por el 
Espíritu" (1 Pedro 3:18). 


Jesús no tuvo pecados propios. Él murió por nosotros, 
en lugar de nosotros, en nombre de nosotros. Murió por 
todos nosotros, recibiendo el castigo que merecíamos. 


En Hebreos 9: 5, la palabra griega traducida 
"propiciatorio", que se refiere al lugar de la presencia de 
Dios en el tabernáculo, es la misma palabra que se usa 
para propiciación. Es completamente apropiado hacerlo 
de esta manera porque la ley requería la muerte por el 


pecado, y cuando la sangre se colocó en el propiciatorio, 
fue una demostración de que la muerte había tenido 
lugar y se había pagado el precio satisfactorio. 


El sacrificio de la sangre de Jesús es completamente 
suficiente para purgar nuestros pecados y darnos una 
nueva vida. Hebreos nos dice: 


Hemos sido santificados mediante la ofrenda del 
cuerpo de Jesucristo una vez, porque por una sola 
ofrenda ha perfeccionado para siempre a los que 
están siendo santificados. 


(Hebreos 10:10, 14) 


Una de las grandes lecciones objetivas de la Escritura 
que revela la eficacia de la sangre sustituta de Jesús es la 
historia de la Pascua. La negativa de Egipto a obedecer a 
Dios resultó en su decisión de exigir la vida de cada 
egipcio primogénito. El plan de Dios para evitar que la 
muerte afectara a los primogénitos de los israelitas se 
llamaba la Pascua. 


Cada familia hebrea debía matar un cordero y aplicar 
su sangre sobre la entrada y a ambos lados de las puertas 
de sus hogares. Incluso aquellos muchos siglos antes de la 
era del Nuevo Testamento, la señal de la cruz sería eficaz 
para mantener a raya la maldición de la muerte. 


Durante cientos de años, las familias judías repitieron 
la celebración de la Pascua anualmente como un 
recordatorio constante del poder del plan de Dios para la 
liberación. Ya sea que se dieran cuenta o no, cada vez que 
celebraban la Pascua, en efecto, profetizaban el día en 
que el Cordero de Dios derramaría Su sangre por todas 
las personas. 


Hablando espiritualmente, la sangre de Jesús se puede 
aplicar a nuestros corazones para salvarnos de la muerte 
espiritual y la ira de Dios. No es casualidad que la comida 
final que Jesús comió con sus discípulos, cuando les 
enseñó el significado del pan partido y la copa, estuviera 


en relación con la celebración anual de la Pascua. Cuando 
Jesús fue bautizado por Juan el Bautista en el río Jordán, 
Juan lo llamó "el Cordero de Dios que quita el pecado del 
mundo” (Juan 1:29). El apóstol Pablo escribió en 1 
Corintios 5: 7: "Cristo, nuestra Pascua, fue sacrificado por 
nosotros”. 


La cruz aún destruye el poder de la muerte. Así como la 
primera Pascua fue una celebración de liberación, la 
sangre de hoy es un signo del amor y el perdón de Dios y 
su poder para liberarnos tanto de la pena como del poder 
del pecado. ¡Alabado sea Dios porque Jesús es nuestra 
Pascua! 


LA MUERTE DE JESÚS FUE EL SACRIFICIO FINAL Y FINAL 


Las Escrituras dicen que Jesucristo se ofreció a sí 
mismo como sacrificio "de una vez por todas" (Hebreos 
10:10). Esto significa que, a diferencia de los sacrificios 
bajo la ley, la muerte de Jesús no requiere repetición. Fue 
un sacrificio por los pecados del mundo de todos los 
tiempos. La salvación está completa. No requiere nada 
más que fe en el mérito expiatorio del sacrificio y la 
entrega de la vida de uno a Jesucristo. 


Porque Cristo no ha entrado en los lugares santos 
hechos con las manos, que son copias de la verdad, 
sino en el cielo mismo, ahora para aparecer en el 


presencia de Dios para nosotros; no es que se ofrezca 
con frecuencia, ya que el sumo sacerdote ingresa al 
Lugar Santísimo cada año con sangre de otro; 
Entonces habría tenido que sufrir a menudo desde la 
fundación del mundo; pero ahora, una vez al final de 
los siglos, parece haber eliminado el pecado por el 
sacrificio de sí mismo. Y como está establecido que 
los hombres mueran una vez, pero después de esto el 
juicio, a Cristo se le ofreció una vez para llevar los 
pecados de muchos. 


(Hebreos 9: 24-28) 


Nuevamente, el nuevo pacto a través de Jesús no es temporal 
sino eterno: 


Todos los sacerdotes están ministrando diariamente y 
ofreciendo repetidamente los mismos sacrificios, que 
nunca pueden quitar los pecados. Pero este Hombre, 
después de haber ofrecido un sacrificio por los 
pecados para siempre, se sentó a la diestra de Dios, 
desde ese momento esperando hasta que Sus 
enemigos se convirtieran en el estrado de sus pies. 
Porque por una sola ofrenda ha perfeccionado para 
siempre a los que están siendo santificados ... [El 
Señor dijo:] "Sus pecados y sus actos ilegales 1 

no recordará más ". Ahora donde hay remisión de 
estos, ya no hay una ofrenda por el pecado. 


(Hebreos 10: 11-14, 17-18) 
SIETE OFERTAS DE SANGRE 


En mi visión de la muerte de Cristo, vi las diferentes 
formas en que Jesús derramó Su sangre como el Sacrificio 
supremo. Mientras leía el libro de Levítico, me encontré 
con esta Escritura intrigante: 


[El sumo sacerdote] tomará un poco de la sangre del 
toro y la rociará con su dedo en el propiciatorio del 
lado este; y antes del propiciatorio rociará un poco 
de sangre con su dedo siete veces. 


(Levítico 16:14) 


Dado que el sistema de sacrificios del Antiguo 
Testamento  prefiguraba la realidad del Nuevo 
Testamento, creo que este rito era una alegoría de las 
siete veces que Jesús derramaría Su sangre en nuestro 
nombre durante Sus sufrimientos. 


SUDADERA COMO GOTAS DE SANGRE 


Primero, Jesús sudaba sangre cuando oró al Padre en el 
jardín de Getsemaní acerca de su muerte venidera. El oró 


a Dios Padre: "Si es tu voluntad, quítame esta copa; sin 
embargo, no se haga mi voluntad, sino la tuya" (Lucas 
22:42). Quizás cuando llegó el momento de que el cuerpo 
puro y sin pecado de Jesús se convirtiera en pecado para 
nosotros, retrocedió ante la idea con horror. "Y estando 
en agonía, oró más fervientemente. Entonces su sudor se 
convirtió en grandes gotas de sangre cayendo al suelo "(v. 
44). 


STRUCK EN LA CARA 


Segundo, Jesús derramó sangre cuando fue golpeado en 
la cara. "Entonces le escupieron en la cara y lo golpearon; 
y otros lo golpearon con las palmas de las manos" (Mateo 
26:67). El profeta Miqueas había predicho: "Golpearán al 
juez de Israel con una vara en la mejilla" (Miqueas 5: 1). 
Debido al abuso que recibió, el profeta Isaías dijo: "Su 
rostro estaba más estropeado que cualquier hombre, y su 
forma más que los hijos de los hombres" (Isaías 52:14). En 
las visiones que Dios me permitió ver, no había una 
pulgada de Su rostro que no estuviera cubierta de sangre. 


Golpeando 


Tercero, Jesús derramó Su preciosa sangre cuando le 
azotaron la espalda con un látigo enojado. "Cuando 
[Pilato] azotó a Jesús, lo entregó para ser crucificado" 
(Mateo 27:26). El profeta Isaías había predicho acerca del 
Mesías: "Di mi espalda a los que me golpearon" (Isaías 50: 
6). 


Espinas perforadas 


Cuarto, Jesús derramó sangre cuando los soldados le 
pusieron la corona de espinas en la cabeza y la golpearon 
en el cuero cabelludo con un garrote. Las grandes espinas 
perforaron su carne, y sus heridas en la cabeza deben 
haber sangrado profusamente. "Cuando tuvieron 


torcieron una corona de espinas, se la pusieron sobre la 
suya, le escupieron, y tomaron la caña y lo golpearon en 
la cabeza "(Mateo 277: 29-30). 


BARBA TOMADA 


Quinto, agregando insulto y aumentando la lesión, los 
captores de Jesús se arrancaron la barba. Isaías profetizó: 
"A los que me arrancaron la barba, no escondí mi rostro 
de la vergúenza y el escupir" (Isaías 50: 6). 


CRUCIFIXIÓN 


Sexto, Jesús derramó Su sangre cuando fue crucificado. 
Su grito de angustia de la Palabra de Dios es: "Perforaron 
mis manos y mis pies" (Salmo 22:16). De sus manos y pies 
corrió sangre preciosa y sin pecado mientras colgaba de 
la cruz y lo dio todo por nosotros. 


PERFORADO CON UNA LANZA 


Finalmente, Jesús derramó Su preciosa sangre cuando 
el soldado clavó una lanza en Su costado para ver si 
estaba muerto. "Uno de los soldados le atravesó el costado 
con una lanza, e inmediatamente salió sangre y agua" 
(Juan 19:34). Este acto pudo haber sido el cumplimiento 
de la profecía: "Me mirarán a quien traspasaron" 
(Zacarías 12:10). 


EL RESTO DE LA HISTORIA 


Para todos los demás hombres que han sido 
crucificados, la historia terminó cuando sus corazones 
dejaron de latir. No quedaba nada por hacer excepto 
recuperar y enterrar los cuerpos. Pero Jesucristo no era 
ningún otro hombre. El era el Hijo de Dios. Nunca había 
habido otro hombre como este, ni habría otro como Él. 


Jesús era Dios mismo en carne humana. Como Dios, 
estuvo presente en la creación del mundo, y participó en 
ese evento. 


Al principio era la Palabra, y la Palabra estaba con 
Dios, y la Palabra era Dios. Estaba en el principio con 
Dios. Todas las cosas fueron 


hecho a través de El, y sin El no se hizo nada que se 
hizo. 


(Juan 1: 1-3) 


A través de Jesús, todas las estrellas se colocaron en sus 
lugares ordenados, y los planetas se pusieron en su órbita 
alrededor del sol. Él habló, y se creó el firmamento, y las 
aguas se separaron de la tierra. A través de Él, la hierba 
del campo floreció. Él hizo que los árboles dieran fruto. 
Hizo que los mares rebosaran de vida y les dio a los 
pájaros su capacidad de volar. 


Jesús estaba allí cuando el Padre celestial formó a Adán 
del polvo de la tierra. Estaba allí cuando el Padre dio vida 
a Adán, haciendo a la humanidad más grande que las 
bestias de los campos o las aves del aire. Vio que el Padre 
causaba un gran sueño sobre Adán, luego tomaba una 
costilla de su costado y la convertía en una mujer. 


Jesús también fue testigo de la trágica entrada del 
pecado en el mundo, y voluntariamente vino a la tierra 
para ofrecerse como expiación por los pecados de la 
humanidad. Por esta razón, Él vino al mundo. Por esta 
razón, vivió su vida. Por esta razón, Él ofreció su vida por 
nosotros y luego resucitó en gloria. 


LA SANGRE DE JESÚS "HABLA" 


La Biblia dice que "la sangre de la aspersión ... habla 
mejor que la de Abel" (Hebreos 12:24). ¿Recuerdas que 
cuando Caín mató a Abel, Dios le dijo: "La voz de la sangre 
de tu hermano me clama desde la tierra" (Génesis 4:10)? 
La sangre de Abel legítimamente clamó por venganza. Sin 
embargo, la sangre de Jesús habla de "cosas mejores" que 
la retribución. 


¿Qué son esas cosas? Su sangre habla de misericordia, 
perdón y reconciliación. Santiago, el hermano de Cristo, 
que fue testigo de los acontecimientos que rodearon la 
muerte de Jesús en la cruz, escribió: "La misericordia 
triunfa sobre el juicio" (Santiago 2:13). 


Cuando la sangre de Jesús "habla" - 


O la conciencia perturbada está en reposo 


e el corazón roto se cura 
e la duda atormentadora es silenciada 
* el miedo tembloroso se calma 


La sangre de Cristo también habla por nosotros "detrás 
del velo" (Hebreos 6:19) donde ha sido colocada en el 
propiciatorio celestial. La voz de la sangre de la 
misericordia de Jesús se escucha en gloria más dulce y 
fuerte que las voces de todos los ángeles alrededor del 
trono de Dios. 


Su sangre suplica más fuerte por ti en el cielo de lo que 
todos tus pecados pueden declarar contra ti en la tierra. 


Él, porque continúa para siempre, tiene un 
sacerdocio inmutable. Por lo tanto, Él también puede 
salvar al máximo a aquellos que acuden a Dios a 
través de Él, ya que Él siempre vive para interceder 
por ellos. 


(Hebreos 7: 24-25) 
LA SANGRE DE JESÚS DEBE SER APLICADA 


La sangre de Jesús es también la "sangre de rociar" 
(Hebreos 12:24). David Wilkerson explica: 


Esto no es una aspersión física; más bien, es una 
transacción legal, espiritual. Él rocía la sangre en 
nuestros corazones en respuesta a nuestra fe. ¡Y 
hasta que realmente creamos en el poder de Su 
sacrificio en el Calvario, la sangre de Jesús no puede 
producir ningún efecto sobre nuestras almas! 


Esto significa que la sangre de Jesús se aplica con 
sangre a nuestros corazones y vidas, trayendo perdón, 
paz y liberación. La sangre no tiene ningún beneficio 
práctico para nosotros a menos que se aplique a nuestras 
conciencias, así como el 


la sangre del cordero de la Pascua no podría haber 
beneficiado al israelita en Egipto si no se hubiera rociado 
sobre los postes de las puertas y el dintel de su casa. Dios 
le dijo a su pueblo: "Y cuando vea la sangre, pasaré sobre 
ti" (Éxodo 12:13, énfasis agregado). 


¡Espero que tengamos los ojos para ver y la sabiduría 
para aceptar el gran acto de Dios de amor redentor en el 
sacrificio del Señor Jesucristo! Hoy, no solo muchas 
personas miran con repugnancia el derramamiento de 
sangre que formó una parte tan esencial del sistema de 
sacrificios del Antiguo Testamento, sino que también 
consideran con igual disgusto la enseñanza del Nuevo 
Testamento sobre la sangre de Cristo. Ellos aborrecen 
muchas de las canciones e himnos del evangelio que 
enfatizan la necesidad y el poder de la sangre de Cristo. 
No les gustan los predicadores que predican sobre la 
efectividad de la sangre. 


Los que desprecian la sangre derramada de Cristo 
tienen los ojos cegados a la Palabra de Dios, a la santidad 
de Dios y a la naturaleza terrible y radical del pecado. El 
pecado es una realidad terrible, y requiere una cura 
radical. La muerte sustitutiva es el único medio para la 
vida. 


El fundador de un culto religioso que niega la deidad 
de Jesucristo dijo que la sangre de Cristo no fue más 
efectiva cuando se derramó en el Calvario que en las 
venas del Jesús vivo. Pero sabemos que "sin 
derramamiento de sangre no hay remisión" (Hebreos 
9:22). La sangre de Jesucristo fue derramada porque solo 


a través de ella podríamos recibir vida. 


DIGNO ES EL CORDERO 


En una de mis visiones del cielo, escuché a los ángeles 
en el cielo gritar sobre Él: "¡Digno es el Cordero que fue 
asesinado para recibir poder y riquezas y sabiduría, y 
fuerza, honor, gloria y bendición!" (Apocalipsis 5:12). El 
cielo gritaba y se regocijaba por el significado 
trascendental del sacrificio de Cristo. 


En medio de estos gritos y alabanzas, escuché el canto 
del pueblo de Dios. Fue el canto más grandioso, más 
elocuente y más melodioso que tengo 


Alguna vez has escuchado. Al igual que el sonido "de 
muchas aguas" (Apocalipsis 19: 6), parecía elevarse y 
surgir y reverberar en todo el universo. No había rincón 
donde no se escuchara la hermosa canción. ¿Qué canción 
cantaron? 


Eres digno de tomar el pergamino y abrir sus sellos; 
porque fuiste asesinado, y nos has redimido a Dios 
con tu sangre de cada tribu, lengua, pueblo y nación, 
y nos has hecho reyes y sacerdotes para nuestro 
Dios; y reinaremos en la tierra. 

(Apocalipsis e y 


ear the or say, 
Delbmismonadid:idsedeyenmtenáltravés de las edades 
Gá4céd etoyeark grass alegiíd) denldspseawimientos 
expr8iadostemiaspálabeas ide aste antiguo himno: 
For nothing good have I 
Whereby Thy grace to claim— 
Pl wash my garments white 
In the blood of Calv'ry's Lamb. 


Jesus paid it all, 

AU to Him lT owe; 
Sin had left a crimson stain, 
He washed it white as snow.* 


¡Alabado sea Dios por el poder eterno de la sangre del cordero! 


FIYiEes el Mediador del nuevo pacto, por medio de la 
muerte, para la redención de las transgresiones bajo 


Y 


Con el último sacrificio de Cristo, se 
estableció un nuevo pacto entre Dios y su pueblo. Este 
nuevo pacto, que reemplazó al antiguo que había entrado 
hace mucho tiempo cuando Moisés roció sangre sobre los 
israelitas al pie del monte Sinaí, fue inaugurado por la 
sangre de Jesucristo en la base del Calvario. 


El escritor de Hebreos repitió lo que el Señor había 
predicho a través del profeta Jeremías acerca de este 
nuevo pacto: 


He aquí que vienen días, dice el SEÑOR, cuando haré 
un nuevo pacto con la casa de Israel y con la casa de 
Judá; no según el pacto que hice con sus padres en el 
día en que los tomé de la mano para sacarlos de la 
tierra de Egipto; porque no continuaron en mi pacto, 
y los ignoré, dice el Señor. Porque este es el pacto 
que haré con la casa de Israel después de esos días, 
dice el Señor: I 


pondré Mis leyes en su mente y las escribiré en sus 
corazones; y seré su Dios, y ellos serán mi pueblo. 


(Hebreos 8: 8-10, énfasis agregado) 


El nuevo pacto nos da un amor interno a Dios y sus 
caminos en lugar de solo un cumplimiento externo de su 
Palabra. Además, cuando aceptamos a Jesucristo como 
Señor y Salvador y nos comprometemos con Él, podemos 
estar seguros de que nuestro Dios que guarda el pacto 


siempre cumplirá Su Palabra. Él será nuestro Dios, y 
nosotros seremos su pueblo. 


Jesús dijo: "Esta es mi sangre del nuevo pacto, que es 
derramada por muchos para la remisión de los pecados" 
(Mateo 26:28). El pacto que Dios tiene con nosotros está 
sellado por la sangre de Jesús. Sin el derramamiento de Su 
sangre, no podría haber ratificación del pacto. No seria 
valido. Sin embargo, debido a Su sangre, podemos recibir 
todas las promesas de este nuevo pacto. La Biblia es el 
testamento que nos revela lo que Dios nos ha dado en 
Cristo. En los próximos capítulos, veremos las muchas 
bendiciones que nos han sido otorgadas a través de la 
sangre de Jesús. 


JESÚS NUESTRO GRAN SUMO SACERDOTE 


Jesús no solo fue el sacrificio por nuestros pecados, 
sino que también fue el gran sumo sacerdote que llevó la 
ofrenda de su preciosa sangre al propiciatorio de Dios. 
"Ahora [Jesús] ha obtenido un ministerio más excelente, 
en la medida en que también es mediador de un mejor 
pacto, que se estableció con mejores promesas" (Hebreos 
8: 6). 


El escritor de Hebreos entendió claramente el papel de 
Cristo como mediador. Explicó la superioridad del nuevo 
pacto de sangre y del nuevo Libertador: 


No con la sangre de cabras y terneros, sino con Su 
propia sangre. Entró en el Lugar Santísimo de una 
vez por todas, habiendo obtenido la redención 
eterna. Porque si la sangre de toros y cabras y las 
cenizas de una novilla, rociando lo inmundo, 
santifica para la purificación de la carne, ¿cuánto 
más será la sangre de Cristo, que a través de la 


El Espíritu eterno se ofreció sin mancha a Dios, 
¿limpia su conciencia de las obras muertas para 
servir al Dios vivo? 


(Hebreos 9: 12-14) 


El nuevo pacto no solo cubre el pecado. En realidad, 
limpia nuestras conciencias y nos libera para vivir para 
Dios en paz y alegría. 


Cuando Dios me mostró la visión de Jesús muriendo en 
la cruz, vi su sangre derramarse como la sangre de un 
animal sacrificado. Vi el taparrabos que usaban para 
cubrirlo, y estaba empapado en sangre roja. Vi sangre 
fluyendo por sus piernas. Lo vi gotear de sus pies. ¡Cuánta 
sangre debe haber derramado! Cuando finalmente 
respiró su último aliento, vi ángeles yendo y viniendo, 
recogiendo la sangre y llevándosela a Dios. 


Le dije a uno de ellos: "¿Qué estás haciendo?" 


El ángel respondió: "Estamos llevando esto al cielo. Es 
un sacrificio a Dios por los pecados del mundo". Se 
necesitaron lo que parecían miles de ángeles para llevar 
su sangre de regreso al cielo. Nuestro bendito Señor 
mismo, el que fue crucificado, aplicaría, como nuestro 
Gran Sumo Sacerdote, la preciosa sangre en el 
propiciatorio allí. Vi a mi bendito Señor rociar la sangre 
que derramó en la tierra como una ofrenda por el pecado 
para mí y para cualquier otra persona que creyera en Él 


Nuevamente, el tabernáculo era solo una sombra de la 
realidad espiritual, pero Jesús se ha ido al Lugar 
Santísimo en el cielo, el verdadero Lugar Santísimo, a la 
presencia misma de Dios. Él ha llevado consigo "mejores 
sacrificios” (Hebreos 9:23). Su propia sangre expiatoria y 
Él mismo como el sacrificio supremo. Todos los sacrificios 
y ofrendas del Antiguo Testamento encuentran su 
cumplimiento y realización en Él. 


Jesús ha ido a la presencia de Dios en nombre de su 
pueblo tal como lo hizo el sumo sacerdote de la 
antiguedad para el pueblo hebreo. Aquí es donde está 
ahora el Señor, donde "siempre vive para interceder por 
[nosotros]" (Hebreos 7:25). Él efectivamente trata con el 
poder del pecado en nuestras vidas cuando nosotros 


comprometernos plenamente con él. Su sangre expiatoria 
satisface la justicia de Dios, y a través de su sangre 
obtenemos el perdón. 


Hay una gran diferencia entre Jesús el Gran Sumo 
Sacerdote y los sumos sacerdotes que sirvieron bajo el 
antiguo pacto. El sumo sacerdote de Israel no podía 
quedarse en el Lugar Santísimo. Después del breve ritual 
de sacrificio, tuvo que abandonar ese lugar sagrado. 
Cuando se fue, el velo que separaba el Lugar Santísimo 
del resto del tabernáculo cayó nuevamente detrás de él, 
dejándolo fuera por otro año. 


Sin embargo, cuando Jesús se sacrificó en la cruz, la 
Biblia dice que la cortina del templo se rasgó de arriba 
abajo. (Véase Mateo 27:51.) Esto significaba que el antiguo 
pacto había sido eliminado y que el nuevo pacto a través 
de Jesucristo había nacido. 


Esta comparación se vuelve más real y significativa con 
un estudio cuidadoso del ministerio sumo sacerdotal de 
Cristo. Hebreos 7-9 discute varios aspectos del ministerio 
del sumo sacerdote y culmina con una explicación de 
Jesús entrando al cielo como el Sumo Sacerdote y 
entregando la sangre del sacrificio, el sacrificio de 
Sí mismo, ante el propiciatorio celestial. Es una bella 
imagen de la obra completa de Cristo. Cuando vi a Jesús 
entrar en el Lugar Santísimo del cielo en la visión, no 
titubeó ni dudó. Marchó valientemente hacia el altar del 
cielo y derramó Su sangre. Fue una acción decisiva y 
final. 


El precio eterno ha sido pagado. El Cordero que fue 
asesinado desde la fundación del mundo ha quitado de 
una vez por todas los pecados del mundo. Ahora se 
destaca como el Sumo Sacerdote fiel y misericordioso, su 
obra sacrificial completada. La sangre ha sido entregada, 
y la humanidad puede ser redimida. "Verá el trabajo de su 
alma, y estará satisfecho. Por su conocimiento, mi siervo 
justo justificará a muchos, porque llevará sus 
iniquidades” (Isaías 53:11). 


Nuestro Sumo Sacerdote está totalmente calificado 
para cumplir sus funciones de mediador e intercesor. El 
ha abierto un "camino nuevo y vivo" (Hebreos 10:20) por 


el cual cada uno de nosotros puede acercarse a Dios. 
Debido a su sacrificio, ahora estamos 


hijos e hijas del Padre celestial. De hecho, podemos entrar 
valientemente en la presencia de Dios con gran confianza, 
seguros de su gracia. (Ver Hebreos 4:16.) Los beneficios de 
su Obra intercesora están ahora disponibles para 


nosotros. POdg 495 LXARERMERTAE r da nrdulee hora de 
Orecran morgugE, y wants and wishes known.! 


Es un gran consuelo darse cuenta de que tenemos un 
Sumo Sacerdote que nos representa ante el trono de Dios. 
Esto es especialmente cierto ya que tenemos un 
"acusador" (Apocalipsis 12:10) que constantemente se 
opone a nosotros y presenta cargos contra nosotros ante 
el Padre. Cristo es nuestro abogado en la presencia de 
Dios. 


Por lo tanto, en todas las cosas tenía que ser hecho 
como sus hermanos, para que pudiera ser un Sumo 
Sacerdote misericordioso y fiel en las cosas 
pertenecientes a Dios, para propiciar los pecados del 
pueblo ... Por lo tanto, santo 

hermanos, participantes del llamamiento celestial, 
consideren al Apóstol y Sumo Sacerdote de nuestra 
confesión, Cristo Jesús, que fue fiel al que lo designó, 
como Moisés también fue fiel en toda su casa. 


(Hebreos 2:17; 3: 1-2) 


Como Cristo es el "fiel y verdadero" (Apocalipsis 19:11), 
puedo confiar en él. Debido a que Él es victorioso, puede 
ayudarme a escapar de la trampa del tentador. Debido a 
que Él me llama fervientemente a buscar Su rostro, puedo 
abrirle mi corazón con confianza. FEste Sumo 
Sacerdote, debido a Sus logros a través de las bloodas, me 
asegura liberación, libertad, perdón y poder. 


EL NUEVO PACTO PUEBLO DE DIOS 


A través del nuevo pacto, Dios ha ganado para sí mismo 
un nuevo pueblo del pacto. Ya no hay ninguna distinción 
entre judíos o gentiles para aquellos que han creído en la 
obra expiatoria de Cristo en su nombre. En cambio, se ha 
creado un nuevo pueblo de Dios. Pablo escribió: "No hay 
griego ni judío, circuncidado ni incircunciso, bárbaro, 
escita, esclavo ni 


libre, pero Cristo es todo y en todos "(Colosenses 3:11), y" 
Porque él mismo es nuestra paz, que hizo las dos cosas, y 
derribó el muro intermedio de separación "(Efesios 2:14). 


La Biblia indica que Dios toma muy en serio la relación 
que tiene con la iglesia. La iglesia no fue una idea de 
último momento en su mente, ni fue una creación del 
hombre. Era parte de la iniciativa divina, y dependía de la 
preciosa sangre de Jesucristo para su génesis. 


En ninguna parte esta verdad es más clara que en la 
exhortación de Pablo a los creyentes efesios en Hechos 
20:28: 


Por lo tanto, presten atención a ustedes mismos y a 
todo el rebaño, entre los cuales el Espíritu Santo los 
ha hecho supervisores, para pastorear la iglesia de 
Dios que compró con su propia sangre. 


Cualesquiera que sean las críticas que el mundo tenga 
sobre la iglesia y no importa cuán  negligentes 
sean los llamados cristianos en su devoción, este hecho 
permanece: la iglesia se originó en la mente de Dios y fue 
comprada con la preciosa sangre del Salvador. Nadie 
puede comprender completamente la naturaleza de la 
iglesia sin tener en cuenta la sangre del Cordero que la 
compró. 


ENTENDER LA FAMILIA ESPIRITUAL DE DIOS 


Hoy, usamos la palabra iglesia de muchas maneras 
diferentes. Distingue a las personas religiosas de las no 
religiosas; describe denominaciones (Metodista, Iglesia de 
Dios, Bautista, etc.); se refiere a un edificio donde las 


personas se reúnen para adorar; a veces significa algo 
universal y a veces algo local. Debido a que usamos estas 
diversas definiciones para la iglesia su verdadero 
significado a menudo se oscurece. 


La iglesia es la familia espiritual de Dios. Es la 
comunidad cristiana comprada por la sangre del Cordero 
asesinado desde la fundación del mundo. Comenzó en los 
consejos de la eternidad y su génesis literal cuando Jesús 
reunió a sus discípulos a su alrededor, les enseñó y 
comisionó. 


ellos para hacer su obra en el mundo. Se convirtió en una 
existencia visible en el Día de Pentecostés. (Ver Hechos 2.) 


La palabra iglesia aparece numerosas veces en el 
Nuevo Testamento. En la gran mayoría de los casos, se 
refiere a un cuerpo local de creyentes. En otros casos, se 
refiere a la iglesia en general, a veces llamada la iglesia 
universal. Usamos ese término hoy para significar el 
cuerpo de Cristo que trasciende el tiempo y llega a través 
de los siglos, incluidas todas las personas, vivas y 
muertas, que han confiado en Cristo y se han convertido 
en parte de la familia de Dios, compradas con la sangre 
del Cordero. . 


La iglesia es tanto una institución divina como 
humana. Es divino porque Jesús dijo: "Edificaré mi iglesia, 
y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella" 
(Mateo 16:18). También es humano porque Pablo nos 
recordó, mientras hablaba sobre la construcción de la 
iglesia, que "somos compañeros de trabajo de Dios" (1 
Corintios 3: 9). Dondequiera que el Espíritu Santo une a 
los creyentes con Cristo y con otros creyentes, la iglesia 
existe. 


La iglesia está llamada a cumplir la obra que el Señor 
de la iglesia le ha encomendado hacer. Es un lugar donde 
se proclama el evangelio, donde se adora a Dios, donde el 
Espíritu dirige la conducta de los adoradores, donde se 
practica el bautismo y la Cena del Señor, y donde las 


personas "se esfuerzan por mantener la unidad del 
Espíritu en el vínculo". de paz "(Efesios 4: 3). 


LA REVELACIÓN DE LA IGLESIA 


La revelación de la naturaleza de la iglesia en el Nuevo 
Testamento es multifacética. Solo al considerar los 
nombres y las metáforas que la Palabra usa para 
identificarlo, podemos entender el misterio y la belleza 
del plan de Dios para la iglesia como el pueblo del nuevo 
pacto de Dios. 


LA IGLESIA COMO NOVIA 


Primero, la iglesia se revela como la novia de Cristo. 
Esta representación cumple con la visión del Antiguo 
Testamento del pueblo de Dios como defendido por 


Jehová. La imagen de la novia es una revelación de la 
relación amorosa y especial que existe entre Cristo y la 
iglesia. Una declaración maravillosamente clara de esta 
relación aparece en Efesios 5:25: "Esposos, amen a sus 
esposas, así como Cristo también amó a la iglesia y se 
entregó a sí mismo por ella". 


En las tierras orientales durante los tiempos bíblicos (e 
incluso en algunos lugares hoy), era costumbre que el 
novio pagara un precio a la familia de la novia por el 
privilegio de casarse con ella. La maravillosa y asombrosa 
verdad revelada aquí es que Cristo pagó el precio de Su 
novia, la iglesia, y el precio fue Su propia sangre preciosa. 


LA IGLESIA COMO CUERPO DE CRISTO 


Quizás una de las imágenes más familiares de la iglesia 
en el Nuevo Testamento es el cuerpo de Cristo. "Él es la 
cabeza del cuerpo, la iglesia" (Colosenses 1:18). Pablo usó 
frecuentemente esta imagen, como lo hizo en Efesios 
1: 22-23: "Puso todas las cosas debajo de sus pies, y le dio 
la cabeza sobre todas las cosas a la iglesia, que es su 
cuerpo, la plenitud de Aquel que llena considerándolo 
todo." Una vez más, en 1 Corintios 12:12, leemos: "Porque 
como el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, pero 


todos los miembros de ese cuerpo, siendo muchos, son un 
solo cuerpo, también lo es Cristo". 


Esta analogía nos asegura que nuestra Cabeza 
proporciona sabiduría y dirección a medida que el cuerpo 
lleva a cabo Su obra. Esta es la relación ideal que siempre 
debe existir entre Aquel que pagó el precio de la sangre y 
la iglesia que compró. La sangre de Cristo da vida a su 
cuerpo. 


Algunas personas se oponen a la idea de que el 
"cuerpo" también sea la "novia", preguntando cómo una 
puede ser la otra. Esta objeción se disuelve cuando 
recordamos que, en la opinión de Dios, el esposo y la 
esposa son "una sola carne" (Mateo 19: 5). La 
representación de la iglesia como una novia transmite un 
mensaje de amor; Su representación como cuerpo 
transmite un mensaje de vida. 


LA IGLESIA COMO RAMAS, FLOQUEO, PIEDRAS VIVAS 


El Nuevo Testamento es rico en otras imágenes de la 
iglesia, incluidas las siguientes: Él es la vid y nosotros 
somos las ramas (Juan 15: 5). Él es el pastor, y nosotros 
somos el rebaño. (Ver, por ejemplo, Juan 10:16.) Él es el 
fundamento, y nosotros somos los bloques de 
construcción. (Ver, por ejemplo, 1 Pedro 2: 4-5.) 


Todas estas imágenes tienen una cosa en común: son 
seres vivos. En el caso de una imagen inanimada 
, Peter las calificó de "piedras vivas" (v. 5), subrayando la 
verdad de que la iglesia es un organismo vivo. 


El nuevo pacto se trata de una vida espiritual nueva 
vida a través de la preciosa sangre de Cristo. 


SIX 


THE POWER OF THE 
BLOODLINE 


"Cuando vea la sangre, pasaré sobre ti". 


-Exodo 12:13 


O) 


Nuestra salvación en Cristo incluye la cubierta 
protectora de su preciosa sangre. Cuando oramos por 
protección de esta manera, estamos afirmando que 
creemos que Jesús nos cubrió a nosotros y a nuestras 
familias a través de la Expiación. Los ángeles van a 
nosotros de inmediato para sellarnos y protegernos. A 
través del pacto de sangre, tenemos este seto de 
protección, que yo llamo la "línea de sangre". 


LA LÍNEA DE SANGRE DESIGNA A LA FAMILIA DE DIOS 


Comencemos mirando la naturaleza de la línea de 
sangre. Primero, es una línea definitoria. Espiritualmente 
hablando, la sangre de Jesús forma una línea de 
demarcación entre los creyentes y aquellos que están 
separados y alienados de Dios. Cuando el Padre celestial 
ve la sangre de Jesús aplicada a nuestros corazones, eso es 
una señal para todo el cielo de que somos suyos. Solo la 
sangre de Cristo salva al creyente de la separación de 
Dios. 


Hasta que cruce la línea de sangre, no tiene esperanza 
de salvación. Sin embargo, cuando pones tu fe en la 
sangre expiatoria de Jesús, estás protegido por la sangre. 


LA LINEA DE SANGRE SE DIVIDE 


La cruz tiene un gran poder para unir a las personas 
con Dios y entre sí, pero también puede causar una 
división significativa en las relaciones humanas. La 
relación entre los redimidos y el Redentor es mayor que 
cualquier relación humana, incluso de carne y hueso. 
Cuando una persona es creyente y otra no, la división 
espiritual entre ellos es enorme. A veces, esta división 
puede causar conflictos, incluso en la familia. Jesus dijo, 


No pienses que vine a traer paz a la tierra. No vine a 
traer paz sino una espada. Porque he llegado a 
"poner a un hombre contra su padre, una hija contra 
su madre y una nuera contra ella y" los enemigos de 
un hombre serán los de su propia casa ". El que ama 
a padre o madre más que a mí es no es digno de mí. 
Y el que ama a su hijo o hija más que a mí, no es 
digno de mí. 


(Mateo 10: 34-37) 


Jesús también habló del día en que toda la 
humanidad, cada hombre, mujer y niño que haya vivido, 
experimentará la división establecida por la sangre de 
Jesucristo. 


Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria, y 
todos los santos ángeles con él, entonces se sentará 
en el trono de su gloria. Todas las naciones se 
reunirán delante de Él, y Él las separará unas de 
otras, como un pastor separa sus ovejas de las 
cabras. 


(Mateo 25: 31-32) 
¡La línea de sangre será la diferencia en ese día! 


Un ejemplo de esta división se puede ver en la historia 
de los israelitas en Egipto, que comenzamos a ver en un 
capítulo anterior. En nueve ocasiones, Moisés llevó las 
demandas de Dios al Faraón, diciéndole que permitiera 
que los israelitas viajaran al desierto para adorar. Cada 
vez que Faraón se negó, y cada vez que se envió una plaga 
sobre Egipto. Tanto los egipcios como los 


Los israelitas sufrieron los efectos de las tres primeras 
plagas. Pero cuando llegó el momento de la cuarta plaga, 
el Señor le ordenó a Moisés que le dijera a Faraón: 


En ese día apartaré la tierra de Goshen, en la que 
habita mi pueblo ... para que sepas que yo soy el 
SEÑOR en medio de la tierra. Haré la diferencia 
entre mi gente y tu gente. 


(Éxodo 8: 22-23) 
LA LÍNEA DE SANGRE COMO PROTECCIÓN 


La línea de sangre también es un signo de protección. 
La preciosa sangre de Cristo está puesta para siempre 
ante los ojos de Dios, y estamos a salvo mientras estemos 
debajo de ella. La décima y última plaga en Egipto fue la 
muerte del primogénito en cada casa. El horror de esa 
noche en particular debe haber sido abrumador. Este es 
el relato de la Biblia: 


Y sucedió a la medianoche que el LoRD golpeó a 
todos los primogénitos en la tierra de Egipto, desde el 
primogénito del faraón que estaba sentado en su 
trono hasta el primogénito del cautivo que estaba en 
el calabozo, y todos los primogénitos del ganado. 
Entonces Faraón se levantó en la noche, él, todos sus 
siervos y todos los egipcios; y hubo un gran clamor 
en Egipto, porque no había una casa donde no 
hubiera un muerto. 


(Éxodo 12: 29-30) 


Las familias israelitas, sin embargo, estaban protegidas. 
Dios, que es misericordioso y lleno de compasión, 
proporcionó un camino para que su pueblo se protegiera 
de esta terrible plaga; fue a través del derramamiento de 
sangre en la observancia de la primera Pascua. Se nos 
dice que "tal como el SEÑOR había mandado a Moisés y 
Aarón, así lo hicieron" (v. 28). Esta declaración se refiere a 
la instrucción de matar el cordero de la Pascua, comer la 
comida de la Pascua y, especialmente, difundir la sangre 
del cordero en los postes y dinteles de sus hogares. 


El Señor les dijo a los israelitas que el ángel de la 
muerte pasaría por Egipto, pero que 


la sangre será una señal para ti en las casas donde 
estás. Y cuando vea la sangre, pasaré sobre ti; y la 
plaga no estará sobre ti para destruirte cuando 
golpee la tierra de Egipto. 


(Éxodo 12:13) 


La sangre los separaría de los egipcios desobedientes a 
la vista de Dios. 


El significado claro para los israelitas era este: "No 
crucen la línea de sangre o no estarán protegidos". Del 
mismo modo, las instrucciones de Dios al ángel de la 
muerte deben haber sido: "¡No crucen la línea de sangre!" 
Los israelitas creyeron a Dios y colocaron la sangre del 
cordero de la Pascua entre ellos y el ángel destructor. 


La Pascua fue la primera fiesta para el Señor que Dios 
le ordenó a la nación de Israel que celebrara. (Ver Éxodo 
12: 13-20.) Les dijo que oOobservaran esta fiesta 
perpetuamente para recordar la liberación que estaba a 
punto de concederles. Hoy, sabemos que Cristo, nuestra 
Pascua, fue sacrificado por nosotros (1 Corintios 5: 7). 
¡Más poderosa que el poder de la muerte y el mal es la 
sangre del Cordero de Dios! 


Cuando comencé a buscar al Señor acerca de la sangre 
de Cristo, Él me instó a orar y dedicar todo lo que me 
rodeaba al Padre, Hijo y Espíritu Santo, a través de la 
sangre del Cordero. Dijo que tendría visiones de ángeles 
que venían del cielo, cargados de cruces. Al dedicar 
iglesias, edificios, casas, niños y otras cosas al Señor, vi a 
estos ángeles. Además, era como si la sangre estuviera en 
el suelo en forma de círculo o una línea de la sangre del 
Cordero, y los demonios no pudieran cruzarla. Una 
revelación liberadora vino a mí cuando Dios me reveló la 
verdad sobre el linaje. 


En el antiguo pacto de los israelitas con Dios, a la gente 
se le prometió explícitamente que si guardaban la ley, 
Dios los honraría y prosperaría. 


(Deuteronomio 28). Sin embargo, si no cumplían con la 
ley, incurrirían en el castigo de Dios. Ahora tenemos un 
nuevo y mejor pacto: 


Se acercan los días, dice el SEÑOR, cuando haré un 
nuevo pacto ... no según el pacto que hice con sus 
padres el día que los tomé de la mano para sacarlos 
de la tierra de Egipto, Mi pacto que rompieron, 
aunque yo era un marido para ellos, dice el Señor. 
Pero este es el pacto que haré ...: pondré mi ley en 
sus mentes y la escribiré en sus corazones; y seré su 
Dios, y ellos serán mi pueblo. 


(Jeremías 31: 31-33) 


Cuando Dios vea la sangre aplicada a tu vida, Él te 
defenderá y protegerá. La línea de sangre es una línea de 
defensa alrededor de los creyentes que han confiado en 
él. Así como la línea de sangre protegió a los israelitas en 
Egipto, la línea de sangre de Cristo lo protegerá y lo 
mantendrá a salvo. Si Dios mismo tuvo un gran respeto 
por la sangre que marca las puertas de su pueblo 
obediente, ¡cuánto más tendrá que respetar Satanás la 
línea de sangre que marca a los hijos de Dios cuando vea 
la sangre del propio Hijo de Dios aplicada a sus 
corazones! 


LA LÍNEA DE SANGRE ENTREGA 


Las instrucciones de Dios para participar de la primera 
comida de la Pascua fueron específicas: "Así lo comerás: 
con un cinturón en la cintura, las sandalias en los pies y el 
bastón en la mano. Así que debes comerlo a toda prisa. Es 
la Pascua del Señor "(Éxodo 12:11). 


Dios tenía planeada la liberación para su pueblo, y 
tenía la intención de hacerlo rápidamente. Mientras que 
la sangre en las puertas protegía a los que estaban dentro 
de las casas de los israelitas, comían la carne asada del 
cordero del que había salido la sangre. Se lo comieron 
como si pronto emprendieran un largo viaje. Dios 
pretendía que la liberación de Israel fuera tan rápida 
como la mano de la muerte que viajaba por Egipto. 


Esa noche, en los hogares de los israelitas, creo que 
había una sensación de paz, protección y satisfacción. La 


gente había consumido un abundante 


comida, y se sentaron en anticipación con sus zapatos en 
sus pies y sus prendas en sus espaldas. Dentro de los 
límites de sus puertas manchadas de sangre , esperaron la 
orden de Moisés de salir. 


Mientras tanto, en las casas de los egipcios, aquellos 
que se habían preparado para establecerse para una 
noche de descanso de repente descubrieron que la 
muerte había ingresado a sus casas a través de puertas 
sin vigilancia. La Biblia nos dice lo que sucedió después: 


Entonces Faraón se levantó en la noche, él, todos sus 
siervos y todos los egipcios; y hubo un gran clamor 
en Egipto, porque no había una casa donde no 
hubiera un muerto. Luego llamó a Moisés y Aarón de 
noche, y dijo: "Levántate, sal de entre mi pueblo, tú y 
los hijos de Israel. Y ve, sirve al Señor como has 
dicho. Toma también tus rebaños y tus rebaños, 
como has dicho, y vete, y bendíceme también a mí". 
Y los egipcios instaron al pueblo a que lo enviaran de 
la tierra a toda prisa. Porque dijeron: "Todos 
estaremos muertos”. 


(Éxodo 12: 30-33) 


La línea de sangre hizo la diferencia entre la vida y la 
muerte. La presencia de la sangre de los corderos de la 
Pascua en las puertas de los hebreos les proporcionó su 
liberación. Sin la sangre, Israel habría llorado tanto por 
su primogénito como Egipto. Sin la sangre, Israel habría 
estado viajando a tumbas funerarias en lugar de a la 
Tierra Prometida. 


A través de la sangre de Jesucristo, el Cordero de la 
Pascua de Dios, podemos ser liberados del pecado y el 
daño hoy. Las personas que han sido esclavizadas por 
lujurias físicas, emocionales y mentales hasta el punto de 
que no tienen ningún recurso en el mundo han aplicado 


la preciosa sangre del Cordero a sus corazones y han sido 
liberadas, y una libertad indescriptible los ha alcanzado. 


La cruz se ha convertido en nuestra puerta de entrada 
al lugar divinamente protegido de liberación y paz. Te 
invito a recibir a Cristo en tu corazón y encontrar refugio 
detrás de su línea de sangre hoy. 


PLEGANDO LA SANGRE 


Quiero concluir este capítulo con una explicación de lo 
que significa "suplicar la sangre". Dios me ha mostrado la 
importancia de la cruz y el pacto de sangre con su 
protección correspondiente. "Suplicar la sangre de Jesús" 
es más que un eslogan. Es, en cierto sentido, un término 
legal. Significa invocar lo que Cristo ha hecho en la cruz 
sobre una situación oO persona en particular. Una 
cobertura de sangre se proporciona a través de la fe en 
Dios, la oración y la creencia en el pacto de Dios. He 
aprendido que cuando oramos por las personas, y Dios 
nos impresiona para cubrir a las personas con la sangre, 
debemos decir: "¡Te cubro con la sangre de Jesús, el pacto 
de Dios!" 


Nunca debemos avergonzarnos de la sangre del 
Cordero. Cuando decimos que cubrimos a otros con la 
preciosa sangre de Jesucristo, esto significa que 
reclamamos la sangre que Él derramó, lo que nos 
permitió entrar en el nuevo pacto con Dios. Significa que 
Dios Todopoderoso mirará hacia abajo desde el cielo y 
nos cuidará y protegerá. Significa que podemos orar por 
nuestros hijos y cubrirlos con la sangre del pacto de 
Jesucristo. Los demonios tiemblan ante el nombre de 
Jesús, y huyen ante la sangre del Cordero. 


Suplicar la sangre nos da acceso valiente y seguro al 
poder y la providencia de Dios. Como dice la Escritura, 
podemos tener "valentía para entrar en el Lugar 
Santísimo por la sangre de Jesús, por un camino nuevo y 


vivo que Él consagró para nosotros, a través de ... Su 
carne" (Hebreos 10: 19-20). 


Por ejemplo, podemos suplicar la sangre por nosotros 
mismos cuando el diablo trata de atormentarnos con el 
recuerdo de pecados pasados que ya han sido 
perdonados. Hacer esto nos recuerda a nosotros y al 
diablo que Dios ha olvidado nuestros pecados debido al 
sacrificio de Cristo y su sangre. La Palabra de Dios dice: 
"Lo vencieron por la sangre del Cordero y por la palabra 
de su testimonio" (Apocalipsis 12:11). Creo que "la palabra 
de [nuestro] testimonio" simplemente significa creer en la 
eficacia de la sangre. 


Un creyente que suplica la sangre en un momento de 
circunstancias extremas O ataque del enemigo está 
invocando el poder y la autoridad de la sangre de Cristo. 
Cuando suplicamos la sangre, reconocemos y damos 
testimonio del poder vencedor del sacrificio de Jesús en 
nuestro nombre. Para derrotar al diablo, ¡debes pararte 
sobre la sangre y proclamar su poder! En los próximos 
capítulos, veremos aplicaciones específicas del poder de 
la sangre en nuestras vidas. 


SEVEN 


SATVATION 
THROUGH THE 
BLOOD 


"Mucho más, luego de haber sido justificado por Su 
sangre, seremos salvos de la ira a través de El". 


-Romanos 5: 9 


La ovación es la primera aplicación de la sangre 
de Cristo a nuestras vidas. Aunque hemos hablado sobre 
este tema de varias maneras a lo largo de este libro, 
merece una mirada aún más cercana debido a su enorme 
importancia. 


De todas las revelaciones que Dios me ha dado, 
ninguna me ha impactado de una manera más grande 
que el conocimiento de que el núcleo de la verdadera fe, 
independientemente de cualquier desacuerdo que los 
cristianos puedan tener sobre las doctrinas 
denominacionales, es el hecho de que la salvación viene 
solo a través de la sangre. de Jesucristo De hecho, en el 
Nuevo Testamento, la sangre de Cristo está vinculada 
directamente al significado salvador de la muerte de Jesús 
veinticinco veces. 


Creo que el primer encuentro que una persona tiene 
con la sangre de Jesús, cuando se aplica a su corazón por 
la fe, es, con mucho, la experiencia más significativa y que 
altera la vida que esa persona tendrá. Todo creyente de 
nuevo tiene este encuentro con la sangre de Jesús en un 
sentido espiritual, pero muy real, cuando se arrepiente y 
cree en Dios por 


justificación por medio de Cristo. Nada en la tierra puede 
compararse con la sensación de limpieza y renovación 
que viene cuando Jesús lava todos los pecados y 
transgresiones. 


Cuando la sangre de Jesús se aplica a la vida de una 
persona, la deja impecable ante Dios. ¡Qué alegría tiene 
lugar en la vida de alguien que ha nacido de nuevo! A 
primera vista, puede parecer que el nuevo creyente es la 
misma persona, que tiene todas sus características físicas 
y naturaleza anteriores. Sin embargo, esas características 
naturales a menudo de alguna manera parecen 
renovadas. Una sensación de novedad rodea al recién 
nacido hijo de Dios. Él o ella a menudo adquiere una 
belleza que es inconfundible para el observador. 


Sin embargo, la transformación interna que tiene lugar 
en el momento del nuevo nacimiento desafía la 
descripción física y se erige como uno de los eventos más 
misteriosos de la experiencia cristiana. La Biblia nos dice: 
"Por lo tanto, si alguien está en Cristo, él es una nueva 
creación; las cosas viejas han pasado; he aquí, todas las 
cosas se han vuelto nuevas" (2 Corintios 5:17). 


Los cambios más drásticos tienen lugar en el corazón, 
el alma y la mente. La culpa que ha caracterizado al 
individuo durante tanto tiempo se levanta. La culpa es 
una de las tensiones mentales más problemáticas que una 
persona puede sufrir. Pesa mucho en la conciencia y 
constantemente molesta el corazón y la mente como una 
úlcera. 


La culpa tiene la capacidad de despertarnos de un 
sueño tranquilo para atormentarnos con acusaciones 
ardientes. Construye muros entre nosotros y nuestros 
vecinos. Distorsiona nuestras conversaciones con 
ansiedad y parece cernirse sobre nuestros hombros 
durante cada momento de vigilia. La culpa es una de las 
herramientas de destrucción más versátiles de Satanás. 


Sin embargo, donde fluye la sangre de Jesús, toda la 
culpa puede ser arrastrada. Cuando llega la verdadera 
salvación, se elimina la verdadera culpa. Sin culpa, el 
corazón es libre de volar como lo hizo el corazón de Adán 
cuando caminó con Dios en el fresco del día. (Ver Génesis 


3: 8.) Sin culpa, la mente es libre de contemplar las 
alegrías de conocer al Dios del perdón de una manera que 
nunca antes había imaginado. 


Miremos las muchas formas en que la sangre de Jesús 
provee para nuestra salvación. 


LA SANGRE PROPORCIONA LA REDENCIÓN 


Primero, es por la sangre que somos redimidos del 
pecado. Fuera de la iglesia, uno de los únicos lugares 
donde se escucha el término redención es en la casa de 
empeño. Un cliente entra y deja algo de valor: su reloj, 
por ejemplo, por el cual el prestamista le paga una cierta 
cantidad de dinero. Si el hombre desea recuperar su reloj, 
debe regresar y pagarle al prestamista la cantidad que 
recibió de él más una tarifa adicional. Esta recuperación 
de su propiedad mediante pago se denomina "redención". 


Nuestras almas estaban empeñadas, por así decirlo, 
pero la sangre de Jesús pagó el precio de redención que 
nada más fue suficiente para pagar. Solo la sangre de 
Jesucristo tiene el poder de liberarnos de la prisión del 
pecado. Puede limpiar los transgresores más viles y 
hacerlos puros y completos. El apóstol Pedro nos recordó 
que no fuimos redimidos con cosas corruptables o 
temporales, sino con la preciosa sangre de Jesús: 


No fuiste redimido con cosas corruptables, como 
plata u oro, de tu conducta sin rumbo recibida por la 
tradición de tus padres, sino con la preciosa sangre 
de Cristo, como un cordero sin mancha y sin 
mancha. De hecho, fue preordenado antes de la 
fundación del mundo, pero se manifestó en estos 
últimos tiempos para ustedes que a través de Él 
creen en Dios, que lo resucitaron de los muertos y le 
dieron gloria, para que su fe y esperanza estén en 
Dios. 


(1 Pedro 1: 18-21) 


La Escritura dice claramente que "sin derramamiento 
de sangre no hay remisión [perdón]" (Hebreos 9:22). Jesús 
afirmó: "Porque esta es mi sangre del nuevo pacto, que es 
derramada por muchos para la remisión de los pecados" 
(Mateo 26:28). Efesios 1: 7 y Colosenses 1:14 nos dicen que 
en Cristo "tenemos redención por su sangre, el perdón de 
los pecados". 


De nuevo, solo la sangre de Jesús puede redimirnos. El 
dinero es una mercancía poderosa, pero no hay suficiente 
dinero en el mundo para redimir a un solo pecador. El 
perdón no es barato; le costó a Dios la vida de su Hijo. 
Cuando Jesús sacrificó su vida, le dolió profundamente. 
Había un dolor agonizante involucrado. Sabía que tenía 
que llevar el peso del mundo entero sobre sus hombros, 
pero estaba dispuesto a hacerlo para salvarnos de la 
separación eterna de Dios. La sangre de Cristo es la base 
de nuestra fe y nuestras vidas. 


Fue una revelación gloriosa para mí entender que Dios 
nos da su vida a través de la sangre de Jesús. Debemos 
depender de la sangre para hacer lo que Dios dice que 
hará. Cuando lo hagamos, no intentaremos confiar en 
nuestros propios trabajos o rendimiento, lo que no puede 
salvarnos. Si crees que puedes desempeñarte lo 
suficientemente bien o ser lo suficientemente bueno 
como para merecer la aprobación de Dios sin la sangre de 
Jesús, estás engañado. No obtenemos la salvación a través 
de obras o buenas obras. Ganamos la salvación por la fe 
en la sangre de Jesús y por nuestra afirmación verbal de 
que queremos que Jesús sea el Señor y el Rey de nuestras 
vidas. (Ver Romanos 10: 9.) 


Como vimos anteriormente, en el Antiguo Testamento, 
una cortina o velo separaba al sacerdote, el que ofrecía la 
sangre en el altar, y la persona que buscaba el perdón y la 
limpieza. En un sentido espiritual, la cortina que nos 
separa de Dios es la realidad del pecado en nuestras 
vidas. El pecado tiene un poder innegable en nuestra 
naturaleza carnal. Este velo de "carne pecaminosa" puede 
quitarse de nosotros solo cuando el pecado nos es 


quitado. No podemos quitar el velo con nuestras propias 
fuerzas. No podemos eliminar el pecado de nuestra carne 
haciendo buenas obras o por cualquiera de nuestros 
propios esfuerzos. Pero hay esperanza: el Cordero de Dios 
ha quitado el velo. 


Porque lo que la ley no podía hacer era que era débil 
a través de la carne, Dios lo hizo enviando a su 
propio Hijo a semejanza de carne pecaminosa, a 
causa del pecado: condenó el pecado en la carne, 
para que el justo requisito de la ley pudiera se 
cumplan en nosotros que no caminamos según la 
carne sino según el Espíritu. 


(Romanos 8: 3-4) 


Esto significa que cuando Jesús vino a la tierra como un 
ser humano, se quitó el velo al ofrecer su cuerpo como 
nuestro sustituto, cancelando así el poder de la carne 
pecaminosa dentro de nosotros. "Una forma nueva y viva 
... Él nos consagró, a través del velo, es decir, Su carne 
(Hebreos 10:20). Ahora es un privilegio glorioso para 
nosotros entrar en el Lugar Santísimo celestial y morar 
allí en la presencia de Dios. (Vea el versículo 22.) Todo 
esto es posible porque el Cordero de Dios derramó Su 
sangre por nosotros. 


LA SANGRE PROPORCIONA EXPIACIÓN 


Los diversos animales y ofrendas dados para la 
expiación en el Antiguo Testamento nos enseñaron dos 
cosas. Primero, nada de lo que el hombre pudiera hacer 
podría expiar completamente, de una vez por todas, los 
pecados de la humanidad. Segundo, la naturaleza 
inclusiva de los diversos sacrificios de expiación 
prefiguraron la integridad del derramamiento de la 
sangre de Cristo en la cruz. Además, así como la expiación 
se limitó al pueblo de Dios que cumplió un pacto con Él, la 
redención y la expiación de hoy se limitan a aquellos que 
aceptan a Jesús por la fe en su sangre derramada. 


Jesucristo entró en la sala del trono de su Padre, 
llevando su propia sangre preciosa. Hoy Su sangre nos 
llama unos 3.500 años después del primer Día de la 
Expiación, instándonos: "Entren. ¡No adoren desde lejos! 
¡Tienen ante Dios!" 


La sangre de Jesús fue el precio pagado para liberarnos 
de la prisión del pecado. La expiación de Jesús cubre 
todos tus pecados: los que son intencionales y los que no 
son intencionales; los que son abominables y los que 
parecen triviales. 


LA SANGRE DE JESÚS PROPORCIONA JUSTIFICACIÓN 


Nuevamente, la sangre de Jesús no solo cubre nuestros 
pecados, sino que los paga por completo, cumpliendo los 
justos requisitos de Dios. 


Siendo justificado libremente por su gracia a través 
de la redención que está en Cristo Jesús, a quien Dios 
estableció como propiciación por su sangre, 


a través de la fe, para demostrar Su justicia, porque 
en Su paciencia Dios había pasado por alto los 
pecados que se cometieron previamente. 


(Romanos 3: 24-25) 


La Biblia dice claramente que somos justificados por su 
sangre. Esto significa que estamos hechos para ser como 
si nunca hubiéramos pecado. 


Dios demuestra su propio amor hacia nosotros, en 
que mientras aún éramos pecadores, Cristo murió 
por nosotros. Mucho más que ahora, habiendo sido 
justificado por Su sangre, seremos salvos de la ira a 
través de Él. 


(Romanos 5: 8-9) 


Uno de los resultados de la justificación es que tenemos 
paz con Dios, y esto nos permite experimentar una 


relación reconciliada con Él. "En Cristo Jesús, ustedes que 
alguna vez estuvieron lejos, fueron traídos por la sangre 
de Cristo" (Efesios 2:13). La sangre de Cristo nos salva de 
la ira de Dios (Romanos 5: 9). También nos permite vencer 
el poder de nuestro acusador, Satanás (Apocalipsis 12:11). 
Debido a la sangre de Cristo, Satanás no tiene poder para 
condenarnos por el pecado. 


LA SANGRE PROPORCIONA PERDÓN COMPLETO 


Cuando la Palabra de Dios dice: "Sin derramamiento de 
sangre no hay remisión" (Hebreos 9:22), la palabra 
"remisión" no es la palabra que usamos cuando hablamos 
de un cáncer en remisión. Si el cáncer está en remisión, 
entonces es posible que regrese. La palabra en este pasaje 
es "un despido, una liberación". Significa aniquilar 
totalmente como si nunca hubiera existido. Nunca puede 
volver. El Espíritu de Dios nos asegura que los pecados 
una vez perdonados nunca más podrán ser retenidos 
contra nosotros. Nuestros pecados son totalmente 
eliminados, y Dios ya no los recuerda. Cuando le pedimos 
a Dios que perdone nuestros pecados, la sangre de Jesús 
los elimina por completo. 


David habló de esta idea cuando dijo: "Tan lejos como 
el este está del oeste, hasta ahora ha quitado nuestras 
transgresiones de nosotros" (Salmo 103: 12). 


Tenga en cuenta la verdad geográfica de la declaración de 
David. Antes de que el hombre descubriera que la tierra 
es redonda, Dios obviamente conocía la forma del 
planeta, y reveló a través de David un aspecto maravilloso 
de la salvación: hasta qué punto Dios quita nuestros 
pecados de nosotros. Por ejemplo, si abordara un avión y 
comenzara a volar hacia el norte, en cierto punto, 
comenzaría a ir hacia el sur nuevamente. Si viaja lo 
suficientemente al sur, comenzará a ir al norte 
nuevamente. Sin embargo, este y oeste nunca se 
encuentran. Puedes abordar un avión y viajar al este o al 
oeste hasta el infinito. 


David dijo que así de lejos Dios ha quitado nuestros 
pecados de nosotros. La sangre de Jesucristo no solo lava 


nuestros pecados, sino que también erradica el pecado de 
nosotros y deja nuestras almas impecables, ya que solo El 
puede hacerlas. 


LA SANGRE PROPORCIONA LIMPIEZA 


La sangre de Jesús también "nos limpia de todo pecado" 
(1 Juan 1: 7). A menudo, en mis visiones de Dios, he visto 
imágenes del pecado colgando como pesadas piedras de 
molino alrededor del cuello de las personas. Estas 
imágenes desoladas son ilustraciones gráficas del estado 
espiritual de todos los que no han confesado y creído en 
Jesucristo para el perdón. 


Cuando lo aceptamos, sin embargo, la preciosa sangre 
del Cordero de Dios nos purifica de todas las 
transgresiones que hemos cometido. "Al que nos amó y 
nos lavó de nuestros pecados con su propia sangre" 
(Apocalipsis 1: 5). La cruz nos transforma para siempre. 
Sé que estoy totalmente limpio y restaurado. 


No hay nada como el poder y la confianza que sientes 
cuando sabes que eres inocente. Si sabes que tu causa es 
justa y que estás en lo correcto, entonces puedes 
enfrentar a cualquiera que intente condenarte. No somos 
inocentes en nosotros mismos debido a los pecados que 
hemos cometido. Por lo tanto, somos impotentes para 
defendernos del juicio de Dios. Sin embargo, la sangre de 
Cristo lo cambia todo. Hebreos 13:12 nos dice que somos 
santificados por la sangre de Jesús. Esto significa que 
somos hechos santos ante Dios. 


Aunque de naturaleza similar, la purificación y la 
reconciliación son dos acciones separadas. A través de la 
sangre de Cristo, un creyente que recibe al Señor 
Jesucristo en su corazón se purifica del pecado y la culpa, 
lo que le permite reconciliarse con Dios al mismo tiempo. 


Esto es lo que necesitamos desesperadamente: la 
sangre de Jesús que perdona el pecado, elimina la culpa, 
limpia el corazón y purifica la conciencia . Lávate y serás 
"más blanco que la nieve" (Salmo 51: 7). 


¿Cuánto más la sangre de Cristo, quien a través del 
Espíritu eterno se ofreció sin mancha a Dios, 
limpiará su conciencia de las obras muertas para 
servir al Dios vivo? 


(Hebreos 9:14) 


Estoy muy agradecido por la sangre de Jesús. Muchas 
veces en los servicios, veo las paredes cubiertas de rojo. 
Veo el frente del altar cubierto de rojo. Cuando las 
personas se acercan para entregar sus vidas a Dios, los 
veo lavados y limpios. Dicen: "Oh, me siento tan limpio. 
Siento que me han lavado en el río de la vida". Muchas 
veces, también he visto a demonios liberar su control de 
las personas que poseían y luego huir. 


Hace algún tiempo, estaba en Trinidad predicando el 
evangelio. Hice hincapié en el poder de la sangre de Jesús 
para salvar a las personas de sus pecados. Cuando hice la 
invitación al altar, cientos de personas, la mayoría de 
ellos musulmanes, se adelantaron para recibir al Señor 
Jesucristo como Salvador. 


LA SANGRE PROPORCIONA RESURRECCIÓN Y VIDA ETERNA 


La sangre de Jesús también tiene el poder de la 
resurrección. Así como un cuerpo vacío de sangre se 
convierte en un cadáver, la fe desprovista de la sangre 
limpiadora de Jesús es fe muerta. O es fe equivocada en 
una causa muerta. 


La medicina a veces tiene un poder impresionante para 
sanar a los enfermos, pero solo la sangre de Jesucristo 
puede resucitar a los muertos. Cualquier tonto con una 
pistola puede quitarle la vida, pero solo la sangre de Jesús 
puede devolver la vida. A través de la sangre de Jesús, 


los que creen en Él sobrevivirán a la muerte misma; 
¡Vivirán eternamente con Dios! Jesus dijo, 


Te aseguro que el que cree en mí tiene vida eterna. 
Soy el pan de vida. Tus padres comieron el maná en 


el desierto y están muertos. Este es el pan que baja 
del cielo, para que uno pueda comer de él y no 
morir. Soy el pan vivo que descendió del cielo. Si 
alguien come de este pan, vivirá para siempre; y el 
pan que daré es mi carne, que daré por la vida del 
mundo. 


(Juan 6: 47-51) 


La antigua hambre en el corazón humano es vivir para 
siempre. Queremos saber que aún existiremos después de 
morir. Jesús ha provisto que nuestra hambre se llene. 
Todas las religiones principales enseñan alguna forma de 
existencia después de la muerte, pero solo el cristianismo 
puede decir que su fundador demostró la vida después de 
la muerte. 


En la medida en que los niños han participado de 
carne y hueso, Él mismo también compartió lo 
mismo, que a través de la muerte Él podría destruir al 
que tenía el poder de la muerte, es decir, el diablo, y 
liberar a aquellos que por miedo a la muerte fueron 
todos su vida sujeta a esclavitud. 


(Hebreos 2: 14-15) 


Jesús vino para dar vida abundante en la tierra (Juan 
10:10), pero también vino para dar vida eterna para 
siempre: "Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en 
mí, aunque muera, vivirá. Y el que vive y cree en mí 
nunca morirá "(Juan 11: 25-26). Como la vida está en la 
sangre, es a través de Su sangre que viviremos después de 
la muerte. Creo que la Biblia nos dice que Jesús mismo 
resucitó con su propia sangre: 


Ahora que el Dios de la paz que resucitó a nuestro 
Señor Jesús de entre los muertos, ese gran Pastor de 
las ovejas, a través de la sangre de 


pacto eterno, haz que completes toda buena obra 
para hacer su voluntad, trabajando en ti lo que es 


agradable a su vista. 


(Hebreos 13: 20-21) 


Debido a que Jesús vive, los creyentes también 
sobrevivirán a la muerte de sus cuerpos a través de la 
preciosa sangre del Cordero. Un día, nos uniremos a los 
santos redimidos en el cielo, junto con los querubines y 
los veinticuatro ancianos (véase Apocalipsis 5:11), y 
cantaremos: "Digno es el Cordero que fue asesinado para 
recibir poder, riquezas y sabiduría. y fuerza, honor, gloria 
y bendición ". (v. 12). 


EL MAYOR SACRIFICIO 


Se cuenta la historia de dos niños de la misma familia 
que nacieron con un tipo de sangre raro y que los 
médicos tuvieron que tratarlos con extremo cuidado. El 
niño, que solo tenía tres años, comenzó a experimentar 
algunos problemas de salud graves. El niño necesitaba 
una transfusión de sangre, y su hermana de cinco años 
era el único donante de sangre posible. Con cuidado, los 
padres y los médicos trataron de explicarle la situación a 
la niña: su hermano necesitaba sangre, y ella era la única 
que podía dárselo. 


La niña lo pensó detenidamente y finalmente consintió 
en que los médicos tomaran su sangre y se la dieran a su 
hermano. Mientras yacía sobre una mesa, le insertaron 
una aguja en el brazo. Observó atentamente cómo su 
sangre fluía hacia el recipiente de plástico que se 
utilizaría para transferirlo a su hermano. Cuando terminó 
el procedimiento, la enfermera le quitó la aguja del brazo 
y le dijo: "Todo terminó". 


Perpleja, la niña preguntó: "¿Pero cuándo me muero?" 
Había entendido mal lo que el procedimiento significaría 
para ella, pero voluntariamente dio su sangre, pensando 
que significaba su propia muerte. 


Un espíritu tan tierno y amoroso es raro hoy en día. 
Solo unos pocos de nosotros abandonaríamos con gusto 
nuestras vidas por nuestros seres queridos si fuera 
necesario. Solo una persona podía expiar nuestros 
pecados derramando Su sangre, y Jesús voluntariamente 


y amorosamente dio su cuerpo y sangre para que tú y yo 
pudiéramos ser salvos. Nadie más era digno. Nadie más 
podría haber hecho el sacrificio y pagado el precio. 


CRISTO EN NOSOTROS 


Desde el comienzo de Génesis hasta el final de 
Apocalipsis, Dios revela que quiere un pueblo que lo 
alabe y lo ame. Sabía que nadie podía cumplir la Ley que 
se dio a través de Moisés, por lo que envió a Su propio 
Hijo para redimirnos y darnos Su Espíritu. Cuando nos 
arrepentimos y confesamos nuestros pecados al Señor, y 
cuando le entregamos nuestras vidas a Él, Él hace algo 
maravilloso: viene a habitar en nosotros y nuestra 
comunión con nuestro Padre celestial se restablece. 


Te insto a que aceptes a Jesús y su gran sacrificio por ti. 
Si no conoce a Jesús, lea la Biblia y aprenda sobre él. 
Comprende quién es realmente. La Biblia es la verdadera 
Palabra de Dios, y dice que debes nacer de nuevo en el 
reino de Dios: “Jesús respondió y le dijo a [Nicodemo]: 
'Sin duda, te digo que, a menos que uno nazca de nuevo, 
no puede ver el reino de Dios "(Juan 3: 3). 


Tus pecados pueden ser lavados a través de la 
expiación que Jesús logró al derramar Su sangre en la 
cruz. Incluso si crees que eres la peor persona del mundo, 
puedes recurrir a Jesús para que te perdone por 
completo. Puedes orar: "Jesús, creo que eres el Hijo de 
Dios y mi Salvador. Creo que moriste en la cruz y 
resucitaste para poder tener una nueva vida en ti. Te pido 
que laves mis pecados a través de tu limpiando la sangre 
y límpiame. Lléname con tu Espíritu Santo para que 
ahora pueda vivir para ti. Dedico mi vida a amarte y 
servirte. Amén". 


Si rezas esa oración sinceramente desde tu corazón, 
Dios será fiel para perdonarte y limpiarte por completo. 
Él te dará el regalo de Su Espíritu Santo, quien vivirá 
dentro de ti y te permitirá obedecer y servir a Dios. Te 
convertirás en parte de la propia familia de Dios, y sus 
ángeles te cuidarán. 


Un día, la persona que derramó su sangre por nosotros 
será nuestro juez. La Escritura dice: "Está establecido que 
los hombres mueran una vez, pero después de esto el 
juicio" (Hebreos 9:27). Sería bueno para nosotros 
mantener el recuerdo de su sacrificio fresco en nuestros 
corazones en todo momento y hacer un compromiso 
sincero con él. Te insto a que lo hagas ahora, porque no 
sabes a qué hora lo enfrentarás como tu juez. 


CONFIANZA EN LA SANGRE 


Nunca puedes hacer expiación por tus pecados 
pasados, ni puedes, por obediencia personal, asegurar un 
título para la herencia de la gloria. Sin embargo, Jesús 
está dispuesto a quitarte todos tus pecados y darte una 
herencia en Su glorioso reino si solo consientes en 
confiarle a Él solo tu salvación. 


¿Eres un hijo de Dios? ¿Conoces al Señor Jesucristo 
como tu Salvador? ¿Luchas con el pecado en tu vida? 
¿Deseas liberarte de los lazos que te impiden disfrutar de 
la vida al máximo? Jesús derramó Su sangre para que 
puedas encontrar el perdón y la paz. Cree en la sangre 
pecadora de Jesús. Es mayor que todo tu pecado. Cree que 
Él murió por ti y resucitó de entre los muertos para 
perdonarte tus pecados. 


La sangre del Cordero se aplica a tu corazón por la fe. 
La Escritura dice: "Por la fe celebró la Pascua y el rociado 
de sangre, para que el que destruyó a los primogénitos no 
los toque" (Hebreos 11:28). Confía en Jesús, tu Sumo 
Sacerdote, para rociar tu corazón con Su sangre 
expiatoria. 


Su sangre también se aplica a tu corazón cuando te 
humillas ante Dios y lo buscas. En esta oración a 
menudo citada por el perdón, David reconoció esta 
verdad: 


No deseas el sacrificio, de lo contrario te lo daría; No 
te deleitas en el holocausto. Los sacrificios de Dios 
son un espíritu quebrantado, un corazón 
quebrantado y  contrito; estos, oh Dios, no 
despreciarás. 


(Salmo 51: 16-17) 


Hablando espiritualmente, la sangre de Jesús está 
suplicando por tu alma. Como mencioné anteriormente, 
Su sangre habla más alto en nombre de la misericordia 
por ti que tus pecados claman contra ti. Sin embargo, la 
poderosa sangre de Jesús no te sirve de nada a menos que 
se aplique a tu corazón y conciencia. 


Si ya eres un creyente, ¿estás viviendo en el sentido 
pleno de tu perdón y aceptación en Jesús? ¿Tienes una 
salvación presente y segura? Si no, ¿te has quedado corto 
de la sangre aplicada? Oh, ven a "la sangre de rociar" 
1Mrbsab as iavaeratalqúe la culpa permanezca 
sblotaima beiriciertaliaodsdñholeKíwwese diariamente en la 
prEciosansamegke ide vébhridtonequia? "nos limpia de todo 
peerdon £luentls Brésdasis Agregado). 


O! precious is the flow 
That makes me white as snow; 
No other fount 1 know, 
Nothing but the blood of Jesus.? 


There is a fountain filled with blood 
Drawn from Immanuel's veins; 
And sinncrs, plungcd bencath that flood, 


Asimiseo aireppeta ha righons.* 


La preciosa sangre del Cordero es nuestra esperanza y 
consuelo. No hay límite a lo que la sangre ha logrado y 
puede lograr. La sangre de Jesús nos asegura la salvación 
y el perdón. Nuevamente, no podemos confiar en nuestra 
propia bondad para nuestra esperanza de perdón porque 
nunca podríamos ser buenos. 


suficiente para expiar nuestros pecados. Pero la sangre de 
Cristo ha hecho una provisión perfecta para nosotros. "En 
Él tenemos redención por su sangre, el perdón de los 
pecados, según las riquezas de su gracia" (Efesios 1: 7). Su 
sangre hizo lo que nada ni nadie más podría haber hecho. 


EIGHT 


PEACE THROUGH 
THE BLOOD 


"El castigo por nuestra paz fue sobre El". 


-Isaías 53: 5 


]f eace es otro resultado principal de la aplicación 


de la sangre de Cristo a nuestras vidas: 


Le agradó al Padre que en Él habitara toda la plenitud, 
y que por Él reconciliara todas las cosas consigo 
mismo, por Él, ya sea en la tierra o en el cielo, 
habiendo hecho las paces con la sangre de Su cruz. Y 
tú, que una vez estuviste alienado y enemigo en tu 
mente por obras malvadas, pero ahora se ha 
reconciliado en el cuerpo de Su carne a través de la 
muerte, para presentarte santo, e irreprensible, y 
sobre todo reproche a Su vista. 


(Colosenses 1: 19-22, énfasis agregado) 


Cuando Dios creó al primer hombre, estableció una 
relación de amor y confianza entre él y Adán. Este fue el 
comienzo de todas las relaciones humanas con el Creador. 
Dios también formó a la primera mujer, Eva, y estableció 
una relación con ambas. Desde entonces, la vida de todos 
los grandes creyentes en la Biblia ha demostrado que Dios 
desea una relación personal con los seres humanos. 
Vemos esta verdad en las vidas de Abraham, Noé, Moisés, 
Pedro, Pablo y muchos otros. 


Sin embargo, trágicamente, la profunda cercanía y 
unidad del Creador con la humanidad se rompió cuando 
Adán y Eva le dieron la espalda a Dios y eligieron la 
rebelión en lugar de la relación. Se creó un muro entre el 
Padre celestial y Su descendencia creada. Esta separación 
fue simbolizada por la cortina, o velo, en el tabernáculo y 
el templo, que hemos discutido. 


En mis visiones, a menudo he visto lo que parecía una 
barrera literal que el pecado ha creado entre Dios y el 


hombre. Esta barrera representa la hostilidad básica del 
hombre hacia Dios. La Escritura nos dice: "La mente 
carnal es enemistad contra Dios; porque no está sujeta a 
la ley de Dios, ni puede estarlo. Entonces, los que están en 
la carne no pueden agradar a Dios" (Romanos 8: 7-8 ) Sin 
embargo, la sangre de Cristo tiene el poder, a través del 
perdón, de unir a Dios y al hombre, y al hombre y al 
hombre. 


PAZ CON DIOS 


Colosenses 1:20 dice que Jesús "hizo las paces con la 
sangre de su cruz". La sangre de Jesús tiene un poder tan 
maravilloso que, a través de ella, tenemos un "camino 
nuevo y vivo" (Hebreos 10:20) hacia la presencia de Dios y 
hacia la paz con Dios. ¿Qué significa esta paz a través de 
la sangre para nosotros? 


Nuestra enemiga contra Dios está disuelta 


Primero, ya no necesitamos estar en enemistad con 
Dios. Las personas a menudo son hostiles a Dios o 
intentan ignorarlo porque su culpa no resuelta les hace 
sentir que se preservan a sí mismos y les provoca 
resentimiento. Temen el castigo, por lo que huyen de su 
presencia. Sin embargo, Cristo ha pagado la pena que 
merecíamos, por lo que no hay nada de lo que tengamos 
que "protegernos" en presencia de Dios. De hecho, la 
Biblia dice que podemos entrar valientemente en la 
presencia de Dios y pedir ayuda en tiempos de necesidad. 
(Ver Hebreos 4:16.) 


NUESTRA COMUNIDAD CERCANA CON DIOS 
SE RESTAURA 


Segundo, la sangre tiene el poder de devolvernos a una 
profunda comunión con Dios. Podemos tener una 
comunión íntima con Él, tal como Él pretendía que lo 
hagamos. "En Cristo Jesús, ustedes que alguna vez 
estuvieron lejos, fueron traídos por la sangre de Cristo" 


(Efesios 2:13). Por la efectividad del sacrificio de Jesús, los 
hijos e hijas de Dios pueden recibir paz personal y la 
restitución de su relación con su Padre celestial. 


Cuando la sangre de la cruz nos limpia, Dios extiende la 
mano y nos acerca a Él. ¡Eres querido por Él! Él deseaba 
que fueras su hijo cuando aún estabas en el vientre de tu 
madre. Esta fue la razón principal de la cruz para 
reconciliarnos con nuestro Padre celestial. "También nos 
regocijamos en Dios a través de nuestro Señor Jesucristo, 
a través del cual hemos recibido la reconciliación" 
(Romanos 5:11). 


Como hijo de Dios, puede ser rechazado por su familia, 
amigos y otros, pero no lo es , y nunca lo será, por su 
Padre celestial. Cristo, nuestro Sumo Sacerdote, no solo te 
declaró limpio y perdonado, no solo el Juez del universo 
te declaró justo, sino que también declaró que eres Su 
amigo. (Ver Juan 15:15.) Él es un amigo que caminará y 
hablará con usted y que estará con usted en momentos de 
problemas. Cuando comience a comprender las 
profundidades del amor de Dios por usted, desarrollará 
una dulce comunión con Él. ¡Imagínese, en realidad 
podemos ser amigos, espíritus afines , almas gemelas, del 
Todopoderoso! 


LA PAZ DE DIOS GUARDA NUESTROS CORAZONES Y 
MENTES 


Tercero, a través de la sangre de Cristo, 
experimentamos una paz que nos mantiene calmados y 
avanzando en tiempos difíciles. Jesús les dijo a sus 
discípulos justo antes de su crucifixión: "La paz te dejo, mi 
paz te doy; no como el mundo da, yo te doy. No se turbe 
vuestro corazón, ni tenga miedo" (Juan 14 : 27). El apóstol 
Pablo animó a los creyentes con este pensamiento: 


No se preocupe por nada, pero en todo mediante la 
oración y la súplica, con acción de gracias, deje que 
sus peticiones se den a conocer a Dios; y la paz de 


Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará 
sus corazones y mentes a través de Cristo Jesús. 


(Filipenses 4: 6-7) 
LA CENA DEL SEÑOR REPRESENTA NUESTRA PAZ CON DIOS 


Nuestra paz con Dios se refleja cada vez que 
participamos de la Cena del Señor, y podemos aprovechar 
esta ocasión para profundizar nuestra comunión con Él. 
Esto se debe a que la celebración de la Cena del Señor es 
una parte vital de la relación de cada cristiano con Dios. 
Nuestra observancia de este sacramento nos recuerda 
para siempre de manera personal el precio que se pagó 
por nuestra salvación. También es un acto de obediencia 
personal y testimonio. 


Cuando Jesús inauguró la Cena del Señor, dio 
instrucciones específicas para ello: 


Y tomó el pan, dio gracias y lo partió, y se los dio, 
diciendo: "Este es mi cuerpo que es dado por ustedes; 
haced esto en memoria de mí”. De la misma manera 
también tomó la copa después de la cena, diciendo: " 
Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre, que se 
derrama por ti". 


(Lucas 22: 19-20) 


Alguien ha llamado a la Cena del Señor una "cena 
progresiva". Cada vez que participamos en el servicio, se 
nos recuerda que es solo otra sesión de la misma comida 
que comenzó en el aposento alto cuando Jesús partió el 
pan con sus discípulos de esta manera. Ha continuado a lo 
largo del tiempo desde entonces, recordándonos su 
muerte en nuestro nombre. 


Esta práctica fue asignada a la iglesia para que nos 
recordemos regularmente y perpetuamente de la sangre 
que Jesús derramó en el Calvario. El partimiento del pan y 
la bebida de la copa refrescan constantemente en 
nosotros la memoria y la importancia personal de Su 
Cuerpo y sangre. 


Pero esta comida de compañerismo también espera. 
Conmemora la muerte de Jesús "hasta que él venga" (1 
Corintios 11:26). De una manera maravillosa, anticipa la 
fiesta de bodas del Cordero de Dios en la eternidad. Nos 
une espiritualmente con todos los santos del pasado, 
presente y futuro. 


El pan del que participamos en este sacramento 
representa la encarnación del Pan de Vida. La 
encarnación fue Dios mismo, en Jesús, tomando un 
cuerpo carnal, viviendo entre los hombres y ofreciendo 
su cuerpo en sacrificio por ellos. La copa, o el vino, 
representa el derramamiento de la sangre de Jesús como 
el medio para que Dios establezca un nuevo pacto con su 
pueblo. 


A través de las revelaciones de Dios sobre la sangre, he 
llegado a comprender que es el compartir constante y 
perpetuo del pan y la copa lo que mantiene nuestros 
corazones y nuestras mentes renovados en la salvación 
que nos proporcionó Jesús en el Calvario. Ningún otro 
cuerpo O sangre podría hacer semejante sacrificio. 
Ningún otro hombre o mujer podría reclamar tal 
perfección como un cordero inmaculado ante Dios. En 
cada caso en que participamos del pan y la copa, le 
decimos a Dios: "Me merecía morir, ¡pero reconozco el 
hecho de que Jesús tomó mi lugar!" 


Para que el sacrificio que Jesús hizo de alguna manera 
se olvide, y comencemos a descansar en los beneficios de 
la salvación sin recordar su terrible precio, debemos 
recordarnos el cuerpo de Jesús que fue desgarrado, 
maltratado y perforado por nosotros. Debemos recordar 
cada rasgadura en su carne, cada franja en su espalda, y 
cada vez que fue traspasado mientras proporcionaba 
nuestra paz con Dios. El pan nos cuenta estos 
sufrimientos que soportó en su cuerpo, sufrimientos que 
fueron legítimamente nuestros, pero que 
voluntariamente soportó en nuestro lugar. 


Lo mismo es cierto para la copa. Cuando bebemos de la 
copa, debemos recordar la sangre que Jesús derramó en 
el palacio de Herodes, en el salón de Pilatos y en la frente 
del Calvario. 


Oh, amigo mío, cada vez que bebes la copa en la Cena 
del Señor, debes recordar su sangre. Era su sangre en 
lugar de la tuya. 


Su sangre pagó el precio que hizo posible que te 
perdonaran. El perdón requiere que recordemos su 
sangre y la aceptemos como el único sacrificio expiatorio 
por nuestros pecados. 


PAZ CON OTROS 


La Cena del Señor también es un recordatorio de la paz 
y la comunión que tenemos con los demás a través de 
Cristo. 


La copa de bendición que bendecimos, ¿no es la 
comunión de la sangre de Cristo? El pan que 
partimos, ¿no es la comunión del cuerpo de Cristo? 
Porque nosotros, aunque muchos, somos un pan y 
un cuerpo; porque todos participamos de ese pan. 
Observen a Israel según la carne: ¿no son los que 
comen de los sacrificios participantes del altar? 


(1 Corintios 10: 16-18) 


El fundamento de nuestra paz con los demás es haber 
hecho las paces con Dios a través de la sangre de la cruz. 
Esta reconciliación con Dios nos pone en relación con Él y 
nos permite vivir en paz, lo cual es fruto de Su Espíritu. 
Como Dios es nuestro Padre, todos los creyentes 
pertenecen a la misma familia. Además, dado que todos 
los seres humanos están hechos a imagen de Dios, 
debemos tratarlos con respeto. "Y este mandamiento 
tenemos de Él: que el que ama a Dios debe amar también 
a su hermano" (1 Juan 4:21). 


Subyacente al asesinato de Caín de su hermano, Abel, 
fue que no quería reconocer su responsabilidad de amar 
y cuidar a su hermano. "¿Soy el guardián de mi 
hermano?" (Génesis 4: 9) Caín preguntó a la defensiva 
después de que salió y lo mató. En contraste, Cristo vino a 
la tierra como nuestro Hermano Mayor y dio su vida por 


nosotros para demostrar cómo debemos amar. y tratar a 
los demás. John escribió: 


Pero si caminamos en la luz como Él está en la luz, 
tenemos comunión unos con otros, y la sangre de 
Jesucristo Su Hijo nos limpia de todo pecado. 


(1 Juan 1: 7) 


Cuando caminamos en la luz, o la verdad, de nuestra 
salvación, podemos tener comunión con los que nos 
rodean. Al hacer esto, la sangre de Jesús nos limpiará de 
todo pecado. 


El poder de la sangre no solo se aplica al ámbito 
personal de la construcción de la paz, sino que también se 
extiende a la paz entre los grupos de personas y las 
naciones. La sangre de Jesús tiene el poder de unir a 
personas de todas las razas, culturas y etnias. Los 
convierte en un pueblo nuevo: el pueblo del pacto de 
Dios. 


Una de las escenas verdaderamente notables en el cielo 
será la multitud, compuesta por personas de todo el 
mundo, que se reunirá ante el trono de Dios: 


Después de estas cosas, miré, y he aquí, una gran 
multitud que nadie podía contar, de todas las 
naciones, tribus, pueblos y lenguas, de pie ante el 
trono y ante el Cordero, vestidos con túnicas blancas, 
con ramas de palma en sus manos, y gritando en voz 
alta, diciendo: "¡La salvación pertenece a nuestro 
Dios que se sienta en el trono y al Cordero!" 


(Apocalipsis 7: 9-10) 


Aquellos que, en un plano natural , vivieron una 
existencia caracterizada por una enemistad mortal antes 
de hacer las paces con sus enemigos a través de Cristo, 
demuestran la verdad de que "[Dios] ha hecho de una 
sangre cada nación de hombres para habitar en toda la 
faz de la tierra "(Hechos 17:26). Esta no es solo una 
realidad física, sino también espiritual que el mal del 
mundo ha impedido a través de los siglos. Sin embargo, 


esta realidad de unidad pacífica se cumple de nuevo por 
el poder de la sangre del Cordero. 


El conflicto entre razas y nacionalidades ha existido 
desde el comienzo de la historia. Es fácil dividir y 
provocar enemistad entre las personas, pero solo la 
sangre del precioso Cordero de Dios tiene el poder de 
hacer las paces y unirlas permanentemente. Pablo estaba 
escribiendo sobre el antiguo conflicto entre judíos y 
gentiles cuando dijo: 


[Jesús] mismo es nuestra paz, que ha hecho a la vez 
uno, y ha derribado el muro intermedio de 
separación, habiendo abolido en su carne la 
enemistad, es decir, la ley de los mandamientos 
contenidos en las ordenanzas, para crear en sí 
mismo uno. hombre nuevo de los dos, haciendo así la 
paz, y para poder reconciliarlos con Dios en un solo 
cuerpo a través de la cruz, matando así la enemistad. 


(Efesios 2: 14-16) 


El evangelio ha tenido desde el principio el objetivo 
declarado de unificar a las personas de todas las razas y 
nacionalidades ante Dios, y es la sangre de Cristo la que 
nos une. Hay innumerables hermanos y hermanas en 
todo el mundo que se unen y celebran regularmente en 
comunión el recuerdo de la sangre de Cristo, y estamos 
unidos con ellos. 


Los hombres siempre han intentado, mediante la 
fuerza de las armas, unir a diferentes pueblos en los 
imperios, pero siempre han fracasado. Sin embargo, el 
reino de Cristo ha durado dos mil años debido al poder de 
su sangre. 


Su sangre ha transformado pueblos enteros. Los 
visitantes de hoy pueden ir a tierras que alguna vez 
estuvieron dominadas por el canibalismo y las prácticas 
paganas y encontrar personas que viven en armonía 
debido a la influencia del evangelio. La historia registra la 
historia de un pueblo naufragado que sobrevivió 
desconocido durante décadas en una isla solitaria en el 


Océano Pacífico. Cuando se descubrió, se reveló que 
habían decidido regirse por los principios del Nuevo 
Testamento que habían llevado a tierra desde el 
naufragio de su barco. El resultado fue una comunidad 
pacífica, feliz, bien adaptada y maravillosamente 
funcional. El cielo contará las historias de innumerables 
tribus y naciones transformadas por el poder de la 
sangre. 


LA PAZ DEL PERDON 


Otro aspecto vital de nuestra paz a través de la sangre 
de Cristo es la presencia del perdón en nuestras vidas: el 
perdón de Dios por nosotros y el perdón que damos y 
recibimos de otros seres humanos. 


Cristo derramó Su sangre para que Dios pudiera 
perdonarnos por cada pecado que cometimos, y a través 
de Su sangre, Él puede perdonarnos si pecamos ahora. Él 
no solo ha provisto nuestro perdón en la salvación, sino 
también nuestro perdón continuo: "Si caminamos en la 
luz como Él está en la luz, ... la sangre de Jesucristo Su 
Hijo nos limpia de todo pecado" (1 Juan 1: 7). No hay 
pecado, no hay mal, no hay crimen que la sangre de Jesús 
no pueda eliminar. Esta verdad puede consolarnos cada 
vez que nos angustiamos por nuestros propios pecados y 
buscamos la limpieza de Dios nuevamente. 


La sangre de Jesús también nos proporciona el poder 
de perdonar a los demás a medida que nos conformamos 
a la imagen de Cristo. Cuando Jesús estaba colgado en la 
cruz, oró por los que lo habían crucificado: "Padre, 
perdónalos, porque no saben lo que hacen" (Lucas 23:34). 
El poder del perdón y las relaciones correctas está en la 
sangre del Cordero. La Escritura dice: "Si es posible, tanto 
como depende de ti, vive en paz con todos los hombres" 
(Romanos 12:18). 


Evangelio de la paz -A evangelio de reconciliación 


Finalmente, la sangre de Cristo nos da el ministerio de 
reconciliación. Como hemos sido perdonados y 
restaurados a Dios, debemos buscar traer a otros a Él para 
expiación y restauración, también. "Ahora todas las cosas 
son de Dios, quien nos ha reconciliado consigo mismo a 
través de Jesucristo, y nos ha dado el ministerio de 
reconciliación” (2 Corintios 5:18). 


NINE 


TRANSFORMATION 
THROUGH THE 
BLOOD 


"Pero todos, con la cara descubierta, contemplando 
como en un espejo la gloria del Señor, estamos 
siendo transformados en la misma imagen de gloria 
en gloria, tal como lo hizo el Espíritu del Señor". 


-2 Corintios 3:18 


El tercer aspecto de la aplicación de la sangre 
de Jesús en nuestras vidas es que proporciona nuestra 
transformación espiritual a la imagen de Cristo. Como 


dice la Biblia: "Porque por una sola ofrenda ha 
perfeccionado para siempre a los que están siendo 
santificados” (Hebreos 10:14, énfasis agregado). Aunque 
hemos sido redimidos, también estamos "siendo 
transformados ... de gloria en gloria" (2 Corintios 3:18). 


No debemos simplemente descansar sobre los 
beneficios de nuestro primer encuentro con la sangre de 
Cristo, sino que debemos reflejar el cambio de vida que es 
la promesa de nuestra salvación. Nacer de nuevo es solo 
el comienzo. 


SUPERAR EL PODER 


La sangre de Jesús fue derramada para la remisión de 
todos tus pecados. También es el agente que le brinda la 
capacidad y el poder para superar desafíos y 


tentaciones Cuando las cosas comienzan a ir mal en 
nuestras vidas, muchos de nosotros tenemos una fiesta de 
lástima o comenzamos a condenarnos y acusarnos a 
nosotros mismos, diciendo cosas como "¿Por qué siempre 
me pasa todo a mí?" o "¿Por qué siempre me equivoco?" A 
veces, nos sentimos así porque el acusador de los 
hermanos nos está acosando. (Ver Apocalipsis 12:10.) 
Susurra en nuestros pensamientos: "Si realmente fueras 
cristiano, no lo hubieras hecho". 


Cuando esto te suceda, puedes alegrarte porque ya te 
prometieron superar el poder. El acusador puede ser 
derrotado porque la sangre de Jesús te hará triunfar. 
Satanás vendrá a decirte que has fallado y que no eres 
bueno. Sin embargo, puedes apropiarte de lo que Dios te 
ha dado para eliminar cualquier cosa dentro de ti que no 
sea piadosa y reemplazarla con la naturaleza de Cristo. 


Mucho más que ahora, habiendo sido justificado por 
Su sangre, seremos salvos de la ira a través de Él. 
Porque si cuando éramos enemigos nos 
reconciliéramos con Dios a través de la muerte de Su 
Hijo, mucho más, habiéndonos reconciliado, Su vida 
nos salvará. Y no solo eso, sino que también nos 


regocijamos en Dios a través de nuestro Señor 
Jesucristo, a través del cual ahora hemos recibido la 
reconciliación. 


(Romanos 5: 9-11, énfasis agregado) 
LIMPIEZA DIARIA 


Una cosa que Dios nos ha dado es la capacidad de 
recibir la limpieza diaria de nuestros pecados, así como 
las actitudes que son contrarias a sus pensamientos y 
formas. Con las tentaciones de este mundo, somos 
susceptibles de errar, incluso de alejarnos, del 
compromiso que hemos hecho con Cristo. Por eso 
necesitamos una limpieza diaria en su sangre. ¡Qué 
maravilloso pensamiento que la sangre de Jesús nos 
limpia, incluso ahora, de todo pecado! 


Porque si la sangre de toros y cabras y las cenizas de 
una novilla, rociando lo inmundo, santifica para la 
purificación de la carne, ¿cuánto más será la sangre 
de Cristo, quien por medio del Espíritu eterno? 


se ofreció sin mancha a Dios, ¿limpia su conciencia 
de las obras muertas para servir al Dios vivo? 


(Hebreos 9: 13-14, énfasis agregado) 


El gran consuelo para el creyente en su caminar diario 
es la limpieza presente y continua de la sangre. Cada día, 
pídale a Jesús que lo limpie nuevamente a través de Su 
sangre para que pueda servir al Dios viviente. 


ORACIÓN DIARIA, CONFESIÓN Y ADORACIÓN 


Segundo, aunque el sistema de sacrificios ya no es 
necesario, aún podemos aprender verdades espirituales 
de sus prácticas. Al acercarnos al Señor en confesión, 
perdón, adoración e intercesión, debemos recordar el 
espíritu detrás de algunas de las normas que los israelitas 
siguieron. Aquí están algunos ejemplos: 


1. Recordemos que los hebreos sacrificaban una 
ofrenda quemada cada mañana y tarde. Estas 
ofrendas no eran solo para propiciación (perdón), 
sino también para la consagración incondicional a 
Dios, de la que hablaremos más adelante. Mientras 
oras, vuelve a dedicarte regularmente a tu Padre 
celestial y a Sus propósitos, y regocíjate en Su 
presencia. 


2. Recuerde que la ofrenda por la culpa fue con el 
propósito de reconciliación entre el hombre y Dios y el 
hombre y el hombre. Jesús habló de esta idea cuando 
enseñó: "Si traes tu ofrenda al altar, y allí recuerdas 
que tu hermano tiene algo en tu contra, deja tu 
ofrenda allí delante del altar, y sigue tu camino. 
Primero reconcíliate con tu hermano, y luego ven y 
ofrece tu regalo "(Mateo 5: 23-24). Mientras oras, si 
recuerdas que no estás en una relación correcta con 
alguien, busca el perdón de Dios y luego busca reparar 
la relación. Si corresponde, ofrezca la restitución. 


3. La ofrenda por el pecado fue dada por aquellos que 
cometieron pecado sin darse cuenta en ese momento 
de que lo que habían hecho estaba mal. David puede 


He estado pensando en este concepto cuando oró: 
"Búscame, oh Dios, y conoce mi corazón; pruébame y 
conoce mis ansiedades; y ve si hay alguna forma 
perversa en mí y guíame por el camino eterno" ( 
Salmo 139: 23-24). Podemos rezar la misma oración y 
saber que la sangre de Cristo limpia eternamente de 
todo pecado. "[Jesús] llevó nuestros pecados en su 
propio cuerpo en el árbol, para que nosotros, 
habiendo muerto a los pecados, vivamos para la 
justicia" (1 Pedro 2:24). 


TRIUNFAR POR EL PECADO Y LA TENTACIÓN 


La muerte expiatoria de Jesús eliminó la 
contaminación del pecado y anuló el poder del pecado. Al 
llevar el castigo del pecado hasta la muerte, Jesús 
conquistó el poder del pecado, robó al enemigo de su 


botín e hizo posible que los creyentes experimentaran el 
poder de una vida santa. La fe en su sangre nos da vida 
divina para que podamos triunfar sobre el pecado en 
nuestra vida diaria. Su sangre quita nuestro pecado de la 
vista de Dios y, nuevamente, limpia nuestra conciencia de 
las "obras muertas" (Hebreos 9:14). 


CONSAGRANDO NUESTRAS VIDAS A DIOS 


Dios tiene propósitos para nosotros en este mundo y 
desea eliminar todo lo que impida nuestro compromiso 
con ellos. En Levítico 8, Aarón y sus hijos fueron 
consagrados a su trabajo como sacerdotes. Después de 
que se sacrificó el carnero de consagración, Moisés roció 
su sangre sobre el altar y puso un poco de sangre en las 
puntas de las orejas derechas de los sacerdotes y en los 
pulgares y dedos de los pies derechos. Este rito significó la 
consagración de toda su vida al servicio de Dios. 
Adaptemos este simbolismo para la consagración de 
nuestras propias vidas a Él: 


e El oído representa lo que escuchamos. Todo lo 
que escuchamos : radio, televisión, CD, DVD, 
conversación, todo lo que entra en nuestras 
mentes debe filtrarse a través de la preciosa 
sangre del Cordero. 


e El pulgar representa cada trabajo y habilidad que 
somos capaces de hacer. Representa nuestros actos. 
Todo lo que hacemos debe hacerse para la gloria de 
Dios y en la fuerza de Cristo. 


e El dedo del pie representa a dónde vamos. Defiende 
nuestros propósitos y planes, así como nuestra 
caminata diaria con el Señor. Donde quiera que 
vayamos, necesitamos reflejar la naturaleza y los 
propósitos de Dios, que hemos recibido a través de 
la sangre del Cordero. 


Hablemos de otro miembro poderoso del cuerpo: la 
lengua. Cuando pedimos la cobertura de la sangre de 
Cristo en nuestras lenguas, nuestro habla y nuestras 
palabras, le pedimos a Dios que nos proteja contra el uso 


de nuestras palabras para maldad, mentiras, ira, chismes 
y esas palabras ociosas que somos propensos a hablar. 
Jesus dijo, 


Pero les digo que por cada palabra ociosa que los 
hombres puedan hablar, darán cuenta de ello en el 
día del juicio. Porque por tus palabras serás 
justificado, y por tus palabras serás condenado. 


(Mateo 12: 36-377) 
Santiago, el hermano de Jesús, escribió lo siguiente: 


¡Mira qué gran bosque enciende un pequeño fuego! 
Y la lengua es un fuego, un mundo de iniquidad. La 
lengua está tan apretada entre nuestros miembros 
que contamina todo el cuerpo y prende fuego al 
curso de la naturaleza; y se prende fuego por el 
infierno ... Pero ningún hombre puede domar la 
lengua. Es un rebelde 

malvado, lleno de veneno mortal. 


(Santiago 3: 5-6, 8) 


Y el apóstol Pablo advirtió: "[No nos quejemos], como 
algunos de [los israelitas en el desierto] también se 
quejaron, y fueron destruidos por el destructor" (1 
Corintios 10:10). 


Cuando nos rendimos al poder de Cristo dentro de 
nosotros por Su sangre, tenemos la capacidad de tomar 
una lengua rebelde y convertirla en un altar de alabanza 
y gratitud. "Por lo tanto, por Él  ofrezcamos 
continuamente el sacrificio de alabanza a Dios, es decir, el 
fruto de nuestros labios, dando gracias a Su nombre" 
(Hebreos 13:15). 


Lo que vemos, también, debe ser proyectado a la luz de 
la sangre de Jesucristo. Esto incluye televisión, Internet, 
revistas, videos, DVD, películas y libros. Se debe evitar 
cualquier pasatiempo o actividad que pueda apartar 


nuestras mentes de los propósitos y formas de Cristo. En 
Job 31: 3, leemos que Job hizo un pacto con sus ojos para 
que hiciera lo correcto ante los ojos de Dios. (Ver Job 31: 1, 
7-8.) 


COMPROMISO CON LA TRANSFORMACIÓN 


Cuando nos comprometemos a ser transformados a la 
imagen de Cristo, estamos cumpliendo gran parte del 
propósito de la sangre redentora de Jesús. Fuimos 
comprados para Dios para que podamos amarlo y servirlo 
como lo hizo Cristo. Cuando los israelitas de los días de 
Moisés sacrificaron la ofrenda por el pecado, 


la quema de la grasa del sacrificio sobre el altar 
como ... un aroma relajante para Jehová (Lev. 4:31) 
simbolizaba la entrega de la mejor parte del hombre, 
la parte susceptible de renovación, a el fuego 
purificador de la santidad y el amor divinos, para 
que el hombre interior pueda ser renovado día a día 
por el Espíritu del Señor y finalmente ser 
transformado en la gloria de los hijos de Dios '. 


De manera similar, podemos entregar nuestras vidas a 
Dios para experimentar la purificación y renovación de 
su santidad y amor. De esta manera, nuestras vidas 
también reflejarán la gloria de Dios a través de la sangre 
del Cordero. 


TEN "Por sus heridas has sido curado". 


HIFALÍNG THROUGH 
THE BLOOD 


gracias a Dios por la preciosa sangre que fue 
derramada en la cruz hace muchos años para que tú y yo 
podamos ser redimidos de la maldición de la ley y vivir 
para Dios en su gracia. Esto no es una ilusión sino una 
realidad espiritual. Tomó la sangre de Jesucristo 
derramado en la cruz para que podamos recibir paz, 
sanación y liberación. La influencia sobrenatural de Dios 
viene contra la influencia sobrenatural del enemigo. Los 
poderes espirituales de Dios golpean a las fuerzas del 
diablo de frente, y las obras del diablo se desmoronan. 


NUESTRO GRAN SANADOR 


Siempre que hables la autoridad de la sangre de 
Jesucristo y actúes el poder del pacto de Dios, se librará 
una batalla en los cielos y en la tierra. Cuando te pones 
audazmente y proclamas la Palabra del Dios viviente, por 
lo tanto, debes saber que las cosas sucederán: en el 
nombre de Jesús, los demonios huirán y las enfermedades 
se curarán. A través de la sangre, muchos milagros, 
señales y maravillas ocurrirán a través de las oraciones 
de su pueblo. 


Anteriormente, vimos que la sangre es el protector del 
cuerpo físico. Combate enfermedades y dolencias. Es la 
defensa de primera línea del cuerpo contra gérmenes, 
bacterias y microorganismos dañinos. Proporciona una 
resistencia organizada contra cualquier cosa que sea 
perjudicial para el cuerpo. 


Del mismo modo, la preciosa sangre del Cordero 
protege a los que están cubiertos por la sangre. Da vida y 


salud porque es el gran sanador. Muchas veces, he visto a 
los enfermos y cojos sanados por el nombre de Jesús y la 
sangre de la cruz. 


SANADO POR SUS RAYAS 


Un día, el Espíritu de Dios me habló y me dijo que fuera 
al hospital infantil para orar por alguien. No conocía a 
nadie que ingresara en ese hospital, pero obedecí al 
Señor. Su Espíritu me condujo por un pasillo hasta donde 
escuché llorar a un niño. Entré en la habitación del niño e 
intenté consolarlo. Jesús me dijo: "Pon tus manos sobre su 
estómago y suplica mi pacto de sangre sobre él". 


Obedecí al Señor, y el niño se fue a dormir. Los médicos 
hicieron más radiografías y descubrieron que el niño 
estaba completamente curado. La sangre de Jesucristo 
había hecho su obra. El profeta Isaías proclamó: 


Fue herido por nuestras transgresiones, fue herido 
por nuestras iniquidades; El castigo por nuestra paz 
fue sobre El, y por Sus llagas fuimos curados. 


(Isaías 53: 5) 


Con cada franja que rasgaba la carne de su espalda, Él 
preveía la curación de multitud de enfermedades, 
enfermedades y heridas. Ojos ciegos y oídos sordos se 
abrieron con cada raya. Se soltaron lenguas mudas, los 
cojos caminaron y todo tipo de deformidades se 
transformaron con cada golpe del azote del azotador. 


En otra ocasión, estaba expulsando espíritus, además 
de atar y desatar, cuando me entristecí porque la persona 
por la que estaba orando 


ese momento en particular no parecía estar mejorando. El 
Espíritu del Señor comenzó a impresionarme para que 
suplicara la preciosa sangre del Cordero. 


Comencé a decir: "Por la vida y el poder de la sangre de 
Cristo Jesús, tomo el dominio sobre ti, Satanás. En el 
nombre del Señor, vas a soltar a esta persona y dejarla ir. 


Por la sangre de el Cordero que Él derramó para 
liberarnos del poder del enemigo, reclamo curación ". 


Cuando supliqué la sangre y reclamé la curación, 
comencé a ver un cambio inmediato en la persona. 
Muchas veces desde entonces, he usado esta oración 
como el Espíritu Santo me inspira. Por el poder de la 
sangre de Jesús, los demonios sueltan a las personas y las 
dejan ir. El poder de Dios los cura y los repara. Incluso he 
visto tejidos reparados. 


Reprende a Satanás por la sangre del Cordero, y él 
tiene que huir. El enemigo no puede quedarse cuando 
proclamas audazmente la Palabra de Dios. Por las 
llagas de Jesús, esas poderosas rayas que tomó para 
nuestra sanidad, su poder es tan real hoy como lo fue 
siempre. ¡Su sangre nunca perderá su poder! 


ELEVEN 


DELIVERANCE 
THROUGH THE 
BLOOD 


"Vencieron [a Satanás] por la sangre del Cordero y 
por la palabra de su testimonio". 


-Revelación 12:11 


IL. las muchas revelaciones que Dios me ha dado 
con respecto a la sangre del Cordero, una esperanza 
esclarecedora que me ha dado una gran fuerza y consuelo 
es el hecho de que la sangre es nuestra defensa para 
nuestras vidas y para la guerra espiritual. 


A través de Su sangre, podemos vencer la naturaleza 
carnal que existe en cada uno de nosotros desde el 
nacimiento. A través de Su sangre, podemos vencer el 
mundo malvado y tentador que nos rodea; podemos 
vencer la tentación de pecar, la condena falsa y el poder 
del pecado en nuestras vidas. Y a través de Su sangre, 
podemos vencer al enemigo. Tenemos el poder y la 
autoridad para caminar sobre la espalda de Satanás y 
derrotarlo en todos los sentidos. 


La sangre de Jesús ha liberado a la iglesia, al nuevo 
pueblo de Dios, del poder del diablo y de todo poder 
maligno. Incluso cuando pasamos por el valle de la 
sombra de la muerte, Su sangre es suficiente para 
llevarnos. 


Estaba leyendo un libro de Catalina de Siena, quien 
también tuvo una visión del Señor y el día en que fue 
crucificado. Ella lo vio levantarse en un cuerpo 
glorificado del sepulcro donde fue acostado. Era glorioso 
y hermoso, y la luz brillaba en las heridas de sus manos. 


Ella dijo que los ángeles fueron con Él, y vio demonios 
encadenados delante de Él. Catherine dijo que, en la 
visión, vio al Señor de pie lleno de poder y fuerza. El 
diablo apareció ante Él como un dragón. Comenzaron a 


luchar y luchar en combate, y los terremotos sacudieron 
la tierra. 


Entonces vio al Señor tomar la cabeza del dragón y 
ponerla bajo sus talones y aplastarla. Finalmente, quitó 
las llaves de la muerte y el infierno de la mano del 
dragón. Dijo que todo esto era posible gracias a la sangre 
que derramó. 


LAS TÁCTICAS DEL ENEMIGO 


Es importante que primero comprendamos por qué 
debemos luchar contra el enemigo. Después de que Dios 
creó un mundo perfecto y una humanidad sin pecado, se 
produjo un cambio siniestro. En Génesis 3, leemos que el 
primer hombre y mujer, que estaban en comunión con 
Dios, decidieron establecer una relación con Satanás, 
quien estaba en rebelión contra Dios. 


Eva encontró a Satanás en forma de serpiente. Ella fue 
engañada por las sutiles tentaciones que él le ofreció. A 
través del registro de este incidente bíblico, Dios nos 
muestra que podemos observar las últimas intenciones 
destructivas de Satanás para la humanidad y los métodos 
que emplea para lograr ese objetivo. 


LA META DEL NÚMERO UNO DEL ENEMIGO: SEPARAR LA 
HUMANIDAD 
DE DIOS 


El objetivo número uno de Satanás es separar a los 
seres humanos de Dios para que finalmente sean 
destruidos. La razón del obvio odio de Satanás hacia la 
humanidad se encuentra en Génesis 1:27: "Así que Dios 
creó al hombre a su propia imagen; a imagen de Dios lo 
creó; hombre y mujer los creó". 


Como el diablo odia a Dios tan intensamente, es natural 
que este odio se extienda a la humanidad, que es creada a 
imagen de Dios. Así nos convertimos en el objeto de los 
ataques y tormentos de Satanás. Como no puede atacar a 


Dios directamente, Satanás lo ataca atacando a su 
creación, especialmente a la criatura que fue creada con 
su naturaleza. 


Es por eso que no debemos sorprendernos cuando nos 
convertimos en el blanco de la ira y el odio del enemigo. 
Se estableció una relación entre el hombre y Satanás que 
es algo así como la relación entre un león hambriento y 
un cordero vulnerable. Desde ese fatídico día cuando 
Adán y Eva escucharon a la serpiente, Satanás ha estado 
constantemente acechando al hombre "como un león 
rugiente, buscando a quién devorar" (1 Pedro 5: 8). 


Una noche, me desperté y todo parecía estar cubierto 
de rojo: las paredes, los pisos, incluso lo que estaba 
afuera. Miré por la ventana, y había un seto construido 
alrededor de mi casa. Llegó la paz de Dios, y su voz dijo: 
"Seré un muro de fuego sobre ti, hija, y te cubriré con su 
sombra, te protegeré y velaré por ti. Haré esto por todos 
mis hijos que me aman y guarda mis mandamientos". 


Volví a dormir en presencia de Dios. Comencé a ver 
fuego, gloria y poder a medida que la Palabra de Dios 
cobraba vida. Pude ver lo que parecía ser la sangre de 
Jesús cubriendo cosas que ni siquiera sabía que estaba 
cubriendo. Era como un escudo protector. Donde quiera 
que vaya a predicar y orar, hablo de la sangre del Cordero 
porque es el poder de Dios. 


Debido a la imagen divina de Dios en el hombre, y 
debido a la cobertura protectora que Jesús proporciona a 
los creyentes a través de la sangre, los métodos de Satanás 
para atacarnos se limitan a la tentación, la tentación y el 
subterfugio. Sin embargo, estos métodos han sido 
suficientes para atrapar y esclavizar a millones de seres 
humanos durante milenios. Esta es la tragedia de las 
edades! 


LA TAREA SIMPLE DE SATANÁS 


En muchos sentidos, el trabajo de Satanás no es difícil 
porque cada uno de nosotros gravita hacia el pecado. 
Satanás no puede forzar el pecado sobre nosotros, pero 
puede trabajar sutilmente para que cedamos ante él. Sin 
embargo, recuerde que todo lo que tiene poder para 
hacer es tentar, atraer y engañar. Cuando cedemos, es la 
lujuria que gobierna nuestros corazones lo que nos hace 
desobedecer a Dios. La Biblia nos dice 


Pero cada uno se siente tentado cuando sus propios 
deseos lo atraen y lo seducen. Entonces, cuando el 
deseo ha concebido, da a luz al pecado; y el pecado, 
cuando está completamente desarrollado, produce la 
muerte. 


(Santiago 1: 14-15) 


Satanás ha hecho planes para atraparte a ti y a mí. 
Algunas veces vendrá sutilmente y otras atacará 
abiertamente. Él opera en todo el reino que llamamos 
mundo. El mundo es el lugar donde vivimos, pensamos y 
actuamos. Nuestras vidas se desarrollan como dramas las 
veinticuatro horas del día, los siete días de la semana. Nos 
enfrentamos a fuerzas abrumadoras y aparentemente 
insuperables todos los días. 


ATAQUE POR "FILISTINAS” 


Los antiguos enemigos de Israel, los filisteos, siempre 
atacaban al pueblo de Dios cada vez que detectaban una 
debilidad en ellos. Las Escrituras representan a los 
filisteos como representantes de todas las cosas del 
mundo que obstruyen, se oponen y esclavizan al pueblo 
de Dios. 


Del mismo modo, Satanás empodera y envalentona a 
cualquiera que tenga la más mínima tendencia a querer 
atacar al pueblo de Dios. Nunca se desanima, y nunca 
pierde su disposición a acusar, frustrar e intentar 
derrotar al creyente. 


¡Pero hay buenas noticias! Jesús nos ha asegurado en 
Su Palabra que no somos impotentes contra las fuerzas 
del enemigo si ponemos nuestra fe en Él. No existe poder 
que pueda tocar a alguien que descansa en su voluntad 
por fe. El profeta Isaías dijo: 


"Ninguna arma forjada contra ti prosperará, y 
condenarás toda lengua que se levante contra ti en 
juicio. Esta es la herencia de los siervos de Jehová, y 
su justicia es de mí”, dice el Señor. 


(Isaías 54:17) 


He aprendido que tengo que enfrentarme al enemigo 
en nombre del Señor de los ejércitos si quiero salir 
victorioso. 


Porque aunque andamos en la carne, no hacemos 
guerra según la carne. Porque las armas de nuestra 
guerra no son carnales, sino poderosas en Dios por 
derribar fortalezas, derribar argumentos y todo lo 
alto que se exalta contra el conocimiento de Dios, 
llevando cada pensamiento en cautiverio a la 
obediencia a Cristo. 


(2 Corintios 10: 3-5) 


Las fuerzas del mal y la oscuridad desafían 
constantemente al pueblo de Dios. El límite de la sangre 
es el lugar del conflicto continuo. No hay descanso en la 
batalla contra el mal. A menudo, la oposición espiritual 
del enemigo se presenta en forma de oposición humana. 
Tenemos una guerra continua con los enemigos de la 
moralidad en nuestra sociedad. Luchamos por la verdad. 
Luchamos contra la maldad y el mal. Hacemos guerra 
contra la opresión y la injusticia. 


Esta confrontación interminable con el enemigo de 
nuestras almas no es solo individual, sino que también es 
una batalla para nuestras familias y naciones. Las 
industrias ilegales de drogas y pornografía son 
regimientos en el ejército filisteo de hoy. Así son las 
fábricas de abortos. Los que promueven la violencia y 
pervierten la moral son los filisteos que están en el límite 
de la sangre, conspirando para destruir a nuestras 
familias y a nuestro país. 


Creo que es hora de que los creyentes se pongan de pie 
y denuncien. No es hora de que mantengamos la paz en 
silencio. Habla en contra del mal. Necesitamos 
enfrentarnos públicamente a las cosas que derriban los 
estándares de la comunidad y erosionan la fibra moral de 


nuestra gente. Ya sea que nos demos cuenta o no, el 
enemigo nos espera en el límite de la sangre todos los 
días. 


Una vez, estaba predicando en un servicio, y el Señor 
me indicó que notara que había muchos hombres 
presentes, y me dio tanta compasión por ellos. Estaba 
predicando sobre la perversión y los pecados de nuestros 
ojos, manos y cuerpos. El Espíritu Santo estaba tratando 
de una manera fuerte pero amable con la gente. Les 
estaba diciendo que a través del nombre de Jesús, hay 
esperanza. Podrían liberarse de cualquier opresión o de 
cualquier espíritu maligno que los dejara perplejos o 
atormentados. 


Cuando comencé a hablar sobre el poder del nombre 
de Jesús y la sangre del Cordero, vi una visión en la parte 
posterior de la iglesia. Era una paloma enorme, y estaba 
rojo y lleno de fuego. Mientras volaba y agitaba sus alas, 
espectaculares bolas de fuego vendrían de él. Cuando 
estas bolas de fuego cayeron sobre la gente, vi que 
estaban mezcladas con sangre y vapores de humo. Ciertas 
personas levantaban la mano y gritaban: "Quiero que 
Jesús me libere. Me arrepiento de mis pecados". 


Cuando las personas llegaran al altar, serían purgadas 
y limpiadas por la sangre del Cordero y la Palabra de 
Dios. Fue una obra fenomenal y hermosa de Dios. Cientos 
fueron salvados ese día. Cuando proclamamos la Palabra 
de Dios, el poder del Espíritu Santo entró y trajo 
liberación y esperanza. 


Estamos viviendo en una generación perversa. 
Debemos trabajar con Dios en el poder de su Espíritu 
Santo, haciendo la voluntad del Padre. 


ENTREGA A TRAVÉS DE LA CRUZ 


Como he predicado en varias iglesias, he aprendido 
que, en cada lugar donde vi una revelación del fuego de 
Dios en el púlpito, vendría la liberación. Veía ángeles 
tocando el púlpito en varias ocasiones y adorando a Dios. 


A menudo, los veía sosteniendo una mano hacia el cielo (a 
veces los dos) mientras magnificaban al Señor. 


Seguí regresando a iglesias como esta, y un día, durante 
un servicio, la gloria de Dios llegó con una poderosa 
revelación. Vi ángeles entrar a la iglesia con una gran 
cruz que parecía de unos quince pies de altura. Ellos 
fueron a 


el púlpito, que parecía estar en llamas. Los ángeles 
parecían excavar en el suelo, y luego anclaron la cruz 
frente al púlpito. La cruz era sólida, pero el fuego salió 
disparado de ambos extremos y de la parte superior. Vi 
esta revelación varias veces, y cada vez, habría una gran 
liberación. Mucha gente vendría al altar, se salvaría y 
sería entregada de una manera maravillosa. Fue una vista 
impresionante. 


Me preguntaba qué había visto, así que comencé a 
preguntarle al Señor: "Dios, ¿qué es todo esto? ¿Qué 
significa esto en la santa Palabra de Dios?" El me dijo, 


Estos púlpitos que ves con el fuego sobre ellos 
representan púlpitos donde se predica mi verdadera 
Palabra. Estos ministros santos y ungidos están 
purificando el rebaño con la Palabra de Dios y la 
cruz que ustedes ven. Por lo tanto, he establecido la 
cruz allí, y el Espíritu está con ellos a los fines de la 
liberación y para que se cumpla la Palabra de Dios. 
Esta es una señal de que sucederán cosas que me 
han estado pidiendo que haga, y significa que están 
predicando la pura y santa Palabra de Dios a través 
del poder eterno y poderoso de la cruz. 


En toda la tierra, vería la misma revelación. 
Nuevamente, mientras observaba a los ángeles en acción, 
fue casi como mirar una pantalla de cine. En muchos 
lugares, veía a los ángeles entrar como un equipo de 
limpieza y comenzar a barrer los poderes malignos de las 


iglesias. Romperían los lazos de las personas y los 
liberarían. 


En un servicio, algunas personas tomaron fotos, y 
cuando se desarrollaron, se podía ver fuego alrededor de 
las personas por las que rezábamos. Era de un color rojo 
brillante, y estaba emocionado porque mostraba el 
conocimiento revelador de la sangre de Jesucristo. Fue 
increíble para mí ver a estos ángeles trabajando en el 
reino espiritual de Dios. Si bien me emocionó ver que 
sucedían estas cosas, no ocurrieron en todas las iglesias o 
en todas las reuniones. 


Un día, estaba orando cuando el Señor comenzó a 
hablarme sobre las revelaciones que me estaba dando. 


Hija Mía, debes aprender que muchas veces te 
abriré una visión, y lo que te estoy mostrando no 
está presente allí mismo delante de ti. Será para el 
futuro, o sucederá en otra parte del mundo. Te 
dieron la visión para que puedas interceder. 
Escúchame y te daré instrucciones sobre cómo orar. 


A veces, las personas recibirán una revelación, y 
pensarán que lo que está sucediendo está justo al 
lado de sus camas. Pensarán que lo que están viendo 
está allí en la habitación con ellos, pero no es así. Soy 
un Dios santo y soy protector de mis hijos. Te estoy 
revelando la verdad y los misterios para que puedas 
revelarlos al mundo. 


Te estoy mostrando uno de los trabajos del 
enemigo, Satanás, para que puedas orar; y la sangre 
que derramo, el pacto de sangre , vendrá y detendrá 
el flujo de estos canales, estas avenidas, del diablo. 


¡Estaba tan emocionada! Le dije: "Está bien, Señor". 


Pasó el tiempo, y un día, estaba en Phoenix para 
predicar el evangelio. Algunos de nosotros habíamos 
estado en oración intercesora por la ciudad. Habíamos 
rezado y dormido, pero me desperté a las tres de la 
mañana. Me sentí como si hubiera estado despierto 
durante horas. 


Miré al techo y pude ver algo apareciendo ante mis 
ojos. Una manifestación de un objeto espiritual atravesó 
el techo y se cernió en círculo. En un extremo del objeto, 
pude ver una pequeña abertura que medía 
aproximadamente ocho pulgadas por doce pulgadas. Vi 
que la pequeña abertura era una puerta. 


Mientras miraba por esta puerta, pude ver a una bruja 
con una bola de cristal sentada en una mesa. Sabía que 
podía ver desde la bola de cristal el lugar donde estaba. 
También sabía que Dios me había permitido ver lo que 
era. 


viendo, y que Él le había permitido hacer esto para 
mostrarme cómo orar. Tomé todo este escenario muy 
rápido. Luego la puerta se cerró y la cosa salió de la 
habitación. 


Me levanté y dije: "Señor, ¿qué demonios fue eso?" Dios me dijo 


Te estoy mostrando la estrategia del diablo. 
Muchas brujas y brujos trabajan para el diablo en 
esta área, y tienen estas bolas de cristal. Han 
descubierto cómo atravesar las vías respiratorias y 
espiar la tierra en ciertas áreas donde mi sangre no 
cubre. Una cobertura de sangre solo se puede 
proporcionar a través de la oración y creyendo en MÍ 
y en el pacto de Dios. Muchos no creen en Mi 
protección como ustedes. 


Cuando mi justicia cubre a mis hijos y están 
viviendo vidas santas delante de mí, cuando están 
haciendo lo mejor que pueden, mi pacto: la 
expiación es para ellos y sus familias. No importa 
dónde estén, no importa dónde estén sus hijos, un 
cerco de protección los rodea. 


Muchos no creen esto, pero sé que tú sí. Te lo he 
demostrado muchas veces con tus propios hijos y tu 
familia. Muchas veces, he salvado a tu familia de 
cosas dañinas que se cruzaron en su camino. 


Mi pacto, la expiación por la curación del cuerpo, 
la sangre que derramé hace más de dos mil años 
, Sigue en pie hoy. Mis promesas del pacto son para 
usted y sus hijos. 


El objeto en forma de brazo que viste, con la 
abertura y una pequeña puerta en la parte 
delantera, era un pasadizo desde la bola de cristal a 
través del reino espiritual hasta donde estás en esta 
casa. 


Te permití ver esto flotando en la atmósfera para 
enseñarte a orar. Mire de cerca, y le mostraré algo 
más. 


Entonces Dios me mostró lo que parecía una gran 
pantalla de televisión. Podía ver la cara de una mujer, y la 
reconocería ahora si pudiera verla en carne y hueso. Ella 
era claramente visible, y se cernía sobre una bola de 
cristal y gritaba en voz alta. Entonces el diablo llegó 
rugiendo y gritando al lugar donde ella estaba. "¿Por qué 
la dejaste verte?" Satanás gritó. "¿Por qué la dejaste 
verte?" 


La mujer y el diablo comenzaron a discutir. Esto 
condujo a peleas y más gritos. Escuché al diablo decirle a 
esta mujer malvada que tenía una boca grande y que se lo 
diría a todos. El diablo, su forma era enorme, se agarró a 
la pared y comenzó a rugir y a gritar de ira. Luego entró 
por la puerta, y el Señor de repente me habló: 


¡Suplica mi sangre! ¡Defiende la sangre de Jesús! 
Suplica la sangre que derramo. La vida y el poder de 
la sangre de Jesús que fue derramada hace dos mil 
años nunca ha perdido su poder sobre situaciones 


como estas. La sangre tiene poder sobre esas bolas 
de cristal que son los lugares de pecado del reino 
espiritual; Puede cerrar esas puertas. 


Hice lo que el Señor dijo porque le creí. Cuando 
comencé a orar, vi fuego mezclado con sangre. Vi vapores 
de humo. Vi el poder de Dios disparar a través de la 
atmósfera y explotar la bola de cristal de la mujer. Ella 
gritó y corrió por toda la habitación; Cuando el poder de 
Dios golpeó de nuevo, ella salió corriendo de la 
habitación. 


El Señor me dijo: "Ora en cada área donde te envío 
como acabas de hacer aquí. Ora ahora por otros que 
tienen estas bolas de cristal". 


Así que recé por mucho tiempo. Me enseñó a rezar. Sus 
ángeles me enseñaron cómo orar a través de las 
Escrituras, cómo atar y desatar (ver Mateo 18:18), cómo 
suplicar Su preciosa sangre y cómo confiar en la Palabra 
de Dios. Cada vez que haría estas cosas, habría una gran 
liberación entre la gente. En el ámbito espiritual, vi a los 
ángeles dispersar a muchos de los enemigos del pueblo de 
Dios. En una visión, vi lo que parecían diez mil dispersos 
a la vez. 


También vi personas liberadas que estaban en 
esclavitud sobrenatural. Era como si hubieran crecido 
cuerdas y enredaderas a su alrededor, pero cuando el 
fuego los golpeara, los grilletes explotarían. Sabía que 
Dios me estaba mostrando estas poderosas revelaciones a 
través del poder de su Espíritu Santo. Pensé, Dios, eres un 
Dios tan maravilloso. 


Entonces vi la paloma del Espíritu Santo volando por 
los cielos. Dios comenzó a atraer a las personas por Su 
Espíritu, y yo estaba muy feliz y emocionado de ver las 
bendiciones y el gozo del Señor. Realmente comencé a 
entender que estamos en una guerra espiritual donde el 
bien es luchar contra el mal. 


RECLAMANDO LO QUE SATANÁS HA ROBADO 


También he descubierto que el enemigo a menudo 
invade nuestro territorio de alabanza. Se entromete en 
nuestra adoración privada, burlándose de las cosas de 
Dios. Invade el reino de la alabanza. Si lo permitimos, 
ocupará lugares donde no pertenece. Él invade 
descaradamente el territorio de Dios y planea tomar todo 
lo que le permitimos tomar. Sin embargo, no tenemos que 
rendirnos al enemigo. La sangre de Jesús nos permite 
reclamar lo que Satanás, a través del engaño y el engaño, 
nos ha quitado. En Cristo, podemos experimentar la paz 
en este mundo. 


Porque le agradó al Padre que en Él mora toda la 
plenitud, y que Él reconcilie todas las cosas consigo 
mismo, por Él, ya sea en la tierra o en el cielo, 
habiendo hecho las paces con la sangre de Su cruz. 


(Colosenses 1: 19-20) 


Una vez estaba orando por una niña que solo tenía 
doce años. Ella había sido atacada y molestada. Mientras 
oraba por ella, me sentí guiada a que alguien tomara una 
foto. La hice pararse contra la pared para la fotografía. 
Cuando se desarrollaron las imágenes, toda la pared 
estaba cubierta de rojo. El Señor dijo: "Esa fue mi sangre 
limpiando al niño". ¡Alabado sea Dios por la sangre del 
Cordero! 


Creo que mi llamado a Dios es confrontar las mentiras 
del diablo. En muchos países e islas del mundo, he hecho 
exactamente eso. Recuerdo un momento en que mi 
propio hijo estaba usando drogas, y estaba orando por el 
poder de Jesús para liberarlo. De hecho, vi la batalla en 
los cielos mientras el diablo y los demonios luchaban 
contra los ángeles de Dios por mi hijo. 


Comencé a orar, y el Espíritu Santo me dio la habilidad 
y las palabras para decir: "El poder, la vida y la sangre de 
Jesucristo, que fue derramada en el Calvario hace dos mil 
años, nunca ha perdido su poder", y Yo reclamaría la 
Palabra de Dios para él. Me pararía sobre la Palabra y me 


opondría al diablo a medida que la Palabra saliera 
adelante. Vi que la Palabra hacía retroceder al diablo y a 
los espíritus malignos. Dios intervendría por mi hijo cada 
vez a través de la sangre del Cordero. 


En un día en particular, mi espíritu estaba furioso 
debido a la guerra espiritual. Estaba intercediendo 
sinceramente a Dios por una batalla espiritual. A veces, 
literalmente gemía en mi espíritu mientras derramaba mi 
alma a Dios. Llorando lágrimas de contrición, supliqué a 
Dios por su liberación. Me había contactado con otras 
personas en las que confiaba, algunos guerreros de 
oración genuinos, para que intercedieran conmigo. 


De repente, Dios me habló. No sé si fue una voz audible 
lo que escuché o una fuerte impresión en mi espíritu. 
Todo lo que sé es que era una voz distinta, clara e 
inconfundible. Esto es lo que me habló: 


Anímate, hija Mía; mantente firme en el límite de la 
sangre. No necesitas luchar; porque yo, el Señor tu 
Dios, pelearé tu batalla por ti. 


En un instante, mis cargas se levantaron. Parecía como 
si el sol hubiera atravesado de repente una nube muy 
oscura y premonitoria. Podría rezar con libertad y 
libertad. Mi espíritu se elevaba y mi corazón rebosaba de 
alegría. Me acordé del verso que dice: 


Por lo tanto, hermanos, teniendo el valor de entrar al 
Lugar Santísimo por la sangre de Jesús, por un 
camino nuevo y vivo que El consagró para nosotros, 


a través del velo, es decir, Su carne, y teniendo un 
Sumo Sacerdote sobre la casa de Dios, 
acerquémonos con un corazón verdadero con plena 
seguridad de fe, rociando nuestros corazones de una 
conciencia maligna y nuestros cuerpos lavados con 
agua pura. . 


(Hebreos 10: 19-22) 


EL VALLE DE LA SANGRE 


Una historia en el Antiguo Testamento cuenta la época 
en que los reyes de Judá, Israel y Edom se alinearon 
contra su enemigo, los moabitas. (Ver 2 Reyes 3.) La 
situación parecía desesperada, y parecía como si 
estuvieran enfrentando cierto desastre. Los reyes 
buscaron el consejo del profeta de Dios, y Eliseo les dijo 
que cavaran el valle lleno de zanjas. Dios llenaría las 
zanjas con agua, aunque no llovería y el viento no 
soplaría. Además, les daría la victoria sobre los moabitas. 


Aunque no entendieron la extraña solicitud, 
obedecieron a Dios y cavaron el valle lleno de zanjas. 
Cuando el ejército moabita escuchó que Judá, Israel y 
Edom venían, marcharon con confianza para 
enfrentarlos. Temprano en la mañana, irrumpieron a 
través de un paso de montaña y de repente vieron lo que 
parecía un valle lleno de sangre. Las zanjas estaban llenas 
de agua, y el sol naciente que brillaba en las aguas hizo 
que la escena pareciera un vasto valle de sangre. 


Los moabitas concluyeron, incorrectamente, que los 
ejércitos de Judá, Israel y Edom se habían derrotado entre 
sí, por lo que corrieron hacia el botín. El pueblo de Dios, 
sin embargo, esperó en una emboscada y obtuvo una 
gloriosa victoria. 


El valle de sangre es un símbolo de victoria para el 
creyente. La sangre de Cristo siempre derrota al enemigo; 
el diablo huye de ella. A menudo he rogado la sangre 
contra un enemigo o una situación negativa y he visto de 
primera mano el poder de Dios en el trabajo. La sangre de 
Cristo nunca ha perdido su poder. Su fuerza está 
disponible para todos los creyentes. 


Los siguientes son varios versículos de la Biblia que 
hablan sobre nuestra capacidad de tener victoria sobre el 
enemigo y nuestra naturaleza pecaminosa: 


Sometete a Dios. Resistid al diablo, y huirá de vosotros. 


(Santiago 4: 7) 


"Enfócate y no peques": no dejes que el sol se ponga 
sobre tu ira, ni le des lugar al diablo. 


(Efesios 4: 26-27) 


Por lo tanto, no permitas que el pecado reine en tu 
cuerpo mortal, que debes obedecerlo en sus deseos. 
Y no presenten a sus miembros como instrumentos 
de injusticia para pecar, sino que se presenten a Dios 
como vivos de entre los muertos, y a sus miembros 
como instrumentos de justicia para Dios. Porque el 
pecado no tendrá dominio sobre ti, porque no estás 
bajo la ley sino bajo la gracia. 


(Romanos 6: 12-14) 


¿No sabes que la amistad con el mundo es enemistad 
con Dios? Por lo tanto, quien quiera ser amigo del 
mundo se convierte en enemigo de Dios. 


(Santiago 4: 4) 


El enemigo tomará lo que le daremos a través de 
nuestra indiferencia, negligencia, desobediencia y 
compromiso. Depende de nosotros mantenernos firmes y 
resistir las tentaciones del diablo. Jesucristo, el precioso 
Cordero de Dios, se encuentra en el límite de la sangre 
como nuestro gran Conquistador. Él está allí para pelear 
nuestras batallas por nosotros y para ayudarnos a matar 
a todos los gigantes en nuestro camino. 


VENCIENDO LA SANGRE 


Cuando Jesús murió en el Calvario, nos abrió la fuente 
de la sangre de Su vida. Con esa sangre, superamos los 
poderes de la oscuridad: el diablo y todo el inframundo 
espiritual. La sangre es el trofeo de Dios que celebra la 
victoria de Cristo sobre la muerte, el infierno y la tumba. 
Jesús dijo: "Yo soy el que vive, y estaba muerto, y he aquí, 
estoy vivo para siempre. Amén. 


Y tengo las llaves del Hades y de la Muerte "(Apocalipsis 
1:18). Su sangre puede no ser visible para ti y para mí, 


pero puedes estar seguro de que los demonios y todos los 
demás espíritus inmundos pueden verla. Están 
aterrorizados por el sangre. Huyen de ella. No pueden 
permanecer en la presencia de la sangre de Jesucristo. 


Satanás no tenía idea de que la muerte de Cristo 
provocaría su derrota, aunque los profetas lo habían 
predicho durante siglos. Pablo llamó a esta verdad "un 
misterio" o "sabiduría oculta". 


Pero hablamos la sabiduría de Dios en un misterio, la 
sabiduría oculta que Dios ordenó antes de los siglos 
para nuestra gloria, que ninguno de los gobernantes 
de esta época conocía; porque si lo hubieran sabido, 
no habrían crucificado al Señor de la gloria. 


(1 Corintios 2: 7-8) 


Satanás y sus demonios fallaron por completo en el 
Calvario; perdieron su derecho sobre nuestras almas. La 
sangre de Jesús es un recordatorio eterno para ellos de su 
misión fallida. El inframundo, el inframundo espiritual 
tiene habilidades disminuidas y huecas ahora. Su fuerza 
se anuló el día en que Jesús murió. Ahora no tienen poder 
sobre las almas de los creyentes debido a la sangre de 
Jesucristo. 


Esta es la razón por la cual los creyentes "suplican la 
sangre" cuando están en una acalorada batalla espiritual 
con el enemigo. Pablo explicó la victoria del creyente a 
través de la sangre de Cristo: 


Y tú, muerto en tus ofensas y en la incircuncisión de 
tu carne, Él ha vivificado junto con Él, habiéndote 
perdonado todas las ofensas, borrando la escritura 
de requisitos que estaban en nuestra contra, lo cual 
era contrario a nosotros. Y lo ha quitado del camino, 
clavándolo en la cruz. Habiendo desarmado a los 
principados y poderes, hizo un espectáculo público 
de ellos, triunfando sobre ellos en él. 


(Colosenses 2: 13-15) 


En otra visión sobre la sangre del Cordero, estaba 
orando sobre un asunto en particular, y estábamos siendo 
atacados por poderes malvados. Estábamos orando por 
personas en la iglesia, y hubo muchos ataques del diablo: 
cosas extrañas sucediendo, cosas desconcertantes para las 
quByétanfamaa respyesiar Eh Esprit delofeñor cayó 
sobre mí y comenzamos geaptar: 

Satan, you have to go! 

In the name of Jesus, He will make you whole. 
Through ihes blood of ihe Lamb that was shed 
on Calvary 
So many ycars ago, 

I''s never lost lts power. 

By the life and the power of Christ Jesus, 
you've got to go! 


Mientras cantamos, hubo un levantamiento espiritual y 
una libertad en la sala donde rezábamos. Fue a través de 
la sangre del Cordero que obtuvimos la victoria ese día. 


La sangre de Cristo es tan poderosa que también nos 
protege del "ángel de la muerte": 


Ahora la sangre será una señal para ti en las casas 
donde estás. Y cuando vea la sangre, pasaré sobre ti; 
y la plaga no estará sobre ti para destruirte cuando 
golpee la tierra de Egipto. 


(Éxodo 12:13) 


Este pasaje se refiere a la muerte física real. El ángel de 
la muerte pasó por la tierra, ejecutando el juicio de Dios 
contra los egipcios, matando al primogénito. Miles 
murieron esa noche en hogares que no tenían 


la sangre se aplicó a sus puertas. Pero las personas que 
creyeron obedecieron el mandato del Señor, aplicaron la 
sangre y se salvaron de la ira de Dios. 


De manera similar, cuando la sangre se aplica 
espiritualmente a nuestras almas, estamos a salvo de la 
Segunda Muerte, que es la separación eterna de Dios. 
Jesús dijo: "El que vive y cree en mí nunca morirá" (Juan 
11:26). Sin embargo, también dijo: 


Pero los cobardes, incrédulos, abominables, asesinos, 
sexualmente inmorales, hechiceros, idólatras y todos 
los mentirosos tendrán su parte en el lago que arde 
con fuego y azufre, que es la segunda muerte. 


(Apocalipsis 21: 8) 


Gracias a Dios, podemos vencer la tentación de pecar, 
podemos vencer el pasado, y podemos vencer a 
Satanás, todos los enemigos que intentan destruirnos, 
"por la sangre del Cordero y por la palabra de [nuestro] 
testimonio" (Apocalipsis 12:11). No dejes que el enemigo 
te robe la verdad de lo que lo derrota. 


El pecado sigue siendo costoso. La inhumanidad del 
hombre hacia el hombre nos cuesta más en la vida 
humana de lo que estamos dispuestos a admitir. Pero los 
sacrificios en las calles violentas de nuestras ciudades y 
en los campos de batalla devastados por la guerra del 
mundo nunca romperán el control que el pecado tiene 
sobre la humanidad. 


Solo la sangre de Cristo puede hacer esto. ¡Oh, el 
maravilloso poder de su sangre! Ha destruido por 
completo el poder del pecado, la muerte, la tumba y el 
infierno. El poder de la sangre de Jesús ha abierto el cielo 
para todos los que vendrán. "Habiendo sido justificados 
por su sangre, seremos salvos de la ira a través de él" 
(Romanos 5: 9). 


El tema de este capítulo y el impulso de lo que Dios me 
ha revelado es que Jesús, nuestro maravilloso Señor y 
Salvador, se encuentra con Satanás, la carne y el mundo 
en el límite de la sangre. Así como los israelitas no tenían 
que pelear si confiaban en que Dios pelearía por ellos si 
supieran que "la batalla es del Señor" (1 Samuel 17:47) 
, de modo que Jesús hoy pelea nuestras batallas por 


nos. Él ha derramado Su sangre para que el pecado ya no 
tenga dominio sobre el creyente que confía 
completamente en Él. 


Cuando Satanás, el matón descarado del mundo, sale a 
desafiar la causa de Dios, puedes saber que la sangre de 
Cristo proporciona a cada creyente la provisión necesaria 
para derrotarlo. ¡No puedo expresar la alegría que me 
llena cuando pienso en el poder de superación que es 
posible gracias a la sangre del Cordero! 


Entonces escuché una gran voz que decía en el cielo: 
"Ahora la salvación y la fuerza, y el reino de nuestro 
Dios, y el poder de Su Cristo han venido, por el 
acusador de nuestros hermanos, que los acusó 
delante de nuestro Dios día y noche, ha sido 
derribado. Y lo vencieron por la sangre del Cordero y 
por la palabra de su testimonio, y no amaron sus 
vidas hasta la muerte ". 


(Apocalipsis 12: 10-11) 


Toda nuestra vida, somos bombardeados por los 
ataques de un enemigo que viene implacablemente 
contra nosotros con acusaciones. Él hace su trabajo 
diabólico antes de que nos salvemos, y parece que sus 
ataques se intensifican cuando reconocemos que Jesús es 
"el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo" (Juan 
1:29). 


Juan, en Apocalipsis 12, lo nombró apropiadamente "el 
acusador" (versículo 10) y lo imaginó acusando al pueblo 
de Dios delante de Él día y noche. No conocemos todas las 
formas que toman sus acusaciones, excepto que hemos 
visto cómo se enfrentó a Job, y sabemos que Jesús reveló 
que es un mentiroso y el Padre de las Mentiras. (Véase 
Juan 8:44.) Sé de ocasiones en que personas piadosas han 
sido acusadas falsamente en la tierra, y esto ha resultado 
en confusión y temores; por lo tanto, no pongo nada más 
allá del calumniador principal. 


La gran verdad que nos da a todos motivos para 
regocijarnos es que la sangre del Cordero eventualmente 
destruirá y derribará al acusador. La sangre, junto con el 
testimonio del creyente, garantiza que él o ella se 
convertirán en vencedores. 


¡Piénsalo! Debido a la sangre salvadora de Cristo, el 
acusador es rechazado. La espalda de Satanás está rota. 
La Escritura anterior de Apocalipsis habla del momento 
en que, de una vez por todas, el calumniador será 
intimidado y derrotado. 


Esta seguridad debería alentar a cada hijo de Dios a 
suplicar con confianza la sangre del Cordero y 
audazmente testificar de su poderoso poder. ¡Oh, hay 
poder en el nombre de Jesús, y hay poder en la sangre del 
Cordero! 


TWIN hos amó ... y nos hizo reyes y sacerdotes para 
su Dios y Padre". 


1 HE.BLOOD AND 
E KINGDOM 
ÓN 


El registro del comienzo del ministerio de Jesús 
incluye significativamente el anuncio de que vino a 
predicar el evangelio del reino: 


Ahora, después de que Juan fue encarcelado, Jesús 
vino a Galilea, predicando el evangelio del reino de 
Dios y diciendo: "El tiempo se ha cumplido y el reino 
de Dios está cerca. Arrepiéntete y cree en el 
evangelio". 


(Marcos 1: 14-15) 


La sangre expiatoria de Jesús no tiene como propósito 
solo nuestra salvación, aunque ese es su primer y más 
importante resultado. Dios también tiene en mente la 
construcción de su reino. En el plan del Padre celestial, 
hay una conexión entre nuestro ser redimido por la 
sangre de Cristo y Su reino, en el cual Él nos ha dado un 
papel importante. Vemos esta conexión en las siguientes 
Escrituras: 


Jesucristo, el testigo fiel, el primogénito de los 
muertos y el gobernante sobre los reyes de la tierra. 
Al que nos amó y nos lavó de nuestros pecados con 
su propia sangre, y nos hizo reyes y sacerdotes para 
su Dios y Padre, para él sea gloria e imperio por los 
siglos de los siglos. Amén. 


(Apocalipsis 1: 5-6, énfasis agregado) 


Eres digno de tomar el pergamino y abrir sus sellos; 
porque fuiste asesinado, y nos has redimido a Dios 
con tu sangre de cada tribu, lengua, pueblo y nación, 
y nos has hecho reyes y sacerdotes para nuestro 
Dios; y reinaremos en la tierra. 


(Apocalipsis 5: 9-10, énfasis agregado) 


A través de la sangre de Cristo, nos hemos convertido 
en "reyes y sacerdotes" para nuestro Padre celestial. Como 
reyes, debemos promover la justicia y los caminos de Dios 
en la tierra. Como sacerdotes, debemos llevar a cabo 
nuestro ministerio de reconciliación, llevando a otros a 
Dios a través de nuestro Gran Sumo Sacerdote, el 
Mediador del nuevo pacto. 


LAS PERSONAS DEL REINO DE DIOS 


Dios siempre ha tenido un pueblo. El pueblo de Israel, 
los descendientes de Abraham, había sido liberado de la 
esclavitud egipcia por una serie de milagros bajo el 
liderazgo de Moisés. En el siglo XIII antes de Cristo, 
liderados por el sucesor de Moisés, Josué, habían 
conquistado Canaán y habitado la tierra que Dios les 
había prometido. 


La inauguración de este "pueblo del reino" fue 
realizada por sangre. Éxodo 24 cuenta la experiencia de 
Moisés bajando de la montaña donde había recibido la ley 
de Dios y llamando a la gente a unirlos a una relación de 
pacto con Dios. Era una alianza sellada con sangre: 


Moisés vino y le dijo al pueblo todas las palabras del 
Señor y todos los juicios. Y toda la gente respondió 
con una sola voz y dijo: 


“Todas las palabras que el SEÑOR ha dicho que 
enviaremos a los jóvenes de los hijos de Israel, que 
ofrecieron holocaustos y sacrificaron ofrendas de 
bueyes de paz al SEÑOR ... Y Moisés tomó la sangre, 
lo roció sobre el pueblo y dijo: "Esta es la sangre del 
pacto que el SEÑOR ha hecho contigo de acuerdo con 
todas estas palabras". 


(Exodo 24: 3, 5, 8) 


Aunque la frase reino de Dios es una expresión única 
del Nuevo Testamento, el concepto del pueblo de Dios que 
vive bajo su reinado en una relación de pacto es antiguo. 
El reino que Dios deseaba establecer con personas 
obedientes comenzó cuando ofrecían sacrificios. El 
derramamiento de sangre significaba su voluntad de 
entrar en un pacto con Él, y el hecho de que la sangre los 
rociara los separó como el pueblo del pacto de Dios. 


El "reino" en su infancia tomó su primera forma 
política después de la conquista de Canaán y se desarrolló 
aún más bajo los sucesivos reinos de Saúl, David y 
Salomón. Israel y Judá, que existían como entidades 
unidas y separadas, eran expresiones terrenales de la 
idea espiritual de un pueblo llamado que vivía bajo el 
reinado supremo de Dios mismo. 


EL MENSAJE DE LOS PROFETAS 


Los profetas de Israel entendieron , aparentemente 
mucho mejor que la gente misma, la naturaleza espiritual 
del reino de Dios. Se dieron cuenta de que Dios tenía la 
intención de que los ciudadanos del reino vivieran vidas 
marcadas por la justicia y la justicia. Una notable serie de 
estos hombres de Dios durante un período de casi un 
milenio acusó repetidamente a los seguidores imperfectos 
de Jehová de cambiar sus formas y vivir como Dios 
pretendía. 


Aunque podría citar a cualquier número de profetas 
que testifiquen sobre las fallas del pueblo de Dios para 
cumplir con su llamado, Jeremías es 


representante de aquellos que reconocieron hasta qué 
punto la gente no cumplió con las expectativas de Dios y 
que continuamente los exhortaron a la vida santa. 


El Profeta llorón, como Jeremiah llegó a ser conocido, 
condenó la conducta impía y desafió a Israel a cumplir 


con su llamado. Quizás más claro que algunos de los otros 
profetas, esperaba un nuevo día y un nuevo pacto que 
reemplazaría la relación fallida que existía entre la gente 
y su Dios. Tuvo una visión realista del nuevo reino creado 
por el Rey de Dios. 


"He aquí, vienen días", dice el SEÑOR, "para que 
levante a David una rama de justicia; un rey reinará 
y prosperará, y ejecutará juicio y justicia en la tierra. 
En sus días Judá será salvo, y Israel morará seguro; 
ahora este es su nombre por el cual será llamado: EL 
SEÑOR NUESTRA JUSTICIA ". 


(Jeremías 23: 5-6) 


Otros profetas notables, como Amós y Oseas, reiteraron 
el mismo mensaje: Dios desea tener un pueblo que esté a 
la altura de sus deseos y expectativas para ellos. 


El profeta Zacarías predijo sorprendentemente la 
venida del Mesías, que establecer un reino cuya última 
"señorío será de mar a mar."(Ver Zacarías 9:. 911) 
Zacarías recordó a sus oyentes thatalthough que habían 
sido infiel a IT- que todavía eran parte de un pacto que 
había sido establecido por la sangre. Él escribió: "En 
cuanto a ti también, a causa de la sangre de tu pacto, 
liberaré a tus prisioneros del pozo sin agua" (Zacarías 
9:11). 


Junto con sus atronadores advertencias de juicio si la 
gente no seguía a Dios, los profetas compartieron con sus 
oyentes las promesas de las bendiciones de Dios si se 
arrepintieran y volvieran a Él. En su mayor parte, su 
mensaje pareció caer en oídos sordos. Ocasionalmente, 
sin embargo, la Biblia informa de un remanente que se 
aferró a la Palabra de Dios. 


Es un remanente fiel en el Nuevo Testamento que, al 
escuchar el mensaje del mismo Mesías y aceptarlo, sería 
el primero en entrar al Nuevo Israel, el tan esperado 
reino de Dios. 


EL CARACTER DEL REINO 


El reino de Dios es manifiestamente diferente de 
cualquier reino terrenal. Sus rasgos distintivos residen en 
la manera en que las personas se convierten en 
ciudadanos, las leyes que rigen su existencia diaria y su 
resultado final. 


NACIDO DE SANGRE 


La única forma en que una persona puede convertirse 
en ciudadano del reino de Dios es naciendo en él, pero no 
con un nacimiento natural. Jesús enseñó: "Debes nacer de 
nuevo" (Juan 3: 7). Hablando más tarde a sus seguidores, 
fue más específico sobre el papel que la identificación con 
su muerte desempeñaría en su salvación y entrada al 
reino: 


Entonces Jesús les dijo: "Con toda seguridad, les digo 
que, a menos que coman la carne del Hijo del 
Hombre y beban Su sangre, no tienen vida en 
ustedes. Quien come Mi carne y bebe Mi sangre tiene 
vida eterna, y Lo resucitaré en el último día. Porque 
mi Carne es realmente comida, y mi sangre es 
bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, 
permanece en mí y yo en él". 


(Juan 6: 53-56) 


Este dicho de Jesús desconcertó a quienes lo 
escucharon, y algunos de ellos intentaron entenderlo 
literalmente. Sin embargo, desde la perspectiva de la 
institución de la Cena del Señor, es fácil entender que 
estaba hablando de una relación de identificación con su 
sacrificio. 


Jesús de ninguna manera abogaba por una especie de 
canibalismo del primer siglo ; Simplemente estaba 
diciendo que al identificarse con el sacrificio de Su cuerpo 
y sangre en la cruz, los creyentes pueden experimentar 
un nuevo nacimiento, nacido de sangre, no un nacimiento 
natural, sino una nueva creación espiritual hecha posible 
por Su sacrificio de sangre. 


El bautismo cristiano se convirtió en la señal de que un 
creyente había entrado en el nuevo pacto. Pablo discutió 
la aplicación teológica del bautismo en Romanos 6: 4, 
cuando escribió: 


Por lo tanto, fuimos sepultados con Él a través del 
bautismo en la muerte, de la misma manera que 
Cristo fue resucitado de la muerte por la gloria del 
Padre, así también debemos caminar en una nueva 
vida. 


Los ciudadanos del Reino entran en el nuevo reino por 
el nuevo nacimiento y reciben una vida totalmente 
nueva. 


LEY DEL AMOR 


Cada reino tiene leyes que gobiernan la conducta de su 
gente. La ley del Antiguo Testamento era el código de 
Moisés, entregado por Dios mismo en el Monte Sinaí. La 
ley del Nuevo Testamento es bastante diferente. En lugar 
de estar escrito en tablas de piedra, está grabado en el 
corazón "(2 Corintios 3: 3). 


Jesús expresó los principios de la ley del reino en Su 
Sermón del Monte, registrado en Mateo 5-7. Dijo que el 
espíritu de la ley del Antiguo Testamento puede realizarse 
en una vida guiada por un deseo de obedecer y complacer 
al Padre celestial: 


No piensen que vine a destruir la Ley o los Profetas. 
No he venido para abrogar, sino para cumplir. Por 
cierto, te digo que hasta que el cielo y la tierra pasen, 
una jota o una tilde de ninguna manera pasará de la 
ley hasta que todo se cumpla. Quien, por lo tanto, 
viole uno de los mandamientos más pequeños y 
enseñe a los hombres, será llamado menos en el 
reino de los cielos; pero quien los haga y les enseñe, 
será llamado grande en el reino de los cielos. 


(Mateo 5: 17-19) 


La sangre de Jesús compró un "camino nuevo y vivo" 
(Hebreos 10:20), un camino de obediencia a la ley del 
amor. Ese es el estándar por el cual los ciudadanos viven 
en el reino de Dios. 


UN ESTILO DE VIDA DISTINTIVO 


Los ciudadanos del reino comprados con sangre viven 
un estilo de vida tan diferente de los que los rodean que 
el mundo los nota y su carácter distintivo. Viven de 
manera diferente que antes de entrar en el reino. 
Colosenses 3: 9-10 explica, 


No se mientan los unos a los otros, ya que han 
pospuesto al viejo con sus obras y se han puesto al 
nuevo hombre que se renueva en conocimiento 
según la imagen de Aquel que lo creó. 


Los ciudadanos del Reino toman decisiones sobre cómo 
comportarse según lo que agrada a Dios. 


¿Cómo podemos hacer realidad este estilo de vida en 
nuestra vida diaria? Filipenses 2: 5 dice: "Deja que esta 
mente esté en ti, que también estaba en Cristo Jesús". La 
única forma en que podemos vivir según la ley del amor 
es pensar como Jesús pensó. Esto se hace posible cuando 
estamos llenos del mismo Espíritu Santo que mora en Él. 
"Porque es Dios quien obra en ustedes tanto para querer 
como para hacer por su buena voluntad" (Filipenses 2:13). 


YA Y NO TODAVÍA 


Algunos maestros de la Biblia que discuten las 
expectativas de aquellos que vivieron antes de la venida 
de Cristo usan una ilustración convincente para mostrar 
cómo estas personas de épocas anteriores percibieron el 
impacto de la venida del Mesías y la iniciación del nuevo 
reino. Los profesores dibujan dos círculos uno al lado del 
otro. El de la izquierda representa este mundo actual. El 
de la derecha representa el mundo por venir. En el medio 
hay un evento cataclísmico: la venida del mismo Mesías. 


La perspectiva de la gente de la antiguedad era que la 
venida del Mesías iniciaría un orden de cosas 
completamente nuevo. El viejo mundo ("este mundo 
presente”) sería eliminado y un nuevo mundo ("el mundo 
por venir") lo reemplazaría. 


Aquellos de nosotros que vivimos de este lado del 
Nuevo Testamento entendemos que el dibujo necesita ser 
alterado para ser bíblicamente correcto. Los dos círculos 
todavía representan este mundo presente y el mundo por 
venir; sin embargo, en lugar de estar uno al lado del otro, 
los dos círculos deben superponerse entre sí para que 
haya un espacio cubierto por ambos círculos. Es en este 
espacio donde ahora existe el reino de Dios. Los 
ciudadanos del Reino todavía son parte de este mundo 
actual, pero también han entrado en el mundo por venir. 


Esta es la naturaleza del reino comprado por sangre . 
Por un lado, el reino es una realidad presente, ya 
realizada. Por otro lado, es un reino del futuro, aún no 
completamente establecido. 


Desde que Jesús murió en la cruz, pagando el precio del 
pecado con su sangre sacrificial, el enemigo ha sido 
derrotado. Fue en el Calvario que nació el reino. Es un 
reino victorioso, porque Jesús mismo declaró: "Vi a 
Satanás caer como un rayo del cielo" (Lucas 10:18). El 
poder de Satanás está aplastado, y su destino final ya ha 
sido decidido. 


Si bien todo esto es cierto, reconocemos que Satanás no 
ha admitido la derrota. Aunque el aguijón ha sido quitado 
de su poder, la batalla entre el bien y el mal continuará 
hasta la realización definitiva del reino. 


Al final de los tiempos y al comienzo de la eternidad, el 
gran himno de la gloria será la canción de la sangre y de 
alabanza al Cordero que fue asesinado. (Ver Apocalipsis 
5: 12-14.) Creo que esta canción marcará el comienzo de la 
plenitud del reino de Dios comprado por sangre . Hasta 
entonces, podemos aprender a vivir como reyes y 
sacerdotes ante nuestro Padre celestial, viviendo en la ley 
del amor y cumpliendo Sus mandamientos con corazones 
dispuestos. 


THIRTEEN 


THE POWER OF THE 
BLOOD TODAY 


"Presten atención a ustedes mismos y a todo el 
rebaño, entre los cuales el Espíritu Santo los ha 
hecho supervisores, para pastorear la iglesia de Dios 
que compró con su propia sangre". 


-Hechos 20:28 


ll La sangre de Jesús tenía y tiene el poder de 


cambiar la historia, y nosotros somos parte de esa 
historia. El calvario es el punto focal de las edades: todas 
las edades antes de que lo esperara, y todas las edades 
desde que lo miramos. Allí, contra el horizonte de la 
historia del mundo, está la cruz de Cristo con su mensaje 
de significado eterno. Su mensaje esencial es este: el 
hombre está irremediablemente perdido sin un Salvador. 
Cristo vino a la tierra y murió de una vez por todas para 
soportar la pena del pecado en nombre del hombre y 
darle vida eterna. 


El símbolo de la sangre expiatoria habla clara y 
ruidosamente. Su clarion hace eco en cada generación y 
se extiende a través de los siglos. Es un llamado a 
nuestros corazones y Vidas. Primero, ¿cómo 
responderemos personalmente a la oferta de vida eterna 
a través del sacrificio del Cordero? En segundo lugar, 
¿cómo viviremos en respuesta a este precioso regalo y su 
generoso y amoroso Dador? 


LA SANGRE NUNCA HA PERDIDO SU PODER 


En el último capítulo, hablamos sobre el "ya y todavía 
no”. Nosotros en el reino de Dios estamos en ese lugar 
donde los dos círculos se superponen. Estamos en el 
reino, pero también estamos en el mundo. El pueblo del 
pacto de Dios, manifestado en la iglesia, está llamado a 
llevar el mensaje de redención y liberación a través de la 
sangre al mundo herido en el que vivimos. Hasta el día de 
hoy, la sangre nunca ha perdido su poder. No hay límite a 
lo que la sangre de Jesús ha logrado y lo que logrará a 
medida que vivamos nuestra relación de pacto con Dios 
como su pueblo, su iglesia. 


LOS PUEBLOS DE DIOS EN EL MUNDO 


La iglesia es una preciosa creación de Dios. Las 
personas compradas de sangre que le pertenecen y hacen 
su trabajo en el mundo tienen una misión específica que 
se les ha confiado. 


ACOGIENDO LA PRESENCIA DE DIOS 


La iglesia nunca puede cumplir la obra del Espíritu solo 
por la habilidad humana. Su única esperanza es buscar y 
acoger la presencia permanente de Dios. Al describir la 
realidad de este aspecto de la misión de la iglesia, Efesios 
2: 20-22 dice: 


[Tú,] habiendo sido construido sobre la base de los 
apóstoles y profetas, Jesucristo mismo es la piedra 
angular principal, en quien todo el edificio, unido, 
crece en un templo sagrado en el Señor, en el cual tú 
también estás siendo construido juntos para una 
morada de Dios en el Espíritu. 


El llamado más elevado de los llamados es adorar a 
nuestro Dios. Él es digno de ser alabado y exaltado, su 
nombre levantado como un testimonio de su poder y 
bondad. Mientras el pueblo de Dios en el Antiguo 
Testamento se reunió para ofrecer sacrificios, los 
creyentes del Nuevo Testamento entienden que se ha 
ofrecido el sacrificio único, y se unen para celebrar el 
nombre de Aquel que derramó Su sangre por nuestra 
salvación. 


La iglesia, que funciona correctamente, es un lugar 
para que Dios habite entre su pueblo. 


PROCLAMANDO EL MENSAJE DE CRISTO 


Como el pueblo del pacto de Dios, la iglesia agrada a 
Dios y ministra efectivamente en el mundo cuando 
transmite fielmente el mensaje que Cristo le ha confiado. 
Este mensaje es multifacético y refleja tanto las palabras 
como el ejemplo de Cristo mientras estuvo aquí en la 
tierra. 


Jesús maldijo una higuera porque no pudo producir el 
fruto que esperaba de ella. (Véase Mateo 21:19.) Una 
iglesia que no evangeliza es como un árbol infructuoso 
que desperdicia el suelo o una casa abandonada con 
Ichabod ("la gloria se ha ido", 1 Samuel 4:21) escrita sobre 
sus puertas. . Cristo derramó Su preciosa sangre para que 
todos los hombres pudieran ser salvos, pero si la iglesia 
no les dice a los hombres y a las mujeres lo que ha hecho, 
es inútil. 

Debe romper el corazón del Padre ver a una iglesia 
haciendo todo lo demás, excepto lo que ha encargado 
como su gran trabajo. Somos el pueblo redimido de Dios, 
y tenemos la responsabilidad de identificarnos y 
proclamar la verdad del gran sacrificio de Jesús. Debemos 
proclamar el único sacrificio perfecto que derramó Su 
sangre para limpiar la humanidad del pecado. 


TRAER GLORIA A DIOS 


Una de las tareas principales del pueblo de Dios es 
darle gloria. Hacemos esto contando la revelación de Dios, 
relatando sus poderosos actos de poder y alabando 
continuamente su nombre. Efesios 3: 20-21 nos aconseja 
glorificarlo en estas palabras: 


Ahora a Aquel que es capaz de hacer mucho más de 
lo que pedimos o pensamos, según el poder que obra 
en nosotros, a Él sea gloria en la iglesia por Cristo 
Jesús por todas las generaciones, por los siglos de los 
siglos. Amén. 


HACIENDO CONOCER LA COLABORACIÓN DE LA SABIDURÍA DE 
DIOS 


El hombre siempre ha tratado de encontrar una 
manera de organizar su propia salvación, pero el juicio de 
Dios sobre los intentos del hombre se expresa 
sucintamente en 1 Corintios 1:21: 


Ya que, en la sabiduría de Dios, el mundo a través de 
la sabiduría no conocía a Dios, agradó a Dios por la 
necedad del mensaje predicado para salvar a los que 
creen. 


El mundo mira el mensaje del evangelio y lo declara 
tonto. Algunos piensan que la idea de que la sangre del 
Cordero tiene una eficacia salvadora es una locura. Sin 
embargo, la iglesia misma debe ser una manifestación de 
la maravillosa sabiduría de Dios demostrada a través de 
la cruz. Efesios 3:10 lo dice de esta manera: "Con la 
intención de que ahora la sabiduría múltiple de Dios sea 
dada a conocer por la iglesia a los principados y poderes 
en los lugares celestiales". Pablo sabía que a través de la 
predicación del evangelio, esa sabiduría se revela. "No me 
averguenzo del evangelio de Cristo, porque es el poder de 
Dios para salvación para todos los que creen" (Romanos 
1:16). 


La buena noticia del evangelio es que la sangre sirve 
para la redención de todo el mundo y se puede aplicar a 
cualquier persona que escuche el mensaje y responda con 
arrepentimiento y amor. La tarea amorosa de la iglesia es 
llevar el mensaje de justificación a todo el mundo. "Por él 
para reconciliar todas las cosas consigo mismo, por él, ya 
sean cosas en la tierra o cosas en el cielo, habiendo hecho 
las paces con la sangre de su cruz" (Colosenses 1:20). 
Somos llamados y comisionados para proclamar las 
buenas nuevas e instar a los hombres y mujeres a 
aceptarlas. 


El trabajo de evangelismo generalmente se cumple 
predicando la Palabra, compartiendo testimonios 
personales, enviando misioneros y utilizando los medios 
de comunicación. Al igual que Paul debemos 
convertirnos en todo para todos los hombres que, por 
todos los medios, podamos ganar algunos. (Ver 1 Corintios 
9:22.) 


EDIFICANDO A SUS MIEMBROS 


Edificar significa construir, crecer. En su trabajo de 
alcance global, la iglesia no debe descuidar la suya. Los 
miembros del cuerpo mismo no deben 


ser pasado por alto u olvidado. Deben estar envueltos en 
un compañerismo amoroso y cuidadosamente cuidados 
por la Palabra para el crecimiento y el desarrollo 
cristiano. "Pero si caminamos en la luz como Él está en la 
luz, tenemos comunión unos con otros, y la sangre de 
Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado" (1 Juan 1: 7). 


Estoy cada vez más convencido, a medida que me 
convenzo del poder de la sangre para salvar, santificar y 
sellar, que la gran esperanza de la iglesia para difundir el 
mensaje del poder de la sangre es que el pueblo de Dios 
sea entrenado. , preparado y enseñado para este trabajo 
vital. 


A medida que la iglesia desarrolla hombres y mujeres 
para compartir el mensaje del evangelio, al mismo 
tiempo, los miembros mismos crecen en poder espiritual 
y gracia. Este es el plan de Dios para su pueblo 
comprado de sangre . 


Cuando la iglesia está presentando fielmente la Palabra 
de Dios, algo le sucede a sus miembros: crecen para llegar 
a ser más y más como Cristo: 


Y Él mismo dio a algunos para ser apóstoles, algunos 
profetas, algunos evangelistas y algunos pastores y 
maestros, para el equipamiento de los santos para la 
obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de 
Cristo, hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe 
y el conocimiento del Hijo de Dios, a un hombre 
perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de 
Cristo. 


(Efesios 4: 11-13) 


DISCIPLINANDO A SUS MIEMBROS 


Un pasaje en Apocalipsis describe una iglesia tan 
desagradable para Dios que Él dice que "la escupirá de su 
boca". (Véase Apocalipsis 3:16 NVI.) Dios tiene una gran 
expectativa por sus hijos e hijas comprados con sangre . 
Una de sus expectativas es que los miembros errados 
serán corregidos y disciplinados. Jesús describió la forma 
en que esto debe hacerse: 


Además, si tu hermano peca contra ti, ve y dile su 
culpa entre tú y él solo. Si te escucha, has ganado a tu 
hermano. Pero si él no escucha, lleve consigo uno o 
dos más, para que "por boca de dos o tres testigos se 
pueda establecer cada palabra". Y si se niega a 
escucharlos, díselo a la iglesia. Pero si se niega 
incluso a escuchar a la iglesia, déjalo ser como un 
pagano y un recaudador de impuestos. 


(Mateo 18: 15-17) 
CUIDANDO A LOS QUE NECESITAN 


Jesús describió el enfoque de su ministerio usando el 
pasaje en Isaías que habla sobre un ministerio visible y 
viable para las personas. Él inauguró su ministerio 
público citando a Isaías: 


El Espíritu del SEÑOR está sobre mí, porque me ha 
ungido para predicar el evangelio a los pobres; Él me 
ha enviado para sanar a los quebrantados de 
corazón, para proclamar la libertad a los cautivos y 
la recuperación de la vista a los ciegos, para poner en 
libertad a los oprimidos; para proclamar el año 
aceptable del Señor. 


(Lucas 4: 18-19) 


Su propio ministerio se caracterizó por alimentar a los 
hambrientos, curar a los enfermos, consolar a los 
afligidos y alegrar a los pobres. Su pueblo llamado no 
puede hacer menos. La Biblia nos pregunta: 


Si un hermano o hermana está desnudo e indigente 
de la comida diaria, y uno de ustedes les dice: "Partid 
en paz, cálmate y llénate", pero no les das las cosas 
que son necesarias para el cuerpo, ¿qué hace? 
¿lucro? Así también la fe en sí misma, si no tiene 
Obras, está muerta. 


(Santiago 2: 15-17) 


A lo largo de las páginas del Nuevo Testamento, se 
espera que el pueblo de Dios esté interesado en atender 
las necesidades de los menos afortunados. El pueblo de 
Dios es gente de cuidado. Nuestro cuidado refleja el 
Espíritu de Aquel de quien está escrito, 


¿Cuánto más la sangre de Cristo, quien a través del 
Espíritu eterno se ofreció sin mancha a Dios, 
limpiará su conciencia de las obras muertas para 
servir al Dios vivo? 


(Hebreos 9:14) 
VIVIR COMO PERSONAS SANTIFICADAS 


Por lo tanto, Jesús también, para santificar a las 
personas con su propia sangre, sufrió fuera de la 
puerta. Por lo tanto, salgamos a Él, fuera del 
campamento, llevando su reproche. Por aquí no 
tenemos una ciudad continua, pero buscamos la que 
está por venir. Por lo tanto, por Él ofrezcamos 
continuamente el sacrificio de alabanza a Dios, es 
decir, el fruto de nuestros labios, dando gracias a Su 
nombre. Pero no olvides hacer el bien y compartir, 
porque con tales sacrificios Dios se complace. 


(Hebreos 13: 12-16) 
A través de la sangre de Cristo, hemos sido apartados y 


comprados para Dios. Él ha puesto Sus leyes en nuestras 
mentes y las ha escrito en nuestros corazones (ver 


Hebreos 8:10), y debemos vivir como aquellos que le 
pertenecen y que tienen Su naturaleza. 


Una manera significativa de recordarnos a menudo 
que pertenecemos a Dios es a través de la celebración de 
la Cena del Señor, conmemorando el derramamiento de 
la sangre de Cristo en nuestro nombre y la nueva vida 
que recibimos a través de Su sacrificio. 


Recordamos el poder de la sangre cada vez que 
experimentamos la Cena del Señor y compartimos con los 
demás creyentes el pan partido y el fruto de la vid. El 
poder de la sangre se acerca a Casa cuando realmente 
comprendemos el significado de este sacramento. 


En la institución de la Cena del Señor, Jesús expresó a 
sus seguidores: "Pero les digo que no beberé de este fruto 
de la vid de ahora en adelante hasta el día en que lo beba 
con ustedes en el reino de mi Padre" ( Mateo 26:29). La 
iglesia a menudo no comprende el verdadero significado 
de esas palabras. Tendemos a colocar "ese día cuando lo 
bebo nuevo en el reino de Mi Padre" en un futuro 
milenario nebuloso y lejano. 


De hecho, el reino se hizo realidad para los discípulos 
en la cruz. La próxima vez que participaron de la Cena, 
estaban "bebiéndola nueva en el reino del Padre". El 
mensaje feliz de esta verdad es que cuando participamos 
en la Cena del Señor, tenemos la seguridad de Su promesa 
de que Él está presente con nosotros. 


Te reto a que experimentes la Cena no como un ritual 
vacío que se repite "porque siempre lo hacemos", sino que 
lo ves como una ocasión para entrar realmente en la 
presencia divina. Date cuenta de que Él está en la mesa 
contigo. Él nos dice hoy, como lo hizo con aquellos 
primeros discípulos: "Con ferviente deseo he deseado 
comer esta Pascua con ustedes antes de sufrir" (Lucas 
22:15). 


Con esta comprensión, el poder de la sangre se 
convertirá en una realidad presente para usted. Tendrá la 


confianza de hablarle mientras comparte su comida. Lo 
escuchará decir algo como: "Me da placer estar en 
comunión contigo. ¿Hay algo que necesites? ¿Hay algo en 
lo que pueda ayudarte? ¿Qué puedo hacer para bendecir 
tu vida?" 


Cuando se acerque al Sacramento de esta manera 
íntima, al darse cuenta de que Él ha deseado compartir 
este tiempo con usted, no será un símbolo histórico de un 
ritual de hace mucho tiempo , sino que será una 
manifestación actual de comunión con Dios y el 
experiencia de su poder, el poder de la sangre. 


Por lo tanto, cuando vayas a la comunión, recuerda lo 
que Dios ha hecho para lavar tus pecados, redimirte, 
sanarte y darte alegría en esta tierra. Cada bendición que 
disfrutas es a través de la sangre del Cordero. 


EL FUTURO DE LA IGLESIA 


Estoy abrumado de alegría y placer cuando pienso en 
el gran amor que Cristo tiene por la iglesia y el glorioso 
futuro que ha preparado para ella. Recuerde, es la "iglesia 
de Dios que compró con su propia sangre" (Hechos 20:28). 
Es la iglesia "Cristo ... amó ... y se entregó a sí mismo" 
(Efesios 5:25). 


El profeta Malaquías registró estas palabras de nuestro Padre 
celestial: 


"Serán míos", dice el SEÑOR de los ejércitos, "el día 
en que los haga mis joyas. Y los perdonaré como un 
hombre perdona a su propio hijo que lo sirve". 


(Malaquías 3:17) 
Los hijos e hijas de la iglesia tienen una esperanza 


presente y futura, y tal vez nadie la expresó mejor que 
Tito: 


Porque la gracia de Dios que trae salvación ha 
aparecido a todos los hombres, enseñándonos que, 
negando la impiedad y las lujurias mundanas, 
debemos vivir con sobriedad, rectitud y santidad en 
la era actual, buscando la bendita esperanza y la 
gloriosa aparición de nuestro gran Dios. y Salvador 
Jesucristo. 


(Tito 2: 11-13) 


No solo disfrutamos de un alto nivel de vida santa que 
agrada al Padre en este mundo actual, sino que también 
tenemos una bendita esperanza para el futuro. No 
estamos seguros de todos los detalles de ese futuro 
porque gran parte de sus glorias están ocultas a nuestro 
entendimiento finito. Sin embargo, algunas verdades son 
maravillosamente claras y nos dan motivos para 
regocijarnos. Por ejemplo, como lo explicó John, 


Amados, ahora somos hijos de Dios; y aún no se ha 
revelado lo que seremos, pero sabemos que cuando 
Él sea revelado, seremos como Él, porque lo veremos 
como Él es. 


(1 Juan 3: 2) 


Los hijos e hijas de la iglesia deben darse cuenta de que 
este día futuro de regocijo cuando lo veremos "cara a 
cara" (1 Corintios 13:12) también se describe en el libro de 
Apocalipsis y otros pasajes que revelan el próximo día de 
la victoria: 


Después de estas cosas, miré, y he aquí, una gran 
multitud que nadie podía contar, de todas las 
naciones, tribus, pueblos y lenguas, de pie ante el 
trono y ante el Cordero, vestidos con túnicas blancas, 
con ramas de palma en sus manos, y gritando en voz 
alta, diciendo: "¡La salvación pertenece a nuestro 
Dios que se sienta en el trono y al Cordero!" 


(Apocalipsis 7: 9-10) 


Entonces, por fin, el Cordero de Dios entrará en nuestra 
visión clara. El precioso cuya sangre fue derramada, la 
sangre que hizo posible nuestra salvación, se regocijará 
en la gloria que le corresponde. Su pueblo se reunirá ante 
Él en un gran himno de alabanza. Todo el cielo resonará 
con gritos de alabanza y aleluya. 


El Cordero, el que fue asesinado desde la fundación del 
mundo, el que fue tratado vergonzosamente por 
multitudes despiadadas, cuyo sacrificio de sangre fue 
ignorado por millones irreflexivos , el único en conjunto 
encantador y digno será finalmente reconocido por un 
pueblo del pacto agradecido. quien se regocijará en su 
presencia y esperará la eternidad nunca más separada de 
él. 


TESTIMONTES OF 
THE POWER OF 
THE BLOOD 


UN NOMBRE ESCRITO 
EN EL CIELO 


Tenía catorce años cuando nací de nuevo a través de 
la sangre de nuestro Señor Jesucristo. Un joven pastor, el 
reverendo WG Abney, vino a Warner Robins, Georgia, 
para plantar una nueva iglesia. Alquiló un viejo cuartel 
del ejército y comenzó a tener servicios. 


Mi madre y mi padre comenzaron a asistir a los 
servicios y estaban ayudando a establecer la iglesia. Un 
domingo por la noche, el Señor me condenó por mis 
pecados y corrí al altar para darle mi vida al Señor. Los 
santos se reunieron a mi alrededor para rezar por mi 
salvación. 


Había estado orando por poco tiempo cuando de 
repente me encontré, en el Espíritu, subiendo una colina 


empinada. Fue muy empinado, y comencé a tirar de los 
arbustos, tratando de subir la colina. Finalmente, me 
acerqué a la cima. Mientras lo hacía, levanté la vista y de 
repente vi a Jesús en la cruz. Su sangre goteaba de sus 
manos y pies. Me detuve hasta quedar debajo de la cruz. 
Literalmente podía sentir las cálidas gotas de la sangre de 
Jesús fluyendo sobre mi alma. 


Vi un gran libro abierto, y mi nombre estaba escrito en 
letras grandes y doradas en el libro: THOMAS LANIER 
LOWERY. 


Nunca olvidaré la paz y el éxtasis que inundaron mi 
alma esa noche. Sabía que mi nombre estaba escrito en el 
cielo. Sabía que Dios tenía un registro de mi compromiso 
con Él, ya que mi alma se inundó de olas de alegría más 
allá de toda descripción. Tal paz, felicidad y satisfacción 
me invadieron en oleadas de grandeza y bendición. ¡Qué 
día tan feliz fue ese! 


He servido a Dios por más de sesenta años, y mi amor 
por Él aumenta con cada año que pasa. Nunca he tenido 
un solo deseo de mirar atrás. Él me ha mantenido a lo 
largo de los años, guiando, protegiendo, manteniendo y 
manteniendo a mi familia y a mí. Realmente puedo decir 
con David de antaño: "No he visto al justo abandonado, ni 
a sus descendientes mendigando pan" (Salmo 37:25). 


El ministerio gratificante con el que Dios me ha 
bendecido me ha llevado alrededor del mundo a predicar 
el evangelio en 115 países diferentes. Ahora, a los 
setenta y cinco años, me estoy preparando para el 
siguiente nivel en mi ministerio. ¡Casi no puedo esperar 
para ver lo que Dios tiene reservado para mí! 


Dr. TL Lowery 
Evangelista internacional 


TL Lowery Global Ministries 


LA SANGRE LIMPIA 


o un joven adolescente de solo catorce 
años, acepté a Jesucristo como mi Salvador y me di cuenta 
del poder limpiador de su sangre. Llegué a una profunda 
convicción de mis pecados y mi necesidad de un Salvador. 
Después de un servicio de avivamiento una noche, no 
pude dormir. Me arrastré fuera de mi cama y comencé a 
arrepentirme de mis pecados. Mi padre me escuchó rezar 
y vino a rezar conmigo. 


Mi padre me había enseñado que la sangre de 
Jesucristo, el Hijo de Dios, limpia de todo pecado. Me 
aseguró que los pecados confesos estaban bajo la sangre. 
Me regocijé esa noche en el perdón de mis pecados, y sigo 
confiando incluso ahora en el poder continuo y 
purificador de la preciosa sangre de Jesucristo. 


James D. Leggett 
Superintendente General 


Iglesia Internacional de Santidad Pentecostal 


MI TESTIMONIO DE 
CONVERSION 


Jl Salió de casa a los doce años y se fue a trabajar a 

una granja. Mi vida me estaba llevando en una dirección 
que se alejaba de Dios. En ese momento de mi vida, no 
recordaba haber escuchado a nadie orar. A la edad de 
quince años, estaba trabajando en los campos de una 
plantación de algodón en el condado de Mississippi, 
Arkansas. 


En el campo de algodón, conocí a un predicador de la 
Iglesia de Dios que, él mismo, estaba recogiendo algodón. 
Se desarrolló una amistad entre nosotros, y él me invitó a 
asistir a una reunión que estaba comenzando. Asistí, y al 
principio me quedé afuera y escuché el canto. Su música 
consistía en una docena de instrumentos diferentes; y 
chico, ¿podrían esos tipos jugar? 


En la segunda noche que estuve allí, un hermano fue a 
su auto a buscar algo y me vio parado en las sombras. Me 
invitó a entrar. Al principio puse excusas, pero él actuó 
como si quisiera que yo entrara, y comencé a sentirme 
mal por rechazar su invitación. Así que entré, con la 
intención de irme tan pronto como la música y el canto se 
detuvieran. 


Cuando estaba listo para irme, había tanta gente entre 
la puerta y yo que odiaba molestarlos haciendo que se 
movieran. Así que solo esperé y escuché. Pronto el 
ministro les pidió a todos que se pusieran de pie mientras 
él llamaba al altar para que la gente se salvara. 


De repente me di cuenta de que alguien estaba parado 
a mi lado. Cuando levanté la vista, era el predicador. Me 
dijo suavemente: "Hijo, ¿no te gustaría ser salvo?" No 
tenía idea de qué estaba hablando, pero estaba 


tratándome con tanta amabilidad y cortesía que odié 
decir que no. Solo asentí con la cabeza, sí. 


"Vamos, entonces”, dijo, y me llevó como un niño al 
altar. Él dijo: "Solo arrodíllate allí mismo". Luego regresó 
por los demás. Estaba en el altar pero no sabía qué hacer. 
No sabía una sola palabra de oración que decir. 
Inesperadamente, comencé a llorar. No sabía por qué 
estaba llorando, pero tenía ganas. 


Por esta época, dos mujeres vinieron y se arrodillaron a 
mi lado y comenzaron a decirme cosas que decir. Uno de 
ellos me dijo: "Hijo, dile al Señor que quieres ser salvo". 
Le dije. El otro dijo: "Dile que si Él te salvará, vivirás para 
Él". ¡También le dije eso! De hecho, todo lo que me dijeron 
que dijera, dije. Empecé a decirlo en serio, y sucedió esa 
noche. ¡Me salvé! 


Fue tan maravilloso; Me sentí muy bien. Después de 
unos minutos, me levanté del altar y caminé y me paré 
contra la pared, mirando y escuchando. Fue toda una 
experiencia escuchar sus alabanzas y ver a algunas 
personas gritar y bailar. Algunos gritaron: "¡Alabado sea 
Dios!" Otros dijeron: "¡Aleluya!" Otros gritaron: "¡Gloria a 
Dios!" 


Sonaba tan bien que pensé que me gustaría probarlo. 
Hubo mucho ruido, así que pensé que no muchos me 
escucharían. Le dije: "¡Alabado sea el Señor!" Me sentí tan 
bien que lo intenté de nuevo, esta vez más fuerte. Antes 
de que apenas me diera cuenta de lo que estaba haciendo, 
estaba gritando en voz alta las alabanzas a Dios que había 
estado escuchando. 


Nadie ha podido detenerme desde entonces. 


A veces nos desanimamos porque nuestras fórmulas 
ingeniosas y clichés negativos no producen creyentes 
nacidos de nuevo ; pero entonces el poder de Dios recaerá 
sobre un pecador sincero y arrepentido, y descubrimos 
que todavía funciona como lo ha hecho a través de los 
siglos. 


Era una persona cuando caminé por ese pequeño 
camino de tierra hasta la reunión esa noche, pero otra 
persona cuando volví al lugar 


donde me quedaba Jesús ha sido mi Salvador y Señor por 
más de cincuenta y cinco años, y esta experiencia se 
vuelve más dulce a medida que pasan los días. 


Reverendo Paul H. Henson 


Evangelista internacional 


SANADO POR LA SANGRE 


LA NOCHE LA SANGRE SE HIZO REAL 


Jl Me salvé a través del ministerio de autobuses de 

una iglesia nazarena cuando tenía ocho años. Debido a 
una división de la iglesia, terminé en una iglesia de 
Santidad Peregrina por un tiempo. Pero cuando mi madre 
y mi padre volvieron al Señor, querían asistir a una 
iglesia pentecostal porque ese era su origen. Encontramos 
la Iglesia de Dios, y ahí es donde nos instalamos. 


Fui expuesto a muchas clases de escuela dominical, 
programas juveniles y largos sermones. Sin embargo, 
cuando fui llamado a predicar en mi segundo año de 
universidad bíblica, todavía ignoraba lamentablemente 
algunas de las doctrinas cardinales de la iglesia. Una de 
las enseñanzas de la Escritura que me fascinó 
particularmente pero que me dejó perplejo fue el 
concepto de la sangre de Cristo. 


En esos días, cantamos muchas canciones sobre la 
sangre. "Hay poder en la sangre", "Nada más que la 
sangre", "¿Estás lavado en la sangre?" y "Cuando veo la 
sangre" son algunos de ellos. Comprendí que la sangre 
podía limpiar y sanar, pero tenía poco conocimiento 
sobre el poder hecho posible a través de los sufrimientos 
de Cristo. Como un predicador incipiente de 
diecinueve años , Dios estaba a punto de enseñarme una 
lección que nunca olvidaría. 


UNA PRUEBA DE FE 


Durante ese segundo año de mi entrenamiento bíblico 
en la universidad, hice trotar una parte regular de mi 
rutina de ejercicios. Sin dinero para comprar calzado 
adecuado para correr, no me di cuenta de lo mucho que 
estaba poniendo en peligro mis pies mientras corría por 
senderos ásperos y rocosos con mis delgadas zapatillas de 
tenis. Un día, en un rápido 


Corrí por la tarde, me lastimé severamente el talón 
derecho en una de las piedras del sendero. Fue doloroso 
en ese momento, pero no pensé mucho en eso porque 
había desarrollado hematomas con piedra antes y 
siempre desaparecieron en un par de semanas sin 
complicaciones. 


Este hematoma de piedra era diferente. En lugar de 
verse mejor después de unos días y comenzar a 
desvanecerse en color, parecía crecer en tamaño y 
volverse más brillante en color. El dolor se estaba 
volviendo más severo, a veces me latía todo el pie. Sin 
embargo, estaba ocupado con las clases y otras 
actividades escolares y no percibía que el hematoma 
fuera algo serio. Esa percepción comenzó a cambiar a 
medida que la inflamación continuó extendiéndose hasta 
que cubrió todo mi talón. El dolor comenzó a irradiarme 
desde la pierna hasta la rodilla. Por la noche, la única 
forma de aliviar el intenso latido era elevar la pierna con 
una almohada. 


Si hubiera estado en casa en lugar de en un dormitorio 
de la universidad, probablemente habría ido al médico 
antes de hacerlo. Cuando finalmente llamé a mi madre y 
le conté sobre el problema, me instó a ver a un médico de 
inmediato. Ella no tuvo que convencerme más; El dolor se 
había extendido a mi muslo. 


Las primeras palabras del doctor confirmaron mi 
mayor temor. "Hijo", dijo, "has esperado demasiado". 
Continuó diciéndome que era su opinión que tenía un 
tipo de cáncer que se había extendido a la parte superior 
de mi pierna y que estaba creciendo rápidamente. 
Aunque no podía decirlo con seguridad sin más pruebas, 
le preocupaba que la única forma de detener el cáncer y 
salvarme la vida fuera amputarme la pierna derecha. No 
hace falta decir que fue un mensaje pesado para un joven 
que ya estaba haciendo planes para el matrimonio y 
ansioso por muchos años de ministerio exitoso. 


Sin embargo, por alguna razón, tenía una profunda paz en mi 
corazón. 


UN MILAGRO DE SANACIÓN 


Al mismo tiempo que recibí el diagnóstico del médico, 
la providencia de Dios hizo que Oral Roberts viniera a 
Fresno, California, donde vivía, para una cruzada de 
sanación. Su enorme Carpa evangélica de 
diez mil asientos tenía 


establecido en el recinto ferial del condado, y sabía lo que 
tenía que hacer. Sin dudarlo, aseguré una tarjeta de 
oración, y en la tercera noche, me encontré parado en 
una larga fila al frente, esperando mi tiempo con el gran 
evangelista sanador. 


Cuando me paré frente a Oral Roberts y le entregué mi 
tarjeta de oración, me sentí muy insignificante y asustado 
de ser el centro de atención. Se detuvo un momento 
mientras leía la información en mi tarjeta. 


"Así que eres un joven predicador y tienes cáncer. ¿Es así?" 
"Sí señor." 

"¿Crees que Dios te va a sanar esta noche?" 

"Sí señor." 


Puso su mano sobre mi cabeza y rezó una breve 
oración. No sentí nada espiritual. Luego me pidió que me 
quitara el zapato y me pisoteara el pie derecho. Mientras 
me quitaba el zapato, miré la plataforma de aluminio 
corrugado con sus tacos metálicos elevados. Sabía que 
estaba en problemas. Cuando mi pie palpitante golpeó la 
plataforma de metal, el dolor fue tan insoportable que 
pensé que volaría por el techo de la tienda. Él vio el dolor 
en mi cara. 


"Eso duele, ¿no?" 
"Sí señor." 


Luego, con obvia determinación y compasión, dijo: 
"Vamos a rezar de nuevo". Cuando el hombre de Dios oró 
por segunda vez, inmediatamente sentí un rayo de poder 


sobrenatural surgir a través de mi cuerpo. Comenzó en la 
parte superior de mi cabeza y fluyó a través de mi pie 
derecho. Sin dudarlo, comencé a pisotear nuevamente mi 
pie. Esta vez, cuanto más lo pisaba, mejor se sentía. Seguí 
pisando fuerte. Pisoteé ambos pies. Era un sentimiento 
que nunca había experimentado. 


Cuando me di cuenta de dónde estaba, parecía que las 
diez mil personas en la tienda estaban de pie, gritando y 
alabando a Dios por el milagro evidente que acababan de 
presenciar. No había duda en mi mente; Sabía que Dios 
había intervenido sobrenaturalmente en mi vida y 
reprendió el cáncer en mi cuerpo. La sangre de Jesucristo 
había limpiado mi sistema físico de las células cancerosas. 
¡Por sus llagas fui sanado! 


CUANDO LA SANGRE SE HIZO REAL 


Durante el resto de esa noche, estuve en un colmo 
espiritual. Me entrevistó un periodista del periódico local 
y sentí una poderosa unción al responder sus preguntas. 
Una alegría abrumadora fluyó de mí hacia cada persona 
con la que hablé. Era toda una tarde, y cuando finalmente 
llegué a mi habitación, estaba lista para acostarme en mi 
cama y quedarme dormida. Seguí disfrutando de la gloria 
de Dios. 


Sin embargo, en el momento en que golpeé la cama, 
supe que algo estaba mal. Mientras estiraba mi pierna 
derecha, un dolor agudo se disparó en mi muslo. Los 
latidos comenzaron de nuevo con una venganza. 
Instintivamente, salté de la cama y caí de rodillas. Sentí 
una autoridad espiritual dentro de mí. 


"Satanás, no vas a volver a ponerme este cáncer. ¡La 
sangre de Jesucristo está en tu contra! ¡Estás derrotado! 
¡La sangre de Jesús prevalece!" El Espíritu Santo tomó el 
control de mi lengua y comenzó a reprender al diablo en 
otro idioma. No entendí las palabras, pero sabía 
exactamente lo que el Espíritu estaba diciendo. 


Después de unos treinta minutos, volví a la cama e 
inmediatamente me quedé dormido. Cuando me desperté 
por la mañana, me sentí completamente renovado y no 
sentí ningún tipo de dolor. Dos semanas después, el 
cáncer en mi talón se secó y se cayó. La cavidad que dejó 
pronto se cerró y no dejó rastro del mal que había 
amenazado mi vida. Hasta el día de hoy, nunca ha habido 
indicios de recurrencia del cáncer. 


Esa noche en mi habitación, mientras luchaba contra el 
diablo por el control de mi vida y mi futuro, aprendí de 
una vez por todas la realidad y el poder de la sangre de 


Jesús. Nunca he sido igual. 


What can wash away my sin? 
Nothing but the blood of Jesus; 
What can make me whole again? 
Nothing but the blood of Jesus.' 


Robert E. Fisher, Ph.D. 
Director ejecutivo 


Centro para la renovación espiritual 


GUARDADO POR LA SANGRE 


CUANDO SATANÁS OPRIME 


oy 'Dicker, un gran pastor, me describió un 
encuentro que tuvo con poderes demoníacos. Fue una 
experiencia extraña y aterradora que muestra la 
ferocidad e intensidad de luchar contra las fuerzas del 
mal en la guerra espiritual. 


Dijo que primero pensó que estaba teniendo un sueño. 
Podía sentir algo, se sentía como una presencia física 
, presionando su cuerpo. Se sentía abatido, paralizado. No 
podía imaginar lo que le estaba pasando. Dijo que era 
como si estuviera gritando, pero que no salía un sonido 
de su boca. Roy sabía que un enemigo de Satanás había 
venido a hacerle algo terrible. Sabía en su espíritu que 
este era un ataque espiritual del mismo diablo. 


Era la mitad de la noche cuando despertó; estaba muy 
oscuro. Podía escuchar voces, como si alguien estuviera 
en la habitación con él, así que trató de abrir los ojos, 
pero no pudo. De hecho, no podía mover ninguna parte 
de su cuerpo. Trató de pedir ayuda a alguien, pero no 
pudo emitir ningún sonido. Ni siquiera podía mover sus 
labios. 


Las voces se hicieron más y más fuertes. Pronto 
estuvieron cerca de él, justo al lado de él gritando en sus 
oídos. Sabía que las voces pertenecían a espíritus 
malignos. Con voces salvajes y estridentes, lo regañaban 
por algo que había hecho o no había hecho, algo que los 
había ofendido. 


Luego, dijo, sintió que su cuerpo flotaba hacia arriba; él 
estaba levitando desde la cama. Se encontró flotando 
contra el techo, incapaz de moverse, hablar o hacer nada. 
Las voces que gritaban continuaron su implacable 


asalto a sus sentidos. Pensó que se estaba volviendo loco. 
¡Realmente pensó que iba a morir! 


Poco a poco, abrió los ojos y pudo mirar a su alrededor, 
pero no pudo hacer nada más. Además de las voces, sintió 
una presencia malévola en la habitación con él. Debido a 
la presión sobre su pecho, tenía dificultad para respirar. 
Mientras el espíritu maligno lo atormentaba, experimentó 
un terror absoluto. 


Finalmente, tuvo la presencia de la mente para darse 
cuenta de que podía luchar contra este ataque espiritual 
extremo del demonio. Se obligó a gritar, en su mente, "En 
el nombre de Jesús, y en el poder de la sangre del 
Cordero, resisto al diablo y a todos sus espíritus 
malignos”. ¡Inmediatamente, sintió una disminución de la 
presión! 


La liberación completa no llegó de inmediato. Pero a 
medida que repetía el nombre de Jesús e invocaba la 
sangre del Cordero, se volvió más libre y más capaz de 
moverse y hablar. A estas alturas, podía susurrar: "Jesús, 
Jesús". Su voz se hizo más fuerte y más fuerte, y fue 
liberado del poder opresivo del enemigo por la preciosa 
sangre de Jesucristo. ¡Satanás, la sangre de Jesús está en 
tu contra! 


LA VIDA TRANSCENDENTE DEL AMOR DE AGAPE 


El Día de Acción de Gracias de 1980 fue el día de la 
familia en la casa de la abuela en Tennessee. Fue un día 
de risas, canciones, juegos y compañerismo general con 
tíos, tías, primos y familias extendidas que se unieron 
para formar una gran familia. Fue uno de esos días 
perfectos de interacción y reunión familiar. 


Lo que no sabíamos que tan sólo treinta y seis horas 
más tarde una llamada telefónica trágica vendrían, nos 
informa que nuestro hijo, Paul Dana, y su esposa, Julie, 
habían participado en un frontalmente colisión del 
automóvil en el camino a casa desde la celebración . 


Temprano en la mañana en una habitación de motel en 
Tennessee, levanté el teléfono y escuché una voz 
desconocida de un médico sin rostro que decía: "Tu hijo 


y su esposa han tenido un accidente. Julie está 
gravemente herida, pero se recuperará. Tu hijo fue 
asesinado al instante. ¿Dónde quieres que enviemos su 
cuerpo? 


Solo aquellos que han experimentado este shock 
pueden entender el dolor sordo y el miedo que 
acompañan a tal tragedia. En un terrible momento, la 
feliz cercanía del Día de Acción de Gracias cambió a la 
pérdida vacía de la muerte. La alegría de tener un hijo 
primogénito que cumplió todas las expectativas ( era un 
atleta, músico y pastor) y no trajo nada más que placer y 
orgullo se convirtió en entumecimiento. ¡Esto no puede 
ser verdad! ¡Que alguien nos diga que todo esto es un 
gran error! 


¿Qué hacemos cuando ocurre una tragedia? Nos duele 
Nos duele cuando tenemos que enfrentar la tragedia del 
divorcio. Nos duele cuando tenemos que enfrentar la 
tragedia de que nuestros hijos se han convertido en 
drogadictos. Nos duele cuando lidiamos con la tragedia de 
la bancarrota. Nos duele cuando recibimos la trágica 
noticia de que el tumor es maligno y el pronóstico no es 
bueno. Nos duele cuando experimentamos la finalidad de 
la muerte de un ser querido. 


Pero también hacemos algo más: recurrimos a los 
recursos más profundos dentro de nosotros y recurrimos 
a los rudimentos de nuestra fe para sostenernos. Nos 
involucramos en una guerra espiritual y nos damos 
cuenta de que Dios nos está llamando a vivir la vida 
trascendente. Este es el significado esencial de la fe: 
convertirse en un trascendente, ir más allá de los límites, 
superar los límites, superar los factores limitantes, 
elevarse por encima de los obstáculos, hacer frente a lo 
incontrolable y saber eso, independientemente de las 
circunstancias, "somos más que vencedores por medio de 
Aquel que nos amó" (Romanos 8:37). 


En la pérdida de nuestro hijo, mi esposa, Carmelita, y 
yo aprendimos a confiar en la Palabra del Señor, lo que 
deja en claro que Dios nos ha dado "promesas 
extremadamente grandes y preciosas, para que a través 
de estas [podamos] ser partícipes de la naturaleza divina, 
habiendo escapado de la corrupción que hay en el mundo 
a través de la lujuria "(2 Pedro 1: 4). 


¿Cuáles son estas preciosas promesas? ¿Cómo podemos 
ser herederos de Dios y coherederos con Cristo? ¿Cómo 
"peleamos la pelea" frente a la muerte? 


Primero, podemos esperar que Dios trabaje para bien 
en todas las cosas. Esta es la promesa universal de 
Romanos 8:28. Todo lo que nos sucede no es 
necesariamente "bueno" en sí mismo. A menudo duele. 
Sin embargo, sabemos que los efectos a largo plazo de 
cada situación se mezclan para formar una sinfonía del 
bien eterno bajo la dirección del Padre. 


Segundo, podemos esperar que Dios termine lo que ha 
comenzado en nuestras vidas. Esta es la promesa de 
Filipenses 1: 6: "Confiando en esto mismo, que El que ha 
comenzado una buena obra en ti, la completará hasta el 
día de Jesucristo". Un traductor dice: "Él le dará sus 
toques finales". Realmente no importa cuán pequeña o 
grande sea nuestra fe. En la mente de Dios, el plan 
formulado es tan bueno como el plan realizado. Algún día 
seremos glorificados porque Dios completa toda buena 
obra que comienza (Filipenses 3:21). Esto significa que el 
objetivo final en la guerra espiritual es vivir la vida 
trascendente , ¡independientemente! 


Tercero, espere que el Espíritu interceda cuando tenga 
problemas. Pablo exclamó en Romanos 8:31, "Si Dios es 
por nosotros, ¿quién puede estar en contra de nosotros?" 
Dios afirma, y también actúa en nuestro nombre. Él 
realmente promete darnos la victoria en medio de la 
crisis. Pablo declaró en Romanos 8:37: "Sin embargo, en 
todas estas cosas somos más que vencedores por medio 
de Aquel que nos amó". Dentro de nosotros mismos 
tenemos la capacidad de superar, a pesar de que tenemos 
que resignarnos a las consecuencias de una creación 
frustrada, las limitaciones de la debilidad humana, el 
aguijón de la muerte y el continuo problema del mal 
promovido por una cosmovisión secularizada. 


Cuarto, podemos esperar que Dios nos mantenga en su amor. Las 
Escrituras dicen: 


¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿La 
tribulación, la angustia, la persecución, el hambre, la 
desnudez, el peligro o la espada? 

... Estoy convencido de que ni la muerte ni la vida, ni 
los ángeles, ni los principados, ni los poderes, ni las 
cosas presentes, ni las cosas por venir, ni la altura, ni 
la profundidad, ni ninguna otra cosa creada, podrán 
separarnos del amor de Dios que está en Cristo Jesús 
nuestro Señor. 


(Romanos 8:35, 38-39) 


Esto significa que una de las grandes armas que se nos 
da para la guerra espiritual es el amor ágape. En este 
sentido, la única forma en que podemos aprender el amor 
ágape es vivir la vida trascendente. El amor ágape es la 
entrega de uno mismo. Esta ley del amor es la ley 
suprema de la eternidad. El problema es que este amor 
tiene que ser aprendido dentro de los límites del tiempo. 
Solo en esta tierra y en este entorno se puede moldear 
este triunfo trascendente del amor de Dios de tal manera 
que seamos calificados para administrar la ley del amor 
en la eternidad. Billheimer señala que el afecto natural no 
tiene que ser aprendido. El amor ágape solo se aprende al 
estar completamente roto, al sufrir sin resentimiento. 


Una vez que aprendamos esta lección de la vida trascendente, el 
significado mismo de 
2 Corintios 1: 3-4 cobra vida de una manera nueva y literal: 


Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor 
Jesucristo, el Padre de la misericordia y Dios de todo 
consuelo, que nos consuela en toda nuestra 
tribulación, para que podamos consolar a aquellos 
que están en problemas, con el consuelo con el que 
nosotros nosotros mismos somos consolados por 
Dios. 


Quizás la vida trascendente del amor ágape se describe 
mejor en la siguiente carta que recibí de Pat Robertson, 


fundador y presidente de CBN, en el momento de la 
muerte de nuestro hijo: 


Querido Paul, 


Quería que supieras que he estado orando por ti y tu 
esposa en tu momento de dolor. Sé que estarás 
rodeado por el amor de miles en este momento, pero 
si hay alguna manera en la que pueda ayudarte 
personalmente que no sea en oración, por favor 
avísame. Dios debe tener algo muy especial para ti 
en los años venideros. Cuando pensé en ti, me 
vinieron a la mente las palabras del apóstol Pedro. 


"En esto te alegras mucho, aunque ahora por un 
tiempo, si es necesario, te has angustiado por varias 
pruebas, que la prueba de tu fe, siendo más preciosa 
que el oro que es perecedero, aunque sea probada 
por el fuego, puede ser encontrado para dar lugar a 
elogios y 


gloria y honor ante la revelación de Jesucristo "(1 
Pedro 1: 6-7 NASB). 


No somos inmunes a la tragedia. La buena noticia, sin 
embargo, es que podemos trascender nuestras tragedias. 
Sabemos que Dios es un Dios de milagros (ver Hebreos 
11: 1-35), pero Dios también es un Dios de fe de 
mantenimiento (ver Hebreos 11: 36-40). Como dice 
Hebreos 11:40, la vida trascendente del amor ágape 
significa que Dios ha planeado algo mejor para nosotros, 
de modo que solo junto con nosotros el milagro y el 
mantenimiento se perfeccionarían. 


Paul L. Walker, Ph.D. 


Asistente del Supervisor 
General 


Iglesia de Dios Internacional 
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